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DIARIO 
DE LAS 

SESIONES DE CORTES. 
PKESIDENIA DEL SR, CUESTL 

SESION DEL DIA 24 DE M4YO DE 1821. 

Leida y aprobada el Acta de la sesion anterior , se 
mandaron agregar á ella los votos siguientes: el del se- 
ñor Ramos García, contrario á la resolucion de las Cór- 
tes por la cual aprobaron en la sesion de ayer los ar- 
tículos 8.", 10 , 13 y 15 del proyecto de decreto, nú- 
mero l.O, sobre diezmos, del sistema general de Hacien- 
da: el del Sr. Remire2 Cid, contrario á la aprobacion de 
los artículos 6.O, T.“, S.“, 13, 14 y 15 del mismo pro- 
yecto de decreto: el del Sr. Ugarte y Alegría, contrario 
á la de los artículos 3.‘, 4.‘, 6.“, 7.“, 8.“, 12, 14, 15 
y 16: el del Sr. Priego, & la de 10s artículos 5.‘, 6.‘, 7.“, 
EL’, 9.“, 10, 11, 12, 13, 14, 15~ 16; y últimamente, 
el del Sr. Lobato, contrario & la aprobacion de todos los 
articulos del citado proyecto de decreto , que quedaron 
resueltos en la sesion de ayer. 

A la comision de Hacienda se mandó pasar una ins- 
tancia, que remitia el Secretario del Despacho de la GO- 
bernacion de la Península, de D. José Figuer Cubero, 
en solicitud de que se le diesen por recibidos, al hacer 
la consignacion para su reválida de médico, 1.000 rea- 
les que entreg6 de más en cl depósito antes que éste se 
redujese por decreto de las Córtes de 1.’ de Noviembre 
último á la cantidad de 1.500 rs. vellon. 

Se di6 cuenta de un oficio del Secretario del Despa- 
cho de Marina, en el cuál manifestaba las bases sobre 
Pe ‘se prkedia por aquella Secretaría de acuerdo con 
‘k ‘ae Ia ‘&bernacion de la Penfnsula , ‘para la distríbu- 

cion de los 3.500 hombres de mar concedidos por las 
Córtes para el reemplazo de la marina en el presente 
año ; añadiendo que no era posible hacerla en los seis 
primeros dias que prescribe el art. 18 del decreto de 8 
de Octubre último, porque se estaban aguardando las 
noticias de la marinería que existia útil, las cuales es- 
taban pedidas con anticipacion á los jefes políticos. Este 
otkio se mandó pasar á la comision de Marina. 

A la de Hacienda, la instancia que remitia el Secre- 
tario del Despacho de Hacienda, de D. José Salvadores. 
D. Miguel y D. Rafael de la Puente, vecinos de Castri- 
llo de Polvozares, provincia de Leon, solicitando se les 
admitiesen créditos liquidados en pago de 149.000 rea- 
les vellon que adeudaban como arrendadores de las ren- 
tas de la mitra de Astorga en el año de 1817, con el 
informe que sobre esta pretension habia dado el colec- 
tor general de expolios y vacantes. 

- 

Por el Secretario del Despacho de la Guerra se tras- 
lad6 un oficio del inspector general de caballería, en 
que insertaba otro del coronel del regimiento de la Rei- 
na, manifestando la falta de fondos en que se encuentra 
aquel cuerpo para la construccion de vestuario, y pedia 
que por las fábricas nacionales se le entregwen los pa- 
ños necesarios, pagando su importe en letras que tenia 
desde el año 1816 contra varias tesorerías de Castilla 
la Vieja. Acordóse que pasase este negocio á las comi- 
siones de Hacienda y Guerra. 
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Las Cúrtes quedaron enteradas de un oficio del Se- 
cretario del Despacho de la Gobernacion de la Penínsu- 
la, con el cual remitia ejemplares del Real decreto de 15 

del presente mes, en que se comprenden las reglas que 
han de servir al Gobierno de norma para lo que deba 
practicarse con los facciosos aprehendidos en Salvatier- 
ra y otros puntos por la fuerza militar nacional ; cuyos 
ejemplares acordaron se repartiesen á los Sres. Dipu- 
tados. 

Lo mismo se acordó respecto de los que remitió el 
Secretario del Despacho de Gracia y Justicia, de la ley 
que prohibe la extraccion de numerario para la córte de 
Roma por Bulas, Breves, dispensas, Rescriptos y demás 
gracias apostólicas. 

Por el mismo Secretario del Despacho se remitió, y 
las Córtes mandaron pasar á la comision de Legislacion, 
el expediente formado en consecuencia de haberse que- 
jado al Rey D. Francisco Roy y otros letrados de la isla 
de Menorca, de que á peticion del fiscal de la Audiencia 
de Mallorca se les hubiesen recogido por ésta sus títulos 
despachados en 18 12, señalándoles ocho meses de tér- 
mino para solicitar la dispensa de los requisitos de que 
supone carecian para ser abogados. 

A la comision de Infracciones de Constitucion se 
pasó una exposicion de Doña Antonia Codesido, vecina 
de la ciudad de la Coruña, pidiendo se declarase haber 
lugar á la formacion de causa contra el jefe político de 
Galicia, por haber arrestado á su marido D. Emigdio Saa- 
vedra, capitan de infantería, y tenídole tres dias sin to- 
mársele declaracion, al cual pide asimismo se mande po- 
ner inmediatamente en libertad. 

A la misma comision se mandú tambien pasar con 
urgencia una exposicion documentada del mariscal de 
campo D. Miguel de Haro, gobernador militar de la pla- 
za de Tortosa, quejándose de la conducta escandalosa del 
juez de primera instancia de aquella plaza, D. Antonio 
Aniceto Sanchez, en la causa criminal seguida á Joa- 
quin Juan& por hechos positivos contra el sistema cons- 
titucional, como asimismo de la proteccion que la Au- 
diencia territorial dispensa á dicho juez de primera, ins- 
tancia; por lo cual pedia se exigiese la responsabilidad a 
os individuos de aquel t.ribunal y al expresado juez, se- 

lparando desde luego á éste de su destino ínterin se ve- 
rificase la residencia, para que no continuase causando 
nuevos males al Estado. 

A la comision primera de Legislacion se mandó pa- 
sar una exposicion de varios profesores de farmacia de 
la ciudad de Zaragoza, manifestando el deplorable estado 
6 que se veis reducida allí su profesion, y la necesidad 
de que se adoptasen medidas para restablecerla en el 
pié en que debia estar, indicando entre ellas la de que se 
les eximiese de todo derecho de visita. 

A la comision de Guerra, una exposicion documen- 
tada de D. Juan Félix Rodriguez, de Cádiz, conocido por 
el ciudalano de la argolla, á causa de haber sufrido es- 
ta extraordinaria pena por SU decidido amor á la Cons- 
titucion, haciendo presentes los trabajos y persecucio- 
nes que ha sufrido desde el ano 1814 hasta el restablc- 
cimiento del sistema constitucional en 1820, para cuya 
consecucion habia trabajado sin cesar y con inminente 
riesgo de su vida. 

A la comision de Hacienda se pasó otra exposicion 
de la casa comercio de esta corte, Wiseman Gower y 
compaiiía, pidiendo que se les permitiese acuñar en la 
Casa de Moneda, bajo el mismo órden que se hizo á los 
prestamistas, 6 al menos con aproximacion á él, en igua- 
les pastas y Iry, unas barras de oro que por especula- 
cion habian traido del extranjero; y que creyendo que 
fuese corriente la acuilacion de pastas de los particula- 
res, habian depositado las suyas en la Casa de Moneda; 
por lo cual pedian tambien á las Córtes se sirviesen re- 
solver con la posible brevedad este interesante punto. 

Se mandó remitir al Gobierno, para los efectos cor- 
respondientes, otra exposicion de D. Toribio de Arce, en 
la cual hacia presentes los servicios que ha prestado a 
la Pátria en la guerra de la Independencia, y su adhe- 
sion al sistema constitucional, y pedia que por todo se 
le concediese alguna asignacion que remediase su triste 
e istado, ó se le recomendase con interés al Gobierno para 
5 ,u pronta colocacion. 

A la comision de Infracciones de Constitucion se 
nandó pasar la queja de D. Juan Francisco Céspedes, 
uicial retirado del cuerpo del Ministerio de Marina, Con- 
ira el juzgado del apostadero de Cartagena de Indias, 
)or las infracciones de Constitucion y las leyes y por 
as tropelías que está cometiendo con motivo de la de- 
nanda del brigadier D . Cosme Carranza sobre pago 
le cierta cantidad, de que Céspedes dice no ser res- 
ponsable. 

Se di6 cuenta de una exposicion del teniente de na- 
vío de la marina de las Dos-Sicilias, D. Angel Jacarino, 
participando á las Córtes haber llegado á Barcelona coa 
el bric Concepcion, de su propiedad, armado con 12 pie- 
zas de bronce, habiendo preferido,, por no permitirle SU 

honor, principios y juramento, reconocer otro gobierno 
que el de la Constitucion, fugarse de allí con su hijo 
mayor, despues de haber auxiliado la empresa del ge- 
neral Rosaroll, que tambien traia á su bordo con su fa- 
milia; ofreciendo á las Córtes sus servicios y los de di- 
cho SU hijo, tripulacion y buque. Las Córtes oyeron con 
agrado los sentimientos de este interesado, y mandaron 
que SU expOsiCiOn pasase á la COmision de Política. 

Las Córtes se sirvieron aprobar el dictamen de la CO- 

mision de Hacienda sobre el expediente promovido por 
D. Pedro Marcoleta, oficial segundo reformado de la Se- 
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cretaria del Despacho dc Gracia y Justicia, sobre clasi- No entrarán las comisiones en la demostracion de la 
ficaciou de los años de servicio de este interesado; opi- suma utilidad del uso de los telégrafos, pues con igual 
nando con la Contaduría mayor que no debian abonár- motivo lo tiene ya la de Marina manifestado á las Cór- 
sele los arlos de servicio de gentil-hombre de boca de tes; y solo indicarán que si bien se examina la cantidad 
S. Iu. para graduarle el sueldo que debia gozar como re- que se gasta en expresos todos los años por el Gobierno 
formado. á los principales puntos de la frontera y costas de Espa- 

iía, no será mucho mayor la del establecimiento de las 
líneas telegráficas, con la gran ventaja de tener en cada 

Tatnbien se sirvieron aprobar el dictámen de la co- momento cuantas noticias se estimen útiles de todos los 
mision de Lcgislacion, que hallando concurrir en Don puntos. 
Pedro Pederguauo, natural de Trento, en el Tirol, los Por tanto, las comisiones, aplaudiendo el celo de 
requisitos que previene la Constitucion, opinaba debia D Salvador Tresscrras, son de dictámen que admitien- 
concedérsele carta de ciudadano espaIío1. do las Cúrtes el modelo que les ha presentado, pase todo 

al Gobierno para que disponga que se deposite en la ofi- 
cina del fomento general, enca@ndole que informe á 
las Córtes si convendria desde luego ensayar el estable- 

Conformáronse igualmente las Córtes con el dictámen cimiento de una 6 más líneas telegráficas, y entre qué 
de la comision segunda de Legislacion acerca de la in- puntos; y en este caso, que presente el presupuesto de 
dicacion del Sr. Alaman sobre que se viesen nuevamen- gastos de su establecimiento y manutencion para que 
te las causas formadas por la extinguida Inquisicion de las Córtes resuelvan sobre el particular.» 
Méjico en los últimos dias de su existencia, el cual se Leido este dictámen, tomó la palabra y dijo 
hallaba concebido en estos términos: El Sr. QUINTANA: $Iabria algun inconveniente 

ctLa comision juzga que asegurándose por el señor en que las Córtes decretasen desde luego el estableci- 
autor de la precedente indicacion que en fraude de la miento de líneas telegráficas, dejando á cargo y á la 
ley que extingue el Tribunal de la Inquisicion se ha eleccion del Gobierno el señalar cuántas deberán eata- 
juzgado y sentenciado á varios ciudadanos españoles, y blecerse, su direccion, y cuál sea la primera que se en- 
por consiguiente, que padece su libertad civil, se pase saye? Creo que no. La comision no puede menos de con- 
al Gobierno este asunto para que haga por medio de 6r- 1 fesar la utilidad de las tales líneas, y yo haria muy po- 
denes enérgicas que en los casos que se expresan se dé co honor á la sabiduría de las Córks si me detuviera en 
puntual y exacto cumplimiento á la ley, teniendo en manifestarla. A mí por de pronto se me figura que con- 
consideracion que aunque & los procesados y sentencia- vendria mucho establecer inmediatamente una de dichas 
dos les quedaban expeditos sus recursos ordinarios, aca- líneas desde Madrid hasta la frontera de Francia, bien 
so n0 podrán usar de ellos en la situacion en que se en- por la parte de Cataluña hasta la Junquera, bien por la 
cuentran, y que es indispensable poner la ley en el im- , de Vizcaya hasta Irun. En Francia, á más de las que 
peri0 que merece. Las Córtes determinarán lo más con- 
forme. 0 

/ hay, se trata de establecer otra desde París á Burdeos; 
( querrán saber con prontitud las noticias de Espatia. iY 
/ no será conveniente que nosotros sepamos con igual 

prontitud las de Francia y de todo el Norte? Opino, por 
Igualmente se sirvieron aprobar otro dictámen de la tanto, que las Córtcs decreten el establecimiento do las 

misma comision, la cual, en vista de la solicitud de Don líneas telegráficas, dejando al Gobierno la ejecucion, 
Ikmel de Arrese, practicante de cirugía, de que se de- : conforme he insinuado.» 
clarase con qué cantidad debia contribuir para ser exa- 1 Manifestó el Sr. Rovira que las comisiones no habian 
minado en su facultad, mediante la rebaja que le cor- ( designado la línea, porque en efecto este pertenecia aI 
respondia por sus servicios en la guerra de la Indepen- 1 Gobierno. 
dencia, y la reduccion de los 2.500 rs. que anteriormen- Despues de lo cual, el dictámen de las comisiones fué 
fe costaba el exámen, hecha por las Córtes, opinaba que aprobado. 
habiendo sido reducida aquella cantidad á la de 1.500 ’ 
Por Punto general, debian descontarse de esta los 1.000, 
CuYa condonacion representaba la correspondencia na- : Las Cortes quedaron enteradas de un oficio de la 
cional á los servicios patrióticos de este interesado, y Junta de proteccion de libertad de imprenta, en que par- 
que por consiguiente, 
WO rs. ~1.)) 

cumpliria con satisfacer solos ! ticipaba haberse instalado en la mañana del dia de ayer 
/ 23, quedando de presidente D. Manuel José Quintana, 

como primero en el órden de su nombramiento. 

Leyóse el siguiente dict&men: 
((Las comisiones de Guerra y Marina han examinado 

el modelo del telégrafo que D. Salvador Tresserras ha 
dedicado á Ias Córtes, cuya mkquina encuentran muy 
preferible á la usada en los telégrafos establecidos hasta 
ahora en Cádiz, tanto por la multiplicidad de los signos, 
Como por la suavidad de su manejo y corto número de 
empleados, puesto que basta un solo hombre para reci- 
bir la señal, trasmitirla y anotarlo en su cuaderno con 
la mayor celeridad. Tambien indica Tresserras que po- 
drS mejorarse esta máquina segun sus ideas, producien- 
do una suma de I .76 4 signos, y además el Diccionario 
eleg r Qflco 

La comision de Poderes presentó su dictámen acerca 
de los del Sr. D. Juan Bautista Valdés, el cual se hallaba 
concebido en estos términos: 

ctLa comision de Poderes ha visto 10s presentados por 
el Sr. D. Juan Bautista Valdés, nombrado en Monterey 
para representar las cuatro provincias internas de Orien 
te en Nueva-España; y aunque no ha podido comparar- 
los con las actas de la eleccion de aquella provincia, que 
despues de siete meses aún no han llegado á la Secreta- 
ría de Córtes, cree, sin perjuicio de estar al resultado 
de las actas, que se procurar&n hacer venir por todos 
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medioa, pueden aprobarse desde lUebJ0, por 1aS r&zo- 
nes siguentes: primera, porque el poder en 10 absoluto 
está en t,& conforme á cuanto previene la COnStkLCiOn: 

segunda, porque el mismo poder comprende una relaciou 
circunstanciada, referente no solo á los hechos de la 
junta electoral de provincia, sino tambien á los de las 
juntas electorales de parroquia y de partido, asegurán- 
dose que en todas se procedió con todas las solemnida- 
des prescritas por la Constitucion, y expresándose no- 
minalmente los electores que compusieron la junta pro- 
vincial, y los partidos á que pertenecian, que fueron 
hasta nueve; de suerte que en este documento se en- 
cuentra un extracto de las operaciones de todas las jun- 
tas, que en verdad viene á ser un acta de la última 
electoral de provincia: tercera, porque á más de otras 
resoluciones de las Córtes extraordinarias, la comision 
encuentra que las Córtes ordinarias de 18 14, en su se- 
sion de 28 de Marzo, aprobaron los poderes de 10.3 seño- 
res Fernandez de Córdoba y Ortega, Diputados por Tru- 
jillo del Perú, presentados en iguales circunstancias que 
los del Sr. Valdés, por una votacion nominal de 0 1 vo- 
tos contra 57; y además, las mismas Córtes consiguien- 
tes á esta resolucion, la aplicaron por otras dos resolu- 
ciones á dos casos iguales, segun consta en el Acta de 
sus sesiones de 20 de Abril del mismo año. 

La distancia enorme de los países de Ultramar; la 
facilidad con que en las circunstancias actuales pueden 
extraviarse en mar ó en tierra las comunicaciones; la 
poca práctica, y quizá la malicia de algunas de las au- 
toridades que median en estos negocios, y la buena fé 
con que los Diputados de Ultramar emprenden largos 
viajes por tierra, arrojándose despues á los peligros de 
la mar, fiados en que traen consigo, segun les previene 
la Constitucion, unos poderes enteramente legales, son 
razones que tendrian presentes las Córtes del año de 
1814 para sus repetidas resoluciones, las que no puede 
despreciar la comision, ni cree despreciaran las Córtes. )) 

Leido este dictámen, dijo 
El Sr. GARELI: Como de la comision, he firmado 

ese dictamen; pero sin embargo, creo que las Córtes se 
hallan en el caso de tomar una resolucion general. El 
artículo 114 de la Constitucion dice (20 leyó). Los pode- 
res no presentaran nunca dificultades, porque su fórmu- 
la se halla extendida en un artículo de la Constituciou; 
por el contrario, las actas de las elecciones serán las que 
mauifestarán los defectos de éstas, si los ha habido. Así, 
aunque, como he dicho, he Armado este dictámen en 
atencion á las circunstancias en que se encuentran las 
provincias de Ultramar y k los ejemplares de esta clase 
que hicieron las Córtes ordinarias, creo no obstante que 
debe adoptarse una regla general para estos casos. 1) 

Pidió el Sr. ikfurin Tau& que quedase el expediente 
sobre la mesa, y dijo 

El Sr. ARISPE: Está tomada ya una resolucion ge- 
neral para lo sucesivo, relativa á que se dé á cada Dipu- 
tado un testimonio de las actas de elecciones; pero esta 
providencia uo se habia circulado aún en aquellos paí- 
ses al tiempo en que se verifkó la presente. 1) 

Insistió el Sr. Marin Tamte en que el expediente 
quedase sobre la mesa; mas dijo 

El Sr. QASCO: A mí me parece que el dictámen 
esta tan claro, y las razones que da son tan poderosas, 
que cou una segunda lectura que se haga de ellas podrá 
cualquier Sr. Diputado adquirir la suficiente ilustracion 
para votar con acierto. 

El Sr. MXRIN TAUSTE: Guando yo veo á un dig- 
no Diputado, indivíduo de la comision, llamar la aten- 

:ion de las Córtes leyendo un artículo constitucional, 
ne parece que no bastará una segunda lectura del dic- 
;ámen para votarlo. Se trata de la observancia de la 
3onstitucion; y así, vuelvo á insistir en que este nego- 
:io quede sobre la mesa. 

El Sr. ARROYO: Llamo la atencion del Congreso 
sobre esta sola circunstancia. Las provincias internas 
ie Nueva-España componen una parte considerable de 
la Monarquía, y no tienen mas que un Diputado su- 
@ente.. . 

El Sr. ARISPE: Yo no soy Diputado suplente por 
las provincias internas, sino por teda la Nueva-España. 

El Sr. ARROYO: Pues bien: no tienen ningun Di- 
putado, y son quizá las más necesitadas entre las de 
tquel vasto continente; y no creo que seria razon, por 
ma mera precaucion y formalidad, para evitar un frau- 
le que no puede sospecharse, el no aprobar el dictamen 
le la comision. Estos poderes consta que son legítimos, 
y que el sugeto á favor de quien se han otorgado tiene 
[a confianza de los pueblos; y si anteriormente se ha su- 
plido este requisito, que es el más esencial, ipor qué en 
31 dia no pasaremos por esta pequeña falta, con tanto 
más motivo, cuanto á.mí me consta que en todo Monte- 
rey no habia un solo ejemplar de los decretos de las 
Córtes ni de los demás papeles, por no haberse cir- 
culado? 

El Sr. MUÑOZ TORRERO: La razon principal y 
terminante que la comision expone, y que resuelve la 
cuestion, es la de que este poder no está limitado solo á 
la cláusula formularia, sino que abraza tambien un ex- 
tracto del acta, por lo que no hallo inconveniente en 
que se apruebe. H 

Declaróse el punto suficientemente discutido, y el 
dictámen de la comision fué aprobado. 

Leyéronse las siguientes indicaciones de los señores 
Yuste, Gasco, García Page y Lobato: 

Primera. ((Que los ejercicios literarios para la oposi- 
cion de prebendas y curatos sean en 10 sucesivo los si- 
guientes: la composicion y lectura de una disertacion 
canónica 6 dogmático-moral, segun la carrera literaria 
de los opositores, y un detenido exámen sobre la di- 
sertacion y materias canónicas y dogmático-moral+%. )) 

Segunda. ((Que los jueces para la oposicion de pre- 
bendas sean canónigos, y curas para los curatos, de- 
biendo llevar los primeros dos años de prebendados Y 
los segundos doce de curas. » 

Leidas estas indicaciones, dijo 
El Sr. GARCiA PAGE: No me detendré á persua- 

dir difusamente la justicia y conveniencia de aprobar 
mis indicaciones, porque tenemos que hacer mucho en 
el POCO tiempo que nos resta de esta legislatura, siendo 
además tan conocido como detestable el método absurdo 
con que se hacen los ejercicios literarios para la pro- 
vision de prebendãs y curatos. ArisMteles, Graciano Y 
el Maestro de las Sentencias son los textos favoritos ptrra 
las oposiciones de cátedras, canongías y curatos. Nadie 
ignora lo que decia en el siglo XVI el famoso Melchor 
Cano de los dos corifeos de los teólogos y canonistas; Y 
en el presente estamos tan adelantados, que en una de 
nuestras más ilustradas é insignes iglesias se van á ha- 
cer los ejercicios literarios para la provision de sus pre- 
bendas por la obra desordenada y confunsa de Pedro 
Lombardo, comunmente conocido con el nombre de 
Maestro de las Sentencias. A la insuficiencia é inutilidad 
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de los ejercicios se agrega la jerga eSCOláStiCa y el abu- 
so del silogismo, y á estas dos pcsks el absurdo de 
aprender de memoria en un tiempo corto y determina- 
do la que ilaman leccion de puntos. 

Ade&s, Señor, es un hecho que en llegando el lmm- 
bre & cierta edad, al paso que se afirma su entcndimien- 
to, flaquea su memoria. Por el método con que se hacen 
hoy dia las oposiciones, sucede que lOS j6Venes que aca- 
ban desalir de las escuelas, acostumbrados á silogizar, 
y tenizndo muy ejercitada la memoria, con poc0 caudal 
de conocimientos lucen más en estos ejercicios, quedan- 
do desacreditados los hombres de verdadero mérito. 

La segunda indicacion, reducida á que los canóni- 
gas sean los jueces de las oposiciones á prebendas, Y los 
curas de las á los curatos, me parece arreglada a 10s 
principios de la justicia. Yo jamás he visto que ningun 
cabildo catedral, cuando va á dar uua prebenda, llame á 
curas para que sirvan de jueces. Pues guárdese la justi- 
cia, y sean los jueces de la misma clase 6 que pertenece 
la pieza que se provee. Y para que no se diga que se va 
& poner gente muy jóven, he puesto la circunstancia de 
que lleven doce anos de párrocos, porque en este tiem- 
po me parece que podrán ya haber adquirido les compe- 
tentes conocimientos, tanto teóricos como prácticos. Por 
el plan de la comision Eclesiástica parece que se desti- 
nan algunas canongías como de premio á los curas; y 
suponiendo que los canónigos no pueden dejar de ser 
muy ancianos, pues además de los doce anos de curas 
llevarán algunos más de canónigos, no me ha parecido 
conveniente exigir más que dos años de prebendados 
para ser jueces en las oposiciones á canongías. 

En consideracion á lo expuesto, pido á las Córtes se 
dignen aprobar mis indicaciones, mandando se proceda 
en lo sucesivo á hacer las oposiciones á canongías y CU- 
ratos con arreglo á ellas. 

El Sr. VILLANUEVA: Son muy óbvios y justos 
los fundamentos en que ha apoyado sus indicaciones el 
Sr. García Page. La comision Eclesiástica, creyendo que 
convenia poner en el plan de curatos la parte reglamen- 
taria de las oposiciones á ellos, habia extendido dos ar- 
tkulos que satisfarian al Sr. García Page; pero poste- 
riormente, despues de Una larga discusion, se ha per- 
suadido de que no convenia entrase en el plan la parte 
reglamentaria. 

El Sr. CASTRILLO: Yo abundo en los mismos sen- 
timientos que el Sr. García Page, y me hallo animado 
de los mismos deseos; pero en cuanto á lo que ha indi- 
cado con respecto á los ejercicios prescritos para la 
Wxitna oposicion á las canongías de San Isidro, hagc 
saber a S. S. que por la premura del tiempo, y por nc 
componerse en la actualidad su cabildo más que de dos 
6 tres indivíduos (uno de ellos de edad avanzadísima) 
no ha parecido mudar en esta ocasion la forma de lar 
ejercicios que previenen sus constituciones; pero heme: 
?eservad0 para cuando ya estén provistas las canongía: 
vacantJ% establecer otro método, que se diferenciará po- 
co del que se observa para la provision de las cátedra! 
de 10s estudios del dicho San Isidro. 
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Fuera de que no es tan desacertado el que para lo! 
teólogos se proponga el pique en el Maestro de las Sen 
tencias, Pues aunque la obra de éste, considerada en s 
misma, sea confusa, indigesta y tan desordenada, que 
como decia el mismo Melchor Cano, pwter distinctionis 7to. 
‘@% *W distinctum invenies, es bastante proporcionad8 
FUa que el opositor manifieste su instruccion y talen 
‘$9 Por cuanto toda ella es un tejido de autoridades dc 
l?adrea ? W~CUlarmenk~ de San AgUstin y San Grego- 

rio, no solamente sobre los dogmas de la religion, sin0 
tambien sobre cuestiones muy delicadas, conexas con 
ellos, que no es fiicil ilustrar sin conocimientos muy pro- 
fundos en la materia, que solamente poseen los que han 
manejado los Petavios y otros aubres clásicos, y de que 
suelen carecer los que se han contentado con leer unas 
breves instituciones. 1) 

Declarado el punto suficientemente discutido, se 
aprobaron las indicaciones del Sr. García Page. 

En seguida se hizo tercera lectura del dictknen y 
lroyecto de ley presentado por la comision encargada de 
nformar acerca de las proposiciones del Sr. Alaman y 
otros Sres. IXputados de las provincias de Ultramar so- 
)re el fomento de la minería en aquellos paises; cuyo 
lictámen y proyecto de ley se mandaron imprimir, y se 
nsertarán en el dia de su discusion. 

PresM juramento y tomó asiento en el Congreso el 
Sr. Cabarcas, Diputado por la provincia de Panama, cu- 
yos poderes fueron aprobados en la sesion de ayer. 

Habiendo anunciado uno de los Sres. Secretarios que 
iba á darse cuenta de las adiciones hechas á los artícu- 
los del primer proyecto de decreto del sistema general 
de Hacienda, que quedó aprobado en las sesiones ante- 
riores, manifestó el Sr. Moscoso que para no embarazar 
la discusion del proyecto, mediante á que eran muchas 
en número, la comision las adoptaba todas, y podian pa- 
sarse á ella para su examen. 

Leyéronse, y son las siguientes: 

Del Sr. Valle al art. 1,. 

&e exceptúan los diezmos convencionales 6 enfltiu- 
ticoa. » 

En seguida manifestó el Sr. Gil de Linares haber ob- 
,ervado que en todos los periódicos de esta capital se ha- 
jia supuesto haber firmado un voto contrario á la apro- 
jacion del art. 4.” del plan de Hacienda, lo cual era ab- 
:olutamente equivocado, porque lo aprobó; y que en es- 
e concepto lo reclamaba, para que constando á los pe- 
aiodistas, deshiciesen la equivocacion padecida, sin du- 
la por haberlo confundido con el Sr. Liñan. 

El Sr. Quiroga expuso que al fln el señor preopinan- 
e se quejaba de los periódicos, que no tenian una obli- 
:acion de ser tan exactos como el Diario de Córtes, en el 
:ual, y en la sesion repartida en aquel dia, advirtió de- 
:irse en Un discurso suyo que fué llamado al órden; y 
lue creia no haber jamás faltado á él, ni dado motivo & 
ma prevencion que realmente no se le habia hecho, en 
:uyo testimonio interpelaba la contestacion del Sr. Pre- 
lidente, quien contestó que en efecto nunca habis teni- 
lo motivos para llamar al órden al Sr. Quiroga, ni le 
rabia llamado; pero que siendo cierto que algunas veces 
;e da la voz de órden por haber algun murmullo en el 
jongreso, podria tal vez equivocarse el sentido de este 
lamamiento, y tener este orígen lo que se dice en el 
Piario. 



1796 24 DE MAYO DE 1821. 

Del ST. Cortés al art. 1.’ 

ctTodos los diezmos y primicias se reducirán á la mi- 
tad de las cuotas que actualmente se pagan, c(ó deben 
pagarse, 1) y se percibirán del mismo modo y de las mis- 
mas especies que hasta aquí ((se han debido percibir.)) 

Al art. 4.’ c&uprimida la palabra todoz, se ahadir&: 
(ten la parte que sea necesaria para dicha indemnizacion, 
quedando por ahora los demás bienes en poder de las igle- 
sias, )) 

Al art. 5.” ((hìiádase: y los prédios rústicos y urba- 
nos que poseen los beneficiados por razon de pié 6 fun- 
dacion de sus beneficios, siendo de patronato particular. )) 

De los STes. Gis6ert y Lopez (D. Marcial) al art. 5.’ 

((Despues de todo él añádase: c(y los que por las cir- 
cunstancias particulares de algunas diócesis sean nece- 
sarios para la cóngrua dotacion de los actuales ministros 
eclesiásticos. 1) 

Del Li?. Gonzales Vallejo al art. 5.’ 

((Estando obligados los canónigos á la residencia per- 
sonal como los párrocos, y exceptuándose en el artículo 
las casas de éstos, pido que se exceptúen tambien las 
que habitan los canónigos y sean propias de la mesa ca- 
pitular 6 de sus dignidades y canongías 6 prebendas.,) 

Del Sr. Victorica al art. 5.O 

((Que la excepcion hecha á favor de las casas de los 
Rdos. Obispos se entienda tambien de sus huertas 6 
jardines de puro recreo.)) 

Del Sr. Espiga a2 art. 5.” 

((Que se exceptúen de la aplicacion á indemnizar á 
los partícipes seculares de los diezmos las casas, moli- 
nos y demas edificios destinados á colectar y conservar 
las diversas especies de los diezmos. » 

Del Sr. Marin Tawte al art. 5.” 

«Con alguna otra que á juicio del Gobierno les sea 
precisa para desempeBar con mas decoro las funciones 
de su ministerio cn algun pueblo de los de su diócesis.)) 

Otra del mismo señor á dicho art. 5.” 

((~eSpUcS de la palabra pkrrocos se aiíndirá: cctantc 
individual como colectivamente, si hiciesen parte de sus 
cóngruas. 0 

De los Sres. Narin Tazcste y Traver al art. 5.’ 

nY tambien se exceptúan por ahora los bienes rtn+ 
tiCOS y urbanos, censos, rentas y derechos que hacer 
parte de la cóngrua de los ministros del altar. n 

De2 Sr. Remire2 Cid al mismo a-rttculo. 

((Que los bienes poseidos por los cabildos inferiore! 
que tienen la cura de almas habitual, y donde se des. 
empeiía la actual por alguno 6 algunos de sus indiví. 
ùuos. so entiendan comprendidos en lo resuelto en e 
articulo 5.“), 

De zos Sres. Govantes y La-Riva al mismo. 

ctEn atencion á que en el arzobispado de Búrgos no 
lay Párrocos perpétuos, si que la cura de almas se ejer- 
e por los beneficiados patrimoniales, para evitar dudas 
7 reclamaciones pido que en la excepcion del art. 5.’ 
e añada: ccy las tierras llamadas beneficiales en el ar- 
obispado de Búrgos. )) 

Del Sr. Romero Alpuente al art. 1.’ 

((Por ahora y hasta la abolicion general. )) 

Del Sr. Vadillo al mismo. 

((Despues de las palabras ccse percibirán del mismo 
nodo,)) afiádase: ((aunque con intervencion de la auto- 
idad civil. » 

3e los Sres. Navarro (D. Felipe) y Ywte ct loo artícu- 
los 1.” y 4.” 

Al 1 .“?e añadir& ccsin que por este motivo puedan 
os exactores ni recaudadores entrometerse en las tier- 
as de los contribuyentes sino con el beneplácito de 
:stos. n 

ctA 4.“: «exceptuándose los señoríos territoriales y 
‘olariegos de naturaleza reversible, 6 los en que no se 
hayan cumplido las condiciones de su concesion, que 
vosea el clero 6 cualquiera iglesia.)) 

Del Sr. Martinez de Za Rosa al decreto noim. 1.’ 

((Que la comision examine y proponga á las Córtes 
si seria másconveniente y expedito el que pasase & cada 
liócesis un comisionado especial, que averiguando los 
bienes de las iglesias, se ocupase en la indemnizaciou 
le los partícipes seculares de diezmos y en los demás 
puntos relativos á este plan, bajo las brdenes de un di- 
rector central que tuviese su oficina en la córte . )) 

Del ST. Cano Manuel al decreto nlm. 1.’ 

((Que para facilitar más la cris de ganados, todo 
contribuyente de diezmos de esta clase pueda quedarse 
con ellos, pagando su importe en dinero, segun la re- 
gulacion que hagan dos peritos, nombrados, uno por los 
partícipes, y otro por los contribuyentes.)) 

Del Sr. iUarin Tauste al art. 2 .’ 

((Sin perjuicio de que los establecimientos de ins- 
truccion y beneficencia continúen percibiendo las por- 
ciones que les toquen por las prebendas y beneficios que 
les están asignados. » 

De2 Sr. Castanedo al art. 3.’ 

((No siendo de las que se comprendan en la supresion 
Propuesta en el proyecto de ley para la reforma y re- 
duccion del clero, n 

Del Sr. Moscoso al qt. 3:’ 

((Primera. Y las rentss conocidas en algunas provin- 
cias cou los wnbres de cuartos y quintos que se per- 
ciben como $@QdUCh de la propiedad territorial, 
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Segunda 
1 

En los diezmos que se hallen aforados ú : en ella, los adjudiquen en administracion á los partíci- 
dado; en enbtéusis, la indemnizacion se entenderá á : pes legos para su indemnizacion en renta, interin se les 
favor del dueiío del útil dominio, el cual continuará pa- entregan en propiedad con arreglo á lo prevenido en el 
gando al dueño del directo el cánon enfitéutico ó foral artículo 6.“)) 
sobre laS fincas que reciba en indemnizacion. 

Tercera . Las disposiciones de este decreto no se en- Al art. 8.“, sin nombre o?e autor. 
tiender respecto á los frutos vencidos á su publicacion, 
cuyos productos percibirán sus actuales poseedores, se- / ctY eventuales respectivas á la dotacion de curatos 
gun los arriendos 6 contratos que tengan celebrados ! y reparacion de iglesias.)) 
últimamente. 1) I 

AI art. 4.” ctSe comprenden en este artículo los po- j 
seedores de préstamos de patronato particular, cuyas 1 

Del Sr. Zapata al art. 6.” 

rentas consisten en diezmos, y no tengan afecta la cura / ((Las indemnizaciones de los seculares tendrkm por 
de almas ; pero á su muerte volverán al Estado para los j base solamente la parte líquida que perciben los segla- 
fines de este decreto los bienes que reciban en indem- I res, deducidas las cargas eclesiásticas que debian satis- 
nizacion. 1) 1 facer, y la parte que de estos diezmos percibia el Es- 

tado. )> 
De los Sres. Lobato y Xavas á los artículos 3.” y 4.” 

I Del Sr. La-Santa ci los articdos 6.’ y 8.” 
((Primera. Los partícipes seculares continuaránper- , 

cibiendo los diezmos que les corresponden de la masa 1 ((Pido á las Córtes se sirvan declarar que por el va- 
comun, hasta que el Crédito público los indemnice. j lor anual de los diezmos, de que hablan los capítu- 

Segunda. El clero continuará en la administracion los VI y VIII del dictámen de la comision de Hacienda, 
y goce de sus fincas y rentas hasta que se realice la 1 por lo relativo al quinquenio que finalizó en el año de 
aplicacion de los diezmos correspondientes á los partí- 1 808, debe entenderse el cuantitativo de las especies de 
cipes seculares. » 1 granos, á fin de que no pueda seguirse perjuicio algu- 

Al art. 5.” ((Se exceptúan igualmente las casas en / no á los partícipes legos de haber sido escaso de ellos el 
que habitan los Obispos, canónigos y demás individuos último quinquenio, y de ningun modo su valor en me- 
del clero. D j tálico ; porque el mayor precio respectivo de los granos 

Al 9.’ ((Por ahora y hasta que se establezcan estas 
bases, la Junta diocesana distribuirá las dotaciones res- 
pectivas por las reglas observadas hasta aquí. )) 

BelSr. Garda (D. Antonio) al art. 8.O 

«Pero con arreglo á lo que se dispone en el decreto 
de 6 de Agosto de 1811.~ 

De los Sres. Arrieta y Gasco al art. 8.’ 

ctA1 fin del artículo, aiihdase lo siguiente: ((mas antes 
deberán acreditar dichos partícipes, por medio de la 
Presentacion de su9 títulos, el derecho que tienen á la 
Participacion de las rentas y partes decimales que hasta 
aquí han percibid0 y pretenden continuar percibiendo. 1) 

A&,do adicional des~ues del 8.’ 

En consecuencia de lo dispuesto en el articulo ante- 
rior, la Junta nacional del Crédito público queda auto- 
rizada para adjudicar los bienes raices, rústicos y urba- 
nos, de que habla el art. 4.“, á los partícipes seculares 
de diezmos por contrato oneroso, que B justa tasacion 
quieran recibir dichos bienes en pago de sus respectivos 
capitales. 

Del Sr. Moscos0 al mismo art. 8.’ 

«Para lo cual se formar8 una seccion encargada ex- 
clusivamente de este solo objeto, adjudicándose desde 
l”em 6 los participes que lo prefieran, las fincas nece- 
sarias Para su respectiva indemnizacion, )) 

Del Xv. Ez2eleta al mismo art. 8.' 

aQue 8e autorice 6 la Junta nacional del Crédito pú- 
bu% pra que desde luego, y sin que 10s bienes entren I’ 

y el menor de los metales en la época anterior al citado 
año de 1808 no pende de causas accidentales y varia- 
bles, que pueden alterar su respectivo valor en los pr6- 
ximos quinquenios, sino de causas generales y perma- 
nentes, que obrando más eficazmente cada dia, han de 
hacer por necesidad mayor el precio de los metales y me- 
nor el de los granos en lo sucesivo, no pudiendo abso- 
lutamente ser mayor el valor en metálico de los diezmos 
de que se priva á los perceptores legos, ni aun igual en 
los quinquenios venideros, del que lo han sido en el úl- 
timo: y por consiguiente, tomando este solo por base en 
cuanto al valor en metálico de los granos para la in- 
demnizacion, aun es esta muy superior á la que exige 
la más rigoroaa justicia en favor de los seculares posee- 
dores de diezmos, por ser mucho menos el valor en me- 
tálico de que se les priva. n 

Del Sr. Gasco al art. 9.” 

ctY todos los tribunales y oficinas empleadas en la 
distribucion, repartimiento, recaudacion y cobranza de 
ellas. )) 

De los Sres. Jarter y Lagrava al art. 10. 

((Que en las juntas diocesanas, particularmente en 
las provincias de Cataluña, Aragon y Valencia, haya 
tambien dos beneficiados. 1) 

Del Sr. Cano Manrel al art. 10. 

«Que la Junta remita todos los años al Gobierno una 
tazmía general de todos los frutos que han pagado diez- 
mos, con expresion de cada uno y de sus cantidades. N 

Del Sr. Romero A Ipuente al art. 10. 

NY del jefe político, y donde no le hubiere, del pri- 
mer alcalde constitucional. 1) 

c 469 
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Del Sr. San Juan al art. 16. 

«Que en lugar de Mesadas se diga terch. u 

Del Sr. MGíoz. 

((Pido á las Córtes que se agregue á los indivkhws 
que han ae formar la Junta diocesana que se establece 
por el art. 10, un representante 6 vocal por las iglesias 
colegiatas, donde las haya. )) 

De los Sres. VilEa, Ezpeleta y Lagraoa. 

ctEn la sesion extraordinaria del 3 de Noviembre úl- 
timo se aprobó y mandó pasar á la comision de Hacien- 
da la indicacion que hicimos para que al presentar a 
las Córtes la rebaja acordada de la contribucion decimal 
tuviese presente la comision que las tierras que riegan 
los canales de Aragon y Tauste no pagaban diezmos, 
y sí un quinto en los granos y semillas, y un sétimo ú 
octavo de los líquidos, á fin de que, hallándose embe- 
bido en este pago el diezmo, se le rebaje la cuota cor- 
respondiente; pero no hallándose en el capítulo aproba- 
do ya nada de esta modificacion, pedimos que inmedia- 
tamente se ejecute, para que estos terrenos disfruten las 
mismas utilidades que los demás que están afectos al 
diezmo. 1) 

De los Sres. Cepero, Carrasco, Lobato, Marte1 y Cabrero. 

«Pedimos que las Córtes se sirvan declarar que los 
poseedores legos de diezmos y los cuerpos literarios 6 de 
beneficencia continúen percibiendo la parte de diezmos 
que les corresponda segun la rebaja acordada en el ar- 
tículo 1.’ del proyecto ya aprobado, hasta que se verifi- 
que la indemnizacion: y que para que esta se verifique 
sin dilacion, se adopte el medio de adjudicarles la por- 
cion de propiedad que les corresponde, la que poseerán 
en usufructo y libre administracion, hasta que por la 
autoridad competente se resuelva lo conveniente para la 
completa ejecucion del proyecto sin perjuicio de ter- 
cero. )) 

Del Sr. Sihes. 

((Primera. Habiendo como hay en las iglesias par- 
roquiales, y aun en las catedrales de la Corona de Ara- 
gon, diferentes beneficios de fundacion particular que 
no participan de los diezmos, y cuya renta consiste en 
los predios rústicos y urbanos con que los dotaron sus 
fundadores, y mas principalmente en otros que los fieles 
dejaron it las iglesias para sufragios, horas canónicas y 
otros actos religiosos, pido se declaren igualmente ex- 
ceptuados de la disposicion del art. 4.“, al menos por 
ahora y hasta que se verique el arreglo general del 
clero, y en su defecto se les indemnice con una equiva- 
lente porcion de diezmos. 

Segunda. Mediante que de tiempos antiquísimos 1~ 
dignidades de la metropolitana de Zaragoza han tenidc 
y tienen casas propias para habitacion de sus poseedo. 
res, y otras el cabildo para la de los canónigos, B lai 
cuales, por no ser suficientes para todos, optan los mar 
antiguos, pido quz unas y otras se declaren exceptua- 
das de lo determinado en el art. 4.“, al menos durar& 
la vida de los actuales poseedores, y que lo mismo s( 
entienda con las demas iglesias que se hallen en igua 
caso. )) 

De los Sres. Zayas, Benitez, Constaltte y Gárda Sosa. 

(<Que la rebaja del diezmo establecida en el art. 1.’ 
le1 proyecto aprobado se haga extensiva á la isla de 
:uba y provincia de Yucatan, sin perjuicio por ahora 
le la distribucion de los diezmos establecidos por las le- 
yes de Indias. v 

Del Sr. Rey. 

ctEn el art. 9.‘, en lugar de ((con arreglo á las ba- 
:es que propusiere la comision Eclesiástica , )) dígase: 
(con arreglo á las bases que adoptaren las Córtes en el 
jlan eclesiástico. n 

En el art. 14, en lugar de (cconforme á las reglas 
lue se prescribieren por la comision Eclesiástica,» dí- 
rase: ((conforme á las reglas que se prescribieren en el 
llan eclesihstico. 1) 

De los Sres. Solanot, Diaz Morales, Camm Herrera y 
Desprat. 

((Siendo escasísimo el producto, y de una iejacion 
nsufrible, el pago de diezmos sobre verduras y otros ar- 
:ículos semejantes, que en algunos pueblos se cobran 
lasta del peregil y los rábanos; y por otra parte, exi- 
giéndose en algunas comarcas, y no en otras, pedimos 
lue se declaren abolidos del todo desde ahora, en los 
pueblos donde se pagasen, los diezmos de legumbres, 
verduras y frutas. )) 

Del Sr. Gasco. 

((Primera. Que las juntas diocesanas para la distri- 
bucion de la contribucion decimal sean presididas por 
el intendente de la provincia, é intervenidos los repar- 
timientos por las Diputaciones provinciales, 

Segunda. Que para la cobranza de la contribucion 
decimal se siga el mismo sistema y ante las mismas au- 
toridades designadas para las demás contribuciones, ex- 
tinguiendo los tribunales llamados de rentas decimales. 

Tercera. Que así en las especies y sus cuotas como 
en el modo de diezmar, se observe la práctica vigente, 
derogando la ley recopilada que previene que nadie pue- 
da entrojar y entrar dentro de su casa los frutos sin to- 
car la campana tres veces, sin la presencia del cillero 6 
fiel tercero, de dia, y demás requisitos que en ella se 
ordena. 

Cuarta. Que la indemnizacion acordada á los posee- 
dores legos sea solo en el caso de no ser reversibles é 
incorporables á la Nacion los diezmos que poseen.)) 

Del Sr. Mendez. 

((Para que la dotacion del culto y clero sea efectiva 
y no cargue en solo la clase de labradores, una vez 
aprobados los artículos 1.’ y 2.’ del proyecto de decreto 
del sistema general de Hacienda, convendran las acla- 
raciones siguientes: 

laP Que de la cuota aprobada de los medios diezmos 
y primicia que se exija sea deducida la simiente y gas- 
tos de labranza y esquilmos: art. 5.” 

2: Que pagando el labrador dicha cuota, quede 
exento de toda otra contribucion directa 6 indirecta para 
indemnizarlo é igualarlo con los den& ciudadanos que 
nO contribuyen para los gastos de culto y clero: art. 5.” 

3.a Que pudiendo llegar el caso de que no ae pa- 
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gUen lOs medios diezmos y primicias si no se hacen las 
dos aclaraciones anteriores, se suprima el art. 2.“: él 
termina exclusivamente para estar obligada la Nacion á. 
sostener el culto y el clero con todos los demás caudales. 

4.’ Que no habiéndose aclarado el derecho que ten- 
gan los poseedores de diezmos para indt?mlliZar á 1x1 

partícipes seculares, se averigüe primero el origen de 
propiedad en los términos y modos que se ha hecho con 
los señoríos territoriales: art. 3.’ 

5.’ Que no pasen al Crédito ptiblico los bienes rai- 
ces, rústicos y urbanos, censos, foros, rentas Y derechos 
pertenecientes á la instruccion pública, hasta tanto que 
los establecimientos no corran de cuenta de la Nacion, 
segun previene el plan general de estudios: art. 4.’ 

6.’ Que la contribucion directa de los 30 millones 
que se cargan al clero sobre el valor de los diezmos, no 
sea Aja, sino en proporcion de la masa de diezmos que 
se colecte en cada diócesis: art. 15. 

Que pudiendo suceder en algunas dikesis que la 
cuota de diezmos y primicias no sea bastante para ha- 
cer la distribucion de las dotaciones del Clero con ar- 
reglo á las bases que proponga la comision Eclesiástica, 
se cubra el déficit de la masa que se colecte en la Me- 
trópoli. 0 

Al art. 4.“, de los Sres. Lobato, Ramos Garda y MarteZ. 

((Pedimos que mediante al estado que tienen en la 
actualidad las iglesias catedrales, colegiatas y demás 
que se comprenden en el citado artículo, no sean priva- 
das de una vez de toda la propiedad rural 6 urbana que 
poseen, sino parcial y sucesivamente, hasta que con el 
debido conocimiento del número de sus individuos y 
verdadero producto del decimal que les corresponda, se- 
gun lo acordado en el art. l.‘, se resuelva lo más 
Conveniente, para evitar los perjuicios que de otra ma- 
nera podrian ocasionarse: que se tenga tambien parti- 
cular consideracion en este punto con las fábricas de las 
mismas iglesias. » 

Del Sr. Espiga. 

(~4 excepcion de los bienes que están cargados cou 
ohhgaciones que deben cumplir eclesiásticos que no tie- 
nen derecho de percibir diezmo. )) 

h h Sres. Es&ga , JfarteJ, Gareli, Cobato, cabrero y Ra- 
mos García. 

«Siendo el objeto de la comision de Hacienda ase- 
gurar al culto y clero lo necesario para su cóngrua y 
decente manutencion , y proporcionar al mismo tiempo 
g los Partícipes legos la recompensa que justamente se 
les debe por los diezmos cedidos, pedimos que única- 
mente se separe y agregue al Es tado para la indemniza- 
cion de éstos, 18 parte de bienes del clero y fábricas que 
sea indispensable para cubrir este objeto, quedaudo los 
restank en poder de sus antiguos poseedores; y que 
mientras no se verifique la indemnizacion , Ia Junta del 
Crédito Público pague anualmente á IOS partícipes secu- 
lares los réditos de los capitales de sus diezmos, con los 
que debe abonar á los partícipes eclesi&sticos anualmw- 
te Por 10~ bienes que le fueron enajenados en virtud de 
Bulaa pontificias. 0 

De los Sres. Gisbert y G’arrasco. 

(‘Primera. Despues de la palabra clero, añádase: 
crsiemPre We en la nueva distribucion que se haga de 

la mitad del diezmo general, quede sustituida con él la 
cóngrua asignada & los ministros eclesiásticos que exis- 
ten y en adelante existieren. 

Segunda. Despues de la palabra igksia, añádase: 
((exceptuándose las parroquiales. 0 

Del Sr. Torre Marin. 

ctEn atencion á que en las provincias meridionales, 
y con particularidad en los pueblos de la costa del Me- 
diterráneo en Andalucía, se habrá pagado por completo 
el diezmo de la cosecha llamada de invierno, pertene- 
ciente al presente año económico, Pido que la comision 
proponga la indemnizacion que hayan de teuer estos 
propietarios, á fin de que su suerte sea igual con la de 
todos los demás que se hallen en este caso. )) 

Del Sr. Wlameoa. 

((Primera. Esta enajenacion no se verificará en la 
parte que pueda perjudicar á la cóngrua necesaria para 
los eclesiásticos dotados con estas fincas. 

Segunda. Tampoco se comprenderán en ella fincas 
pertenecientes á prebendas, capellanías 6 beneficios de 
patronato de familia, que en el caso de su supresion, 
muertos 102 actuales poseedores, deben volver á las res- 
pectivas familias. )) 

De los Sres. Vktorka y Montenegro. 

((Que se añada: «deberán percibir igual indcmniza- 
cion todas las personas y corporaciones que posean cen- 
ws, sea en granos, sea en dineros, & cuya satisfaccion 
están obligados los diezmos. 1) 

Del Sr. Solanot, sobre todo el proyecto de decreto. 

«Señor, no puedo excusarme de tomar la palabra en 
Ia discusion del proyecto del sistema de Hacienda ; por. 
lue siendo de tanto interés el al,ierto, y de tan graves 
:onsecuencias el no conseguirlo, me haria responsable á 
ní mismo y á mis comitentes si no contribuyese & que 
naya toda la igualdad posible en los repartos de las con- 
kibuciones que se adopten, conforme prescribe la Cons- 
Jitucion. 

No me detendré en reflexionar sobre las ventajas 6 
lesventajas que ofrece un sistema de contribuciones com- 
puesto de directas é indirectas, porque la calidad de Bs- 
;8s puede hacerlas adaptables, á pesar de los mayores 
gravámenes que ocasionan, especialmente en las actua- 
.es circunstancias; y que aunque faltindoles la seuci- 
.lez, economía é igualdad, que son los caractéres de la 
:ontribucion directa, har8n siempre preferible & ésta, 
gegun mi modo de pensar; pero jamás será justa contri- 
wcion alguna, de cualquier clase que sea, si no pesa 
:on igualdad entre todos los españoles, segun la Consti- 
;ucion prescribe. 

El sistema de Hacienda que la comision presenta, 
establece para el próximo año económico de 1821 la con- 
xibucion del medio diezmo, y la destina á la manuten- 
:ion del clero y del culto integramente, y dejándole su 
:obranza y distribucion, 

Esta contribucion pesa exclusivamente sobre la cla- 
Ie agricultora, y es tan enorme y ruinosa á ésta, como 
njusta, así porque se exige de todos los productos de la 
,ierra, sin deduccion de gastos y simientes, arrancando 
rl labrador del 30 al 60 por 100 de las utilidades Iíqui- 
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por la Constitucion, mientras no se altere ésta des- ! recta; porque dejando la total abolicion de diezmos en 
pues del tiempo prescrito para poderlo hacer; y sien- ~ poder del labrador diez contribuciones de las directas 
do la de diezmos, aun en la parte que se propone, tan 
exclusiva y ruinosa á la clase agricultora, no puede te- 

1 que se pagaban en 1808, que es la proporcion en que 
j está el valor de los diezmos con esta contribucion, iqué 

ner lugar en manera alguna, y lo contrario seria privar dificultad tendrá de pagar una contribucion, cuando se 
á eSb Clase benemérita y la más miserable, y acreedora le dejan de exigir por la abolicion de diezmos diez con- 
por lo tanto á que se la mire como á las dem&, de los 1 tribucioues‘? Y que aunque sea necesario para suplir su 
beneficios que la Constitucion le concede, y que tanto 1 déficit aumentar dos 6 tres contribuciones más, le que- 
so prodigan á otras clases. 1 dan siempre de valor siete contribuciones en su be- 

La clase agricultora se ha convencido ya de la in- / neficio. 
justicia de esta contribucion, desde que se le ha hecho j LOS nuevamente gravados con esta contribucion, 
evidente que no procede de derecho divino, y que este 1 teniendo obligacion de concurrir como españoles, y se- 
consiste solo en haber de mantener el culto .y sus minis- gun exige la Constitucion, en proporcion de sus habe- 

rl tros todos los españoles en proporcion de sus haberes, 
como una obligacion de la Nacion española, que ha de- 
clarado por su única religion la catolica apostólica ro- 
mana. 

La creencia que se ha procurado infundir en la clase 
agricultora, de que los diezmos procedian de derecho di- 
vino, ha acallado por tantos siglos sus clamores , some- 
tiéndose á pagarlos, como ahora se someteria igualmcn- 
te si fuesen ordenados por Dios ; pero no siéndolo, y 
siendo además una obligacion que debe pesar sobre to- 
dos los espakoles, gcómo podrá sujetarse á pagarlos en 
adelante? iNi cómo podr& amar la Constitucion, si ve que 
no le alcanza este beneficio, que prescribe en su favor el 
mnyor de todos los beneficios? 

es, con la clase agricultoraal pago de una contribuciou 
lara la manutencion del culto y sus ministros, logran- 
o los mismos beneficios de ellos que la clase agricul- 
ora, no pueden resistir su pago, ni consentirán la pa- 
;uen por ellos los agricultores; y por lo menos, esta es 
s manifestacion y el deseo general de todos, y nada se 
,ventura en darles gusto. 

Si la parte de diezmos que se señala para el año eco- 
nómico de 1821 fuese precedida de su entera abolicion 
desde el año económico de 1822 inclusive, para cuyo 
tiempo podra estar arreglado el número del clero, su do- 
tacion y la del culto, se haria llevadera fí la clase agri- 
cultora, y la pagaria puntualmente con esta esperanza, 
que es la limitacion con que la tengo pedida, y se halla 
sin resolver y pendiente en las comisiones de Legisla- 
cion, Hacienda y Agricultura: pero sin preceder la abo- 
licion para la época indicada, en vano decretará el Gon- 
greso parte alguna de diezmos, si no se ha de pagar, es. 
tando convencida la clase agricultora de los derecho! 

Su necesidad esta fundada en lo mucho que contribui- 
á á afianzar el sistema constitucional en la clase agri- 
:ultora, que forma la opinion general y de mayor fuer- 
,a de la Nacion, viendo de hecho que le llegan los be- 
leficios que le atribuye la Constitacion, sin los cuales 
LO podria amarla, y seria de temer la influencia que 
endrian las maquinaciones de los perversos en circuns- 
ancias tan criticas. 

* 
que le competen, y de la violacion que se haria de la le3 
fundamental de la Constitucion si se la privase de ellos 
Por esto, de 90 representaciones que han llegado al Con- 
greso de otras tantas corporaciones, de reuniones de la. 
bradores, Y una ú otra de particulares, sobre diezmos 
que obran extractadas por mí en la comision de Agri. 
cultura, las ‘70 piden su entera abolicion y que Se Subro 
gue el déficit Por una contribucion directa á todos 10 

A más de que la consignacion de la mitad del diez- 
no que se ha propuesto, tanto del que percibe el clero, 
:omo el Estado y los perceptores legos, para la manu- 
iencion del culto y sus ministros, y dej&ndoles su abso- 
uta administracion y distribucion para el año económi- 
:o de 1821, mejora tan considerablemente á la clase 
eclesiástica, con perjuicio solo de la agricultura, que 
proporciona á aquella con la mitad del diezmo que se 
propone, tres tantos más de renta de la que en el dia dis- 
fruta. Lo evidenciaré, aunque no con la exactitud que 
desearia, por la falta de datos exactos. 

-1 S 

Por un concepto general, la parte que en el dia per- 
cibe el clero de los diezmos no llega á la cuarta parte 
de ellos; y percibiendo las tres restantes la Nacion y los 
perceptores legos, es evidente que estando reputado el 
valor de todo el diezmo en más de 600 millones, se deja 
al clero 300 millones con la mitad del diezmo. Lo es 
tambien que estando calculado el valbr del diezmo en 
mfís de 600 millones por la regulscion de los productos 

das que le quedan, que no le bastan para pagar laS de- españoles en proporcion de Sus haberes; y la villa dc 
m8s contribuciones del Estado y las municipales de los , Madrid y ciudad de Cádiz, las menos interesadas en la 
pueblos, y le dejan sin subsistencia 1 como porque es abolicion de diezmos, la piden con la mayor energía y 
opuesta á la ley fUUdaUXT&l de nuestra ConStitUCiOn, convencimiento. y la misma subrogacion; los restantes, 
que prescribe que los gastos y obligaciones de la Nacion aunque todos convienen en la injusticia de su perma- 
se repartan entre todos los espafioles sin distincion al- nencia, unos piden se reduzca de un 20 á un 40 por 
guna, en proporcion de sus haberes. 100, y otros su continuacion, aunque estos sou por lo 

Si 8. más de la desigualdad é injusticia que ofrece general interesados en que subsistan: ipor que, pues, no 
esta contribucion exclusiva á la clase agricultora para acceder á un clamor tan universal y tan judo, y á su- 
la manutencion del clero y del culto, y á que todos los plir el déficit de los diezmos por una contribucion direc- 
espaiioles están obligados á contribuir, por disfrutar to- ta, que desean los mismos que la han de pagar? 
dos con igualdad del beneficio del culto y sus ministros, La utilidad de esta subrogacion cs tan conocida, que 
se atiende á que una ley constitucional prescribe que se es preferible á toda otra por la prontitud y economía de 
reparta igualmente entre todos los espaiíoles á medida su cobro, pues que sin aumentar empleado alguno, la 
de sus haberes, jc6mo podrá gravarse con ella exclusi- cobran los alcaldes por sí solos, y la ponen en Tesorería 
vamente á la clase agricultora? Y la ley fundamental de con solo el gasto de un 2 6 un 3 por 100. 
nuestra Constitucion jcómo podrá álterarse hasta que no Toda la dificultad que se encuentra, consiste en la 
sea pasado el tiempo que ella misma prescribe para po- ’ imposibilidad que se supone de poderse cobrar, y cabal- 
derlo hacer? I mente la abolicion total del diezmo es la que facilitará la 

Ninguna contribucion exclusiva puede tener lugar / cobranza de esta y de cualquiera otra contribucion di- 
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de un quinquenio, siendo tan ahundnntc la cosecha clue una contrihucion directa eclesiástica entre todos los ts- 
sf: cqvra eu el prcsentr: aiio de 1821 , el producto tlcl paiioles siu riistincion alguna, como exige la Const.itu- 
medio diezmo en él será doble á poca diferencia, y de cion. 
consiguiente diezmo entero; resultando de esto que la 2.O Que esta contribucion se exija y recaude por la 
renta del clero en el ai10 c’comjmico de 182 1 , deduc*ida base, en el modo y por las personas que se ha rerifica- 
la eontribucion de los 30 millones que se le seklnn, y , do w el ano econúmico de 1820 la contribucion directa 
10 que pudiera faltar parü que llegue la mitad del diez- / general. 
Ino a diezmo entero, serán más dc 500 millones, sin I 3.” Que se pnpuen por las respectirzs t4sorcríaS de 
contar el pii: de altar, estola y bienes que ~OPWII 103 CU- 
.ras p~~rrocos, pesando este inmenso gravtimcn sobre la 
clase agricultora solarnent,e: y no alcanzo por qut’: prin- 
cipio, ni por qni: reglas de justicia se trata de benefi- 
ciar tan considerabletnente 6 la clase eclesi&tica CO11 
nn perjuicio tan enorme y exclusivo ;i la clase agri- 
cultora, pesando sobre ella solo por esta contribucion 
del medio diezmo los 500 millones que han de producir 
los diezmos en el aìlo económico de 1821; 3; que aun 

cuando circunstancias imperiosas obliguen 6 la Kacion 
á gravarla en el afio econúmico de 1822 con la contri- 
bucion del medio diezmo, parece que exigia la justicia 
y la necesidad del Estado que recolectando la mitad del 
diezmo la Kacion, 6 por lo menos interviniendo su ad- 
ministracion, recnudacion y distribucion , pagase al 
culto y al clero las asignaciones que las Córtes sefialen 
con presencia del dictámen que va á presentar la COmi- 
sion Eclesiástica, y que el sobrante se dedique al pago 
de la contribucion exclusiva territorial con que Se grava 

en el sistema que se discute á la clase agricultora, 6 
en favor de la Kacion. 

Por todo, y consecuente 8 la proposicion y adicion 
que tengo presentada sobre abolicion de diezmos, Y re- 
servkdome manifestar para cuando se discutan los de- 
más capítulos del sistema lo que se me ofrezca sobre 
ellos, debo por ahora llamar muy particularmente la 
consideracion del Congreso sobre la cantidad enorme 
que resultaria á la miserable clase agricultora de apro- 
barse el sistema de Hacienda que la comision propone. 
Por el medio diezmo se la grava en el aiío económico de 
1821 en SOO millones exclusivamente; cn la contribu- 
cion territorial en 170 millones, que hacen 670 millo- 
nes exclusivamente; teniendo que pagar á más en la de 
Patentes, consumos y registros, tabacos, sal, papel se- 
llado, aduanas y demás la mayor parte: de que resulta- 
riu un gravámen tan enorme á la clase agricultora, que 
en vano se trataria de exigírsele, porque seria un im- 
posible. 

Para precaver, pues, en tiempo resultados que han 
de dejar defraudadas & las Córtes, si queda como está el 
Presente capítulo, conservando el gravámen de la mi- 
tad del diezmo con que se carga exclusivamente á la 
clase agricultora, y para que se la trate con la conside- 
racion é igualdad que exige la Constitucion, ó del moh 
Que indico, tan solo por el afro económico de 182 1, abo- 
liendo desde ahora para lo sucesivo los diezmos en su 
totalidad, como ansía toda la Nacion, pido y suplico á 
la c0mision se sirva adoptar el pensamiento que, con 
arW?JlO á los referidos principios, voy á manifestar, 6 
bien las reformas y adiciones que propongo á seguida 
de 61 sobre los artjculos que contiene el capítulo 1.’ del 
sistema; y en caso contrario, suplico á las Córtes se sir- 
van tomarlo en consideracion por vía de adicion ó cual- 
quiera otra forma que les pareciere. 

1: Que los 250 millones que se adjudican al estado 
eclesiástico para Irt manutencion del culto y sus iuinis- 
tros Por el valor que se da al medio diezmo, que cxclu- 
givanW& se le cede para estos objetos, y que gravita- 
ria mbw. la-.ckw agricultora solamente, se reparta por 

El 10 lo reduzco: ((Se compondrá la Junta del jefe 
político y dos indivíduos de la Diputacion, y donde no 
los haya, del alcalde constitucional y dos regidores, del 
Prelado diocesano ó de la persona que nombrare para 
representarle, de dos diputados del cabildo y de seis 
, diputados de los curas párrocos.)) 

El 12 debe quedar suprimido. 
El 15 lo reduzco: (tEI clero pagará por vía de con- 

las prorincias la; cuotas que se wña!arcn al clero por 
las CórteS á virtud del dicthmen que presente la cumi- 
sion Eclcsiústica, cntreg~ndo~e dichas cuotas Y las del 
culto, bien sea por obispados, corporaciones ó indirí- 
duos, mensualmente, sin que experimrntrn atraso algu- 
no, administrándose para ello con entwa separacion, y 
observkndow igualmente para su distriburion al culto y 
sus ministros en los dos primeros casos las rer,rlns que 
proponga la comision Eclesiástica. aprobadas por las 
Córtes. 

di la comision ó las Córtes no tuviesen á bien adop- 
tar este pensamiento, hago las reformas y adiciones si- 
guientes :i los artículos que comprende el proyecto de 
decreto sobre diezmos. núm. 1.’ 

El art. 1.’ lo reduzco: ((Todos los diezmos y primi- 
cias se reducirán á la tercera parte dc las cuotas que 
actualmente se pagan, y se percibirkn del mismo modo 
y de las mismas especies que hasta aquí, por solo el aiío 
económico de 182 1.1) 

El 2.’ lo reduzco: ((Este producto decimal se aplica 
á la dotacion del clero y del culto con arreglo h las ba- 
ses que presente la comision Eclesiktica que aprobaren 
las Córtes; y el sobrante, cumplidas aquellas obligacio- 
nes, se aplicará exclusivamente al pago de la contribu- 
cion territorial en alivio de los labradores, ó al Estado. )) 

El 5.” lo reduzco: ((Se exceptúan de lo determinado 
en el art. 4.” las casas rectorales poseidas por los curas 
piírrocos tan solamente. 1) 

El 6.” lo reduzco: «La base de las indemnizaciones 
de los secula.res ser8 el valor del diezmo, sin la primi- 
cia, del último quinquenio y el de lSO8, del tanto por 
ciento que determinen las Córtes por los capitales Ií- 
quidos que resulten, deducitlos gastos, cargas y obli- 
gaciones . )) 

tribucion directa en el ano económico de 1821 sobre el 
valor de los diezmos y primicias cl tanto por ciento á que 
ascienda la contribucion territorial que se impone al la- 
brador sobre la renta 6 chnon de sus prédios rústicos.)) 

Artículo 13 aumentado: ((La contribucion de diez- 
mos y primicias quedar& abolida totalmente para siem- 
pre desde las cosechas del aüo económico de 1822 in- 
clusive en adelante, y se sustituirfi una contribucion 
directa eclcs&stica para la dot,acion del culto y del cle- 
ro entre todos los españoles en proporcion & sus haberes, 
sin distincion alguna, cuyo importe se& el valor de las 
cuotas que las Córtes señalen á cada clase del clero y al 
culto en vista del dictámen que presente la comision 
EclesiWica, y su distribucion se verificará como se ex- 
presa en cI art. 3.” del pensamiento que precede.)) 

Los demás artículos de que no se hace mencion. 
quedar¿ín en los términos que expresan. 
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Estas adiciones 6 reformas & los artículos que Pre- 
ceden, no alteran en cosa alguna el resultado de las Con- 
tribuciones en esta parte; dejan competentemente dota- 
dos el culto y el clero; generalizan la contribucion ecle- 
siástica á todas las clases, y hacen que no gravite SOlO 
sobre la agricultora la enorme de 500 millones que pa- 
garia en el afro econ6mico de 1821; contribuyendo el 
irlivio de justicia que proporcioua esta medida á la Clase 
agricultora, á su propiedad y á la de las reskmtes cla- 
ses, y á que se facilite el cobro de las contribuciones 
que se impongan: de lo contrario, sobre no poderse hil- 
cer efectivas las contribuciones que se imponen á los la- 
bradores, se verán tambien imposibilitados de resistir 
las maquinaciones de los maloa, que intentan contínua- 
mente desviarlos de la Constitucion, impresionándoles 
son aéreos los beneficios que ofrece, y que solo se trata 
de grttvarlos más cada dia y de acabar con la religion. 

Ruego pues, á las Córtes, mediten mucho wtr asun- 
to, y decidan con su sabiduría lo m6s conveniente 1) 

Leidas estas adiciones é indicaciones, se mandaron 
pasar á la comision especial de Hacienda que habia ex- 
tendido el proyecto. 
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Aprobbse no obstante por su urgencia, y para prc- 
venir los abusos que se cometieron en igual caso rcs- 
respecto de los bienes de los conventos, la siguiente in- 
dicacion de los Sres. Gasco, Romero Alpuente y Losada: 
((Se declara nula y dc ningun valor tida especie de ena- 
jenaciones y empeños de todos estos bienes y derechos 
que se hubiesen hecho 6 se hiciesen, no siendo por el 
Crédito público 6 por otro ramo autorizado por las Cór- 
ks;)) debiwdo tener efecto esta disposicion desde el din 
de hoy, como indicó el Sr. Ya&~la, y en que convino el 
Sr. &sco, ci pesar de que dijo le constaba que la sola no- 
ticia del proyecto habia producido ya en algunas partes 
10s malos efectos que se temian, y se trataban de evitar 

Continunndo la discusion del sistema general, y an- 
tes do entrar cn la particular del proyecto núm. 2.” 
hizo observar cl Sr. Golfln que cuando en la legisla- 
tura anterior SC acordó la reduccion del diezmo, pre 
sentó Y. 8. una indicacion para que de la parte de diez- 
mo que qurdasc subsistente se rebajase la simiente: qut 
esta ilkdicaciou pasó ;i la comision, la cual no se haci: 
cargo de ella, cuando parecia que deberia haber sidc 
nna de las bases que prcsent%se; que esta misma idea s( 
hnbia renovado ahora, y S. S. no podia tampoco meno: 
de pedir que se tomase en considerdcion. Observó tam. 
bien’ que h~ty encomiendas enajenadas, cuyas rentn: 
cousisten priuc.ipalmeute en la percepcion de diezmos 
y prcwltc’, si estas se hallaban comprendidas en el prc. 
schute decreto. 

> 1 
- 1 

- 

- , 

3 

t / 

) ( 

: : 

3 ; 
. 

3 

3 
- 

S 

7 

Dicha comision, en el plan que se discute, propone 
1 impuesto de 100 millones sobre los consumos. Sobre 
stos mismos consumos y sobre los contratos de compra 
r venta se hallan en Mallorca impuestos por facultad 
.ue los Reyes concedieron á su antigua Universidad, 
on motivo de subsidios pecuniarios en frutos y en ga- 
2ra.s que habian exigido y exigian de aquellos natura- 
:s, varios derechos llamados de caudales comunes, que 
legaron á importar miis de millon y medio de reales; y 
un en el dia, en que son muchas las personas y las 
orporaciones exentas de su pago, vienen sin embargo 
rendir en año comun cerca de un millon de reales. 

[andada establecer la contribucion general en aquella 
;la, se dudó, y con razon, si los expresados derechos 
ebian entenderse como rentas provinciales, y por con- 
iguiente suprimidos: y el intendente, que en un prin- 
ipio no se determinó á resolver, en 18 17 consultó á la 
)ireccion de rentas, instruyendo el expediente con una 
.oticia histórica del orígen de estos derechos, cantidad 
ue producian, su administracion, destino é inversion; 
econociendo y haciendo al mismo tiempo presente la 
mposibilidad de la isla de contribuir al Erario subsis- 
iendo este horroroso gravámen. La Direccion de ren- 
as lo elevó todo al Ministerio, y éste parece que consul- 
6 al Consejo extinguido de Hacienda. Posteriormente 
r en el mismo año 18 17, el intendente interino, á ins- 
ancia de algunos comerciantes, mandó suspender el 
bago de estos derechos; pero quedó sin efecto su provi- 
lencia, porque se opuso á ella el juez que presidia la 
unta eucargada de la recaudacion de los mismos dere- 
:hos, que son unas verdaderas alcabalas. El intendente 
nterino consultó á la superioridad sobre el particular; 
J’ convencido no solo de la justicia de la supresion de 
tales derechos, sino de la imposibilidad de la isla para 
contribuir al Erario subsistiendo los mismos, cuando se 
trató de establecer allí los de puertas no dió cumpli- 
miento á la órden, ni tuvo ésta efecto por cl expresado 
motivo. A fin, pues, de que las Cbrtes puedan con todo 
conocimiento hacer una declaracion, sin la cual Mallor- 
ca no solo seria la provincia más perjudicada de la Mo- 
narquía en el sistema de Hacienda, sino que vendria á 
quedar arruinada, los Diputados por la misma creemos 
rle nuestro deber y hemos convenido hacer la siguiente 
indicacion, que esperamos tenga á bien el Congreso 
aprobar, y es: ((Que por la Secretaría se pidan al Go- 
bierno los expedientes que cu el año 1817 dirigió el in- 
tendente de Mallorca, consultando sobre la supresion de 
los derechos llamados de caudales comunes, que alli se 
exigen sobre los consumos y sobre las ventas; y que 
venidos, se pasen á la comision especial de Hacienda, y 
ésta dé á las Córtes su dictámen para cuando llegue el 
d’la de discutirse su proyecto del impuesto sobrk los con- 
sumos, reservhndonos para entonces el hacer presente 
lo que creamos oportuno. )) 

Admitida esta indicacion, se mandó pasar á la co- 
mision especial de Hacienda, 

‘1 

UO~~t~~% el Sr. PrssiderJte que uno y otro sc, hnllll- 
ba resuelto cu cI nrt. leU, puesto que no se hacia nove- 
dN1 t?II Otra COda miis que co la cuota. 

:i do anadi cl Sr. Srcretnrio fj’nsco que entre la 
adicioues que acababan de mandarse pasar li la comision 
se hallaba uua del Sr. Mendez, que trataba expresameu 
tt, de la idoa que habia recordado el sr. GolAn. 

nWues (ilX lo cual, SC procedió ;‘\ la discusion de 
proyecto de decreto nílm. 2.“, que trata de la contri- 
bacion territorial: y antes de entrar en la de sus ar. 
títulos, t()utó 1:~ paI:>br& y dijo 

NI SY. MORAGUES: Los Diputados por Mallorc; 
descwnos Y cromos conducente que el Congreso 110 

Perlnit:l anticipar una indicacion, con el fin de qHe 1; 
c~)misiO~l WpeCial de Hacienda pueda dar á las Uórtes s, 
dkkiunen para el dia de la discusion del asunto á qu 
pertenece. 

Despues arlvirtió el Sr. Conde de Toreno, á nombre 
de la comision, que deberian discutirse y aprobarse los 
artículos del proyecto núm. 2.‘, prescindiendo de las 
cuotas que en ellos se señalaban, pues la -designacion 
de estas debia reservarse para cuando estuviesen acoc- 
dados los presupuestos de gastos del Estado. = 

En seguida se ley6 el art. l.‘, que decia así: 
C& establece una contribucion directa de 180 mi- 

lloues de reales sobre las rentas y chnones que produ- 
cen 6 deben producir los prédios rústicos y urbanos de 
todas clase8 en la Peníneula 8 islae. Nmntf313. )) 
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Leido este articulo, dijo El Sr. SANCHO: Señor, yo aplaudo las ideas del 
El Sr. SOLANOT: Sefior, la contribucion territo- / Sr. Solanot; pero quisiera saber cómo se suplirá el défi- 

rial que se impone sobre las rentas y cánones de los pr& cit que quiere 8. 8. se reparta en este año entre las de- 
dios rústicos, debe suprimirse, habiéudow gravado con rnjs contribuciones. A la agricultura se la ha beneficia- 
la contribucion del medio diezmo á la clase agricultora. do en la mitad de los diezmos, y á la industria se la im- 
En esta, calculada hasta aquí en 300 millones, paga la pone una contribucion, como es la de patentes, que an- 
clase agricultora un 20 por 100 por lo menos de sus tes no tenia. La reduccion de sueldos de empleados es 
utilidades líquidas. una cosa insignificante: la rebaja por el máximum no 

Si ahora se la grava con esta contribucion tcrrito- llegaba á 6 millones. Así que todos estos medios son 
rial de 150 millones sobre las rentas y cánones de sus insignificantes. Yo quisiera que cuando se propone que 
prédios rústicos exclusivamente, teniendo que pagar en se quite una contribucion se propusiese el medio de su- 
proporcion con las demás clases las restantes contribu- plirla. ;Ojalá que no hubiese que pagar nada! iQUé mks 
ciones direct.as é indirectas, en las que ha de ser grava- pudiéramos desear todos! Pero es menester que subsista 
da en lo general en la mayor parte, desaparecerá en el Estado, y para esto son precisas las contribuciones. 
ella toda la utilidad de sus productos. Así debe aprobarse esta base, y luego se tratará de la 

Gradua& solo en 300 millones la contribucion del cuota. 
medio diezmo, y en 150 la territorial, que hacen la El Sr. ZAPATA: Pido que la discusion no se extra- 
suma de 450 millones ron que se grava exclusivamen- j víe. El artículo no fija la cuota de esta contribucion: 
te á la agricultura. Si se aumenta á esto la parte que le con que no debe tratarse de ella. 
era de caber en las restantes contribuciones, que serán / El Sr. CALDERON: El discurso del Sr. Solanot esta 
460 millones poco más ó menos, resultar& que In clase fundado sobre una equivocacion. Esta contribucion no 
agricultora pagar& por sí sola 720 millones poco más ó gravita sobre la clase agricultora, sino sobre la propie- 
menos, de los 992 que se detallan por las contribucio- dad, y se ha puesto para aliviar á la clase agricultora. 
nes directa é indirecta del Estado y la media contribu- 
cion de diezmos: desproporcion notoria y que haria gra- 

i gravada ya con la mitad de los diezmos. Esta contribu- 
~ cion no la paga el labrador, sino el que percibe la renta. )) 

vitar sobre la agricultura un peso insoportable. y que / Declaróse el punto suficientemente discutido, y el 
indispensablemente ha de ocasionar su ruina, y con ella / artículo fué aprobado. 
la de las restantes clases. 1 ctArt. 2.’ De estos 180 millones se impondrán 150 

Paréceme, pues, menos ruinoso á la agricultura y más / sobre las rentas y cánones de los prédios rústicos, y los 
proporcional á esta y á las demás clases del Estado, que 
reuniéndose la contribucion territorial de 180 millones, i 

30 restantes sobre las de los urbanos.)) 
Acerca de este artículo hizo el Sr. Conde de Toreno 

la de 20 de patentes, los 500.000 rs. de la regalía de ; la misma advertencia que respecto del anterior en cuan- 
aPOsent0 y los 6 millones de la contribucion de emplea- ( to á las cuotas. Despues dijo 
dos, que forman la suma de 206.500.000 rs., se repar- / El Sr. SANCHO: Me parece que podia decir el ar- 
tiesen entre todas las clases del Estado, scgun sus ha- 
beres, por la base segun la que se paga en el dia, la con- 
tribucion directa, hasta que se forme otra estadística 
más arreglada; 6 bien que reduciendo á 50 millones la 
contribucion territorial sobre las rentas y cánones de los 
prédios rústicos, se repartan los 156.500.000 rs. que 
restan sobre las rentas de los prédios urbanos, sobre la 
de patentes y contribucion de empleados, en la ProPor- 
cion correspondiente á los respectivos productos de cada 
una de estas rentas: medios que proporcionarian igual 
resultado en el todo de las contribuciones, y harian que 
se pagasen con más proporcion á sus respectivos pro- 
ductos, descargando algun tanto á la clase agricultora 
de la contribucion exclusiva territorial con que se Ia 
grava; y esto hasta tanto que, enseñando la experien- 
cia la necesi lad de suprimir la contribucion del medio 
diezmo, que exclusivamente grava á la agricultura, se 
reparta lo necesario á la manutencion del culto y del 
clero por una contribucion directa entre todos los espa- 
goles segun sus haberes, y preste un campo más ex- 
pedito para repartir por el mismo modo el dbficit que 
resulte para cubrir las obligaciones restantes del fista- 
do, á que no alcanzase el valor de las contribuciones 
indirectas que fuesen convenientes. Por ello pido tomen 
las %tes en consideracion: primero, que la contribu- 
cion territorial sobre las rentas y timones delos prédios 
rósticos se reduzca 6 50 millones; segundo, que los 100 
que resultan de déficit en esta contribucion se repartan 
en la debida proporcion entre la contribucion territorial 
de los prédios urbanos, entre la de patentes, regalías de 
apO~n~s y sueldos de empleados; ó bien que, forman- 
do Una masa de los 100 millones y de lo que se señala 
de PtiUCtO B cada uno de estos cuatro ramos, se repar- 
@ entre ellos con la debida proporcion. 

título: ((cinco sextos sobre las rentas y cánones de los 
prédios rústicos, y lo restante sobre los urbanos. 1) Y así, 
sin fijar la cuota, se fijaba la proporcion entre unos y 
otros prédios, y ya se tenia esto adelantado. 

El Sr. ZAPATA: 0 se discute el artículo como lo 
presentó la comision en el dictámen impreso, 6 como lo 
propone de nuevo. Ahora no debe fijarse la proporcion 
de cantidad alguna, como tampoco las cuotas, segun ha 
advertido el Sr. Conde de Toreno. 

El Sr. MORENO GUERRA: Yo creo que en un 
Congreso que representa á una nacion debe haber ab- 
soluta libertad de opinar y de hablar, más que en una 
sociedad particular, en donde el hombre habla porque 
quiere, y aquí porque debe. Nadie ha sido más indul- 
gente que yo: jam&s he llamado á ninguno al órden, 
ni he invitado para ello al Sr. Presidente, que es lo que 
debe hacerse, porque creo que á lo que nos cnvian aquí 
es á hablar cada uno segun pueda y sepa. Si lo hace 
mal, para él es el lauro, y lo mismo si lo hace bien. 
Bajo de este supuesto, deseo saber cuál fué la baseaapro- 
bada en la anterior legislatura sobre IR contribucion di- 
recta, Creo SC determinb que lo que faltase para los gas- 
tos del Estado despues de las contribuciones indireckw, 
se repartiese por una directa sobre las t,res fuentes de la 
riqueza pública, industrial, comercial y territorial. Tuve 
la fortuna de enmendar esta ultima parte, manifestando 
que bajo el nombre de industria agrícola no se entendia 
la propiedad; y en lugar dr industria agricola se dice 
territorial. Deseo se lea esta base para fundar sobre ella 
mi discurso. 

El Sr. SIERRA PAMBLEY: La base que se di6 el 
año pasado es la misma que la del de 18 1’7, porque las 
Córtes no hicieron otra cosa que rebajar la cuota á Iq 
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mitad, mandando se repartiese bajo las mismas bases ! 
brá contribucion; si no, ni habrá contribucion, ni quizk 

que en los aiíos anteriores. j Estado. 
El Sr. MOSCOSO: ïo pedí el primer dia que se le- Es indispensable tambien conciliar el art. 2.’ con el 

yeseu las bases aprobadas en la sesion extraordinaria 6.“, que pone por base IR de los diezmos. (Los le@) Los 
de 13 de Octubre y en la ordinaria del 14. Xquí las : diezmos, no solo se cobraban de la industria agraria, 
tengo copiadas, y dicen así (Las leyó). 1 sino de la pecuaria. hli provincia SC divide en dos mita- 

El Sr. MORENO GUERRA: Entoncesesta en con- des por cl rio CÍuadalquivir: la parte llana es agriculto- 
tradiccion este proyecto con esta base, porque aquí se ra, y la de montaiia ganadera, compuesta la mayor par- 
imponen los 150 millones sobre las rentns y chnones de te de tierras baldías, no de tierras sujetas á dominio 
los prodios rústicos, y la agricultura se compone de particular. Dos mil fanegas de terreno de labor no ha- 
propietarios de la tierra y coionos; y por esto deseo ven- brá en la sierra, y habra muchas más de 200.000 de 
ga la base aprobada, porque tengo duda, y si cs como i paskos para ganados, y las mas de baldíos, y no de do- 
se ha lcido, esta en contradicciou con el proyecto, como minio particular; pues en Hornachuelas y otros muchos 
conocera el Sr. Xoscoso.~~ pueblos de la sierra no hay más propiedades que cua- 

de leyó por el Sr. Secretario la base, que decia así: tro miserables rocillas y huertezuelos y malas viñas, cu- 
ctLo que falte pura los gastos del Estado, despues de ; yos diezmos nada producen, y lo que vale es el diezmo 
establecer las contribuciones indirectas que se crean j pecuario. Si el diezmo del ganado importe 300.000 rea- 
convenientes, se cubrir& con una directa, repartida so- / les, rebajado á la mitad quedan 150.000; y icómo han 
bre las tres fuentes de la riqueza pública, industrial, 1 de pagar estos 150.00 0 los propietkos de aquellas tier- 
comercial y territorial. )) / ras, que tal vez no valen 60.000 rs.? Tengo 44 años, y 

I%l Sr. MORENO GUERRA: Considero que este ar- / no he estudiado otra cosa con más intension que la agri- 
título está en contradiccion con la base, porque la con- cultura, y deseo se me responda á estas razones con 
tribucion directa debe imponerse sobre las tres fuentes otras, porque aquí á nadie se ultraja. Quiz& seria mejor 
de la riqueza pública, territorial, comercial i: industrial, / unir los 150 millones sobre la propiedad, 30 sobre 10s 
y aquí todo se impone sobre el territorio. Protesto que ! edificios urbanos y 20 sobre las patentes, que componen 
en esto, si acaso, me perjudico, porque no tengo tierra 
ninguna arrendada, ni una retama siquiera, porque todo 
lo labro por mí; de modo que me es indiferente se pon- 
ga sobre cl colono G sobre el propietario. La razon que 
da la comision de que la propiedad gana porque se qui- 
ta el medio diezmo, es muy buena para lo futuro, mas 
no para lo presente. Supongamos que yo tengo arren- 
dado uu cortijo del Sr. Conde ae Toreno en 20.000 rea- 
les, cou la oblig;tcion de pagar de 10 uno. &le dice la 
ley: pagarás medio diezmo; pero tú, Conde de Toreno, 
paga la contribucion que se disminuye á Moreno Guer- 
ra. Este es el argumento. de dice que se rescindirán los 
contrates y se acomodarAn los propietarios con los colo- 
nos; mas esto no puede ser, porque si en lugar de los 
20.000 rs. me pide 30.000 por el arriendo el Sr. Conde 
de, Toreno, le dejare el cortijo; pero la cosecha y los 
barbechos de este alio son mios, y así, nada ha conse- 
guido con la rcscision. Considero que esto va á destruir 
la propiedad, y yo la quiero defender como lo he hecho 
siempre, aunque me han acusado de demócrata y tras- 
tornador de propiedades. A los grandes se les ha quita- 
do ya por el thweto de seiioríos las prestaciones y otros 
tlcrcchas y utilitlacle~: este plan ya les ha quitado los 
diwuos, que era lo que más les valia; y si ahora SC les 
quicw hacer pa.g:ir 150 millones porque ;i sus arrcn- 
datarios SC Ics perdona modio diezmo, tendriin que nhor- 
carse y rabiaron. Xcortl9nlouos dc los malos resultados 
que tuvo In contribuciou irnpucsta por las Córtes extra- 
ortliuario.s, que wxso produjo la tlcstruccion del sistema 
en S 1-1. So se (hablo co11 el corazou) si hauro po&clo dar 

lugar ú In dcsuni~n del Estado; lo que protesto es que 
nadie hay mks amigo de esta union y felicidad que yo; 
pero me parece que es imposible contribuyan los propieta- 
rios, que en lo gcucral son grandes, porque los propieta- 
rios pequéiios, cotuo yo, cultivan sus tierras, y los grau- 
tlcs 110 los cultivau, ni perciben 01 beneficio de la mited 
dcl diezmo; y esta carga, que ahora se impone, será tan 
gravosa, que habrà hombre que dejará la propiedad. 
Así, yo tlcscurin que siguiendo la base aprobada ep la 
anterior legislatura, se wpartiesen estas cargas entre 
las tres fucntcs de la riqueza pública, industrial, co- 
mercial y territorial del modo que m&s convenga, y.ha. 

!OO millones, y repartir todos los 200 sobre las tres 
uentes de la riqueza pública, la industrial, la comer- 
ial y la territorial, que es lo que á mi ver se aprobú en 
R legislatura pasada; porque si los 150 millones se re- 
jarten solamente sobre la renta de la tierra, la propie- 
lad se acaba en Espaiia, y es imposible que los grandes 
r demás propietarios los puedan pagar, aunque se 10s 
wrsiga como los franceses perseguian á los propietarios 
r á la propiedad. 

El artículo de los 100 millones sobre los consumos. 
:omo está, favorece á la clase media, y así hablo contra 
ní mismo. Los consumos no los pagan los labradores. 
;ino los muy ricos de las ciudades ó los pobres de todas 
as poblaciones: el labrador tiene en su casa aceite, vi- 
10, aguardiente, carnes y demas: los consumos, repito. 
os paga el grande que vive en las ciudades y el pobre 
lue vive en las ciudades y en las aldeas: los pobres son 
.os que más consumos pagan, porque todo lo compran 
11 menudo y en los puestos de los pueblos. Así, ruego a 
los seiíores de la comision que con toda tranquilidad, 
)idas estas razones, que no me parecen despropósitos, y 
la oposicion del art. 2.” con lo aprobado en la anterior 
legislatura, y que los consumos pesan sobre los graudes 
y los chicos, y no sobre los medianos, vea si puede 
adoptarse un mejor sistema, porque deseo haya contri- 
bucion, dinero, orden, paz, Estado, España y Constitu- 
cion, y si se cargan los 150 millones solo sobre los pro- 
pietarios, de seguro no pueden pagarlos, y no los habrá, 
y hab& solo disgustos, quejas y murmuraciones, y lo 
que menos menos dirân, será que aquí odiamos á las 
clases privilegiadas y á la nobleza, y que todo lo que- 
remos cargar sobre ella. 

El Sr. OLIVER: Procuraré satisfw%r al señor pre- 
opinante en el punto de si la comision ha desempeñado 
su encargo seguu se le previno por la base que se bn 
leido, que manda que la contribucion directa se reparta 
entre las riquezas territorial, comercial é industrial. Por 
fortuna no somos nosotros los primeros ni los mas ade- 
lantados en esta ciencia. No hay ya potencia en Europa 
que no la conozca y que no clasifique como unacontri- 
bucion directa la de patentes, que se aplica al comercio 
Y á la industria; y asi fué acordado por las C6rtea en 
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otra de las bases sobre que ha debido fundar SU plan la 
comision. Así que podrá haberse e-(uivocado eU la dis- 
tribucion de las cuotas respectivas de estas contribucio- 
neS; pero no en adoptar la contribucion de patentes co- 
mo directa. Aun esta en general. y scgun todos sabe- 
mos, se distingue ó subdivide en la de pagos por cuartas 
partes de las ganancias 6 rentas que se presuponen, Y 
en la de pagos por subvencion 0 capitacion; pero pres- 
cindiendo de esta distincion , que algunos tendrán poi 
metafísica, el hecho es que todas las naciones Cultas tie- 

nen por contribuciones directas sobre las tres riqueza 
las mismas que propone la comision. 

Visto, pues, que la comision no ha faltado en laE 
bases que se le encargaron, examinemos si ha observa- 
do la justicia distributiva y lo que reclama la igualdad 
en los contribuyentes. Datos positivos no ha tenido la 
mmision; pero no ha sido per falta de deseos ni de dili- 
gencias, sino porque no los hay. El censo del año de 
1799, de que hice mencion en mi discurso anterior, Va- 
lúa los productos territoriales en 5.143.938.354,24 Y 
los industriales en 1.156.365.682,11. De modo que 1s 
contribucion sobre estos productos corresponderia a 1s 
razon de I á 4 I/e ; y bien sabido es que el expresado 
año de 1799 eran muchos mas los productos industria- 
les, y cuán destruidas se hallan actualmente las rique- 
zas del comercio y de la industria nacionales. Conside- 
rando los productos territoriales en líquido, no será exa- 
gerado presuponer que importan en la Península é islas 
adyacentes 1.500 millones. En falta de datos propios 
exactos, podemos auxiliarnos de lo que sabemos de la ri- 
queza territorial de otras naciones que han hecho ave- 
riguaciones más exactas que nosotros, para apoyar nues- 
tro concepto con algunas comparaciones. En Francia, 
Por testimonio de Lavoisier, Chaptal y otros, puédese 
inferir que el valor de sus productos territoriales líqui- 
dos es de 1.500 millones de francos, es decir , cuatro 
veces más de lo conceptuado en Espaiía. Obsérvese aho- 
ra que la contribucion territorial que propone la comi- 
siOn es de 150 millones de reales. Sale á un 10 por 1 OO. 
i,Y á qué razon 6 cuota se cargó la primera vez en Fran- 
cia y en Inglaterra? Díganlo Ramel, Gentz y demás au- 
tores que han escrito sobre esto. En Inglaterra al quinto 
6 Sl 20 por 100 sobre los productosliquidos, aunque des- 
PUeS ha disminuido; y sobre la misma cuota se estable- 
ció en Francia, y aun lleg6 & exigirse al cuarto ó al 25 
Por I OO, con la adicion de los cuatro sueldos por libra por 
1aS bajas forzosas y enmienda de agravios. Ultimamente, 
segun lo manifestó el Marqués Garnier, Diputado, en el 
diScUrS0 6 informe de la comision especial encargada 
Pr la Cámara de los Diputados de Francia sobre el pre- 
supuesto del año 18 18, que tengo & la mano, la contribu- 
cion territorial en aquel reino corresponderia á menos 
del quinto; pero dijo que reina tal desigualdad en el re- 
parto de los contingentes, que en ciertos departamentos 
están cargadas las propiedades en la proporcion del 
cUart0 Y aun del tercio de la renta, mientras que en 
Otros no 10 están á más de la duodécima ó décimatercia 
parte, de que nacen numerosas y frecuentes reclama- 
ciones* Chaptal, que es el que más ha ilustrado esta 
materia en Su apreciable obra de la industria francesa, 
dice que hay departamentos en Francia que pagan el 
tercio~ Y 0ti’OS el octavo, debiendo en su concepto cor- 
rfWonder al quinto. 

Tenem0S ya dos demostraciones que justifican la 
wndneta de la comision en no haberse separado de lo 
Que SfiJ le mandó, y en haber buscado la más justa pro- 
man Y pOfN4e moderacion en la cuota de la cmtri- 

bucion directa territorial, que ninguna nacion tendrá 
mas baja del 10 por 100. sin embargo, la comision, al 
presentar sus últimos trabajos, harii otra demostracion 
mayor par:t satisfacer el justo deseo del seiior preopinante 
sobre la proporcion con que contribuirán los productos 
Cerritoriales y los industriales y mercantiles, y la hará 
matemática 6 numericamente, que es el modo con que 
se descubre mejor la verdad y con que deben tratarse 
las materias de Hacieuda. Veamos no obstante de paso 
si la comision ha procurado establecer bien la justa pro- 
porcion entre las contribuciones directa territorial y la 
comercial o industrial. (A@ fk interrumpido el or&or 
por el Sr. Remirez Cid, diciemfo que se habia acordado sus- 
pender el *fijar las cuotas, y que era excusado que S. S. ha- 
blase de ellas.) Supuesto que se han hecho objeciones 
contra el dictámen de la comision, creo que tengo de- 
recho, y lo reclamo, para contestarlas y satisfacerlas. 
Cuando no se le hubiese mandado á la comision estable- 
cer la contribucion de patentes, el mismo intertk de la 
agricultura le hubiera dictado establecerla; porque al 
paso que las riquezas y las rentas del agricultor están 
á la vista y pueden calcularse y pecharse, no así las de 
la industria y del comercio, y es forzoso obligarlas á 
pagar por patentes, sin las que no podrá ejercitarse pro- 
fesion alguna de estos ramos. Esta contribucion supone 
la comision que producir& unos 20 millones, y segura- 
mente será más que menos. Cotéjense las cllotas 6 con- 
tingentes que se serlalan en las tarifas que propone la co- 
mision con las de otras naciones; en la inteligencia que 
en la primera clase de industria de nuestras tarifas habrá 
muchas especies y mayor número de contribuyentes. 
En la tarifa que quiso establecer en ?rladrid el Gobierno 
intruso, no habia rn& que cinco clases de poblacion, y en 
la primera solo se incluia Jladrid con cuotas exorbitantes ; 
bien que entonces se pensaba solo en destruir, y ahora 
debemos pensar en fomentar las clases industriosas, que 
ganando y pudiendo ganar en otras poblaciones, es muy 
juste que contribuyan como en Madrid: además de que 
con la tarifa del Gobierno intruso no se sacaria tanto 
como con esta. Por otra parte, no debemos alarmar a 
unos hombres que se someten k un sistema nuevo de 
contribuciones; y moderando los pagos, ConseguiremoS 
plantificarlo y rectificarlo con las noticias exactas que 
así adquiriremos. Por último, aunque no produzca más 
que 20 millones, que seguramente producirá más, iqué 
proporcion resulta entre la territorial y la de patentes? 
Véase la que guardan las mismas contribuciones en 
Francia, y aun en Inglaterra, y sin embargo que no 
hay comparacion entre sus productos industriales y 
mercantiles y los nuestros, tomando la misma base de 
Ia territorial respectiva, se verá que nuestra industria y 
:omercio quedaran mucho más recargados; sobre lo que 
me reservo explicarme más hasta probarlo á la cviden- 
:ia, siendo ahora suficiente haber probado que la comi- 
lien no ha merecido las reconvenciones que se le han + 
hecho. 

El Sr. PRIEGO: Creo que cuanto ha dicho el seiior 
)liver no toca en cosa alguna al argumento puesto por 
:l Sr. Moreno Guerra, porque éste ni ha tratado de ha- 
;er cotejo de contribucion á contribucion, ni si sale a 5 
j 6, ni si es buena 6 mala la base que la Comision ha 
idoptado para la proporcion que debe haber entre las 
liferentes clases que deben contribuir; ni menos hecho 
nerita de 10s demás incidentes de que ha hablado el se- 
i0r Gliver sobre lo que se practica en Francia, en In- 
Tlaterra y aun en Rusia. Yo creo que el argumento del 
gr. Moreno Guerra, que es el que yo iba á hacer, es su- 

452 
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mamente sencillo y está reducido á dos palabras. 
La base de la comision, ha dicho el Sr. sloreno, Y 

yo tambien lo digo, es muy buena; pero no es lo mis- 
mo ser buena para lo sucesivo que serlo para este ano. 
La razon de esta diferencia es esta. El Principio que 
sienta la comision, es la renta de la tierra, Y de consi- 
guiente los propietarios reportan grandes ventajas de la 
nlodificacion del diezmo. Y el argumento del Sr. More- 
no Guerra arranca de este principio: (cel diezmo no Pesa 
sobre el agricultor 6 sohre el colono, sino sobre el pro- 
pietario 6 duciio de la tierra. Esta es uua verdad que 
(astli demostrada hasta In última evidencia. Aquellas 
tierras que cstrin afectas á diezmos, se arriendau en me- 
nos, y las que no los tienen se arriendan en rnús; y así 
es que en todos estos afios pasados las tierras han vali- 
do mucho menos que de ahora poco en que los diezmos 
se han tratado de disminuir. Los cortijos que han vaca- 
do el afro pasado, con solo haberse acordado por las Cór- 
tes In modificacion de diezmos, ó se han hecho las es- 
crituras de arrendamiento en mayor valòr, 6 se han re- 
servado para arrendarlos despues, porque han conocido 
que valdrian más. El labrador 6 colono á quien se le 
exigia pagase 30, debiendo contribuir con 10 por 100, 
ahora que contribuye solo con 5 pagará 35 ó 40. El 
Sr. Moreno Guerra dice muy bien. En este ano ya el 
propietario no percibirá nada de este beneficio que dice 
la comision refluirá en su favor, porque el contrato no 
puede variarse ya por este aiío; por consiguiente, quie- 
nes van á percibir el beneficio son los colonos y labra- 
dores, mas no los propietarios; y si no, diga la comision 
cbmo. RI colono que hizo el arlo pasado un arrendamicn- 
to de UIYN tierra, y se obligó á dar por ella 1.000 rs., y 
pagaba de 10 uno, ahora que paga los mismos 1.000 rs. , 
y solo uno de 20, es quien percibe este año el beneficio. 
DC In, base presentada por la comision resulta& benefi- 
cio al propietario cuando ól mismo labre la tierra; pero 
no si la tiene arrendada ya: en este caso, estando divi- 
dida la propiedad, cl beneficio serà para el arrendatario. 
Kste es el argumento puesto por el Sr. Moreno Guerra, 
k que no SC ha contestado nada. Así yo veo, como dicho 
sciior, que van este atio <i seguirse algunos perjuicios. 
La adopto para lo sucesivo, y ojalá pudiera adoptarse 
tlesdc luego, porque la considero muy justa, y que con 
ella y las demás que propone la comision se aseguran 
las rentas del Estado; pero este año no seria conforme 
t?u SUS rfectos á los principios de equidad y de justicia. 
Hay uu mcdio,se dirri (y ya á esto contestb el Sr. More- 
no Guerra), que (?s el dc rescindir cl contrato; pero este 
no es posible. Las tierras arrendadas cl afro pasado bajo 
cierto c&non, reducido el diezmo R la mit;\d, no por esc 
pOdriL aumcnt~rsc el ciinon, ni las Cúrtes han facultadc 
6 lOS dUCiíOS para hacerlo, ni hay medio de remediar e’ 
wjuicio que va Q causarse este aiio á los propietario: 
(le 1nS tierras. Estos nada ganariul con decir nl colonc 
que (kie la tierra, porque estamos en la cpoca dc la rc- 
cokc~ion de granos, y diru el colono: tome ymd. su tier. 
Ta; pero el beneficio de este ano cs para mí: doy la can. 
tidad del arriendo como antes, y en lugar del diczmc 
pago 5 por 100. Sr dir:i que podrtí rescindirse para la; 
tiwras que van ít seguir cn arrendamiento; pero no e, 
asi. EI dueño de las tierras, scgun lo estipulado, se obli. 
W á Pagar. al tiempo de la rescision, ios beneficios I 
abonos hechos en la tierra; y lo mismo se verifica tra. 
tándose de un cortijo que de una casa particular. I., 
razon es que no es culpa del colono la rescision del con 
trato. y por esti dicha rescision ofreceria muchas difl 
cultades. daria orígen á mil plcib, y UO se llenafia E 

0 bjeto que se ha propuesto la comision. Así, respetando 
e sta base y los conocimientos que la comision ha mani- 
ft :stado en ella, creo no es adaptable para este atio, y 
4 ,uisiera que la comision respondiese al argumento del 
E ,r. Moreno Guerra, evitando estas dificultades sin cau- 
S ar perjuicio ni á los propietarios ni á los colonos. 
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El Sr. Conde de TORENO: Voy á contestar al seiior 
Ioreno Guerra, como que soy el punto de comparacian 
.ue 5. S. se ha dignado tomar en su discurso. El señor 
‘riego ha aprobado y esforzado parte de los argumen- 
os que aquel señor hizo contra el artículo, pero no to- 
os, porque han sido de dos clases: primero, que no se 
labia guardado por la comision la base que las Córtes 
jaron para la contribucion en la legislatura pasada; y 
egundo, si seria ó no conveniente que se adoptase la 
ue se propone. En cuanto á lo primero, ya ha contes- 
ítdo el Sr. Olivcr, y desenvolveré m&s sus razones. Co- 
îenzaré por dar gracias al Sr. Moreno Guerra, quien 
os recomienda hoy la moderacion que se debe guardar 
n las discusiones del Congreso, que en las ideas de su 
eñoría es una especie de conversion que debe servir á 
odo Sr. Diputado de la mayor satisfaccion, y me limi- 
ar(n á los principales argumentos que ha hecho. 

Dice S. 8. que In comision no se ha atenido en el 
dan que presenta á las bases acordadas por el Congre- 
o. iCuáles son éstas? Que la contribucion directa se re- 
bartiese entre las tres fuentes de la riqueza pública, á 
aber: la territorial, la industrial y la mercantil. Vamos 
1 ver si la comision se ha ceñido 6 esta base. C’ontti~~- 
siola directa. Se comprende en ella la territorial y la de. 
)atenfes, en la cual están incluidas la industria y el Co- 
nercio. Si considera un poco el Sr, Moreno Guerra so- 
)re qué clase de riqueza cargan estas patentes, se COu- 
rencerá, sin necesidad de más razones, de que la comi- 
iion ha ejecutado completamente lo que se le encarg6. 
le que la contribucion directa cargase sobre las tres 
‘uentcs de la riqueza pública. Si la comision hubiese 
licho: ((toda la contribucion directa pesará sobre la ri- 
luoza territorial,,) entonces hubiera dejado de hacer lo 
iue se le encargaba: pero habiéndola repartido, como se 
ve, entre las tres fuentes de la riqueza, ha cumplido con 
!o que se le previno. 
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La única dificultad que hay consiste en si la base 
lue la comision ha adoptado para la territorial es 6 uo 
la más conveniente: si es mejor adoptar la renta de 18 
tierra como única base, 6 si es preferible adoptar la for- 
macion de una masa general de las tres fuentes de Ia 
riqueza, y repartir entre ellas la contribucion. La comi- 
Jion se ha separado de este medio, porque temió incar- 
rir en los gravísimos errores en que se ha incurrido 
hasta aquí en todos los países donde se ha querido esta- 
blecer esta base. En primer lugar, no es fácil averiguar 
la riqueza agrícola 6 sus utilidades, y es imposible sa- 
bcr , ni con aproximacion, las utilidades 6 ganancias del 
comercio y de la industria, exponiéndonos á gravar cou 
desigualdad notable estas clases y los indivíduos. Para 
esto deberia preceder una estadística exacta, que no * 
nemas ni podemos tener en muchos aõos. Para la for- 
macion de una buena estadística, todos saben las infini- 
tas dificultades que hay que vencer, y los inconvenieu’ 
tes que se hallan á cada paso, por lo que se hace casi 
imposible llegar á tener una que se acerque á la verdad. 
Siento mucho repetir esto; pero creo que es de absola@ 
necesidad, porque veo que se han de repetir estos argu- 
mentos en uno de los articulos posteriores. Ptwa formar 
Una estadística que evita las dc&gualdadea B que se ex- 
Po- el que quiera repartir co&ribuciones . enfre la ric 
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queza territorial, no basta solo atender á la parte geo- 
métrica, Sino tambien á la clasificacion de las tierras y 
a Rus avalúos. La primera, esto es, la parte geométrica 
ofrece dificultades grandes; porque no se trrtta de la 
formacion de un plano 6 mapa geográfico que nOS de- 
Signe IOS rios, pueblos, montañas y principalw límites cle 
loS países. Esto es muy fácil consegUirlo; pero para coll- 
Seguir una buena estadística es necesario ir heredad por 
heredad, terreno por terreno, observando además de SUS 
dimensiones la situacion diferente entro unas y otras, 
SU diversa forma; lo cual es imposible reducirlo á la 
exactitud que se requiere, para evitar injUStiCiaS en los 
repartimientos, y seria necesario pasar por infinitos er- 
rores, de que resultaria una diferencia enorme que pro- 
duciria muchas reclamaciones de todas partes. La se- 
gunda circunstancia que debe tener toda buena cstadís- 
tica es terrible, y presenta dificultades casi insupera- 
bles: esta es la clasifmacion de las tierras. Todos sabe- 
mns que hay diferentes clases de tierras, de primera, de 
segunda, de tercera clase, etc. Despues de Ia operacion 
de clasificarlas, entra la de la clase de sus frutos: la di- 
ferencia que debe haber entre una tierra buena, solo 
plantada de viñas, y otra buena sembrada de otro géne- 
ro de semillas. 

La tercera circunstancia son los avalúos. iPor quién 
se hacen estos? Por peritos. Hay que considerar la dife- 
rencia de estos, la diferencia de su inteligencia, y los 
manejos que en todos los pueblos puede haber, y otras 
Cosas que son de práctica difícil. Aiíádense á todo 
esto las mudanzas contínuas de la propiedad, sobre todo 
eQ UU país donde ya no hay amortizacion eclesiastica ni 
civil. Esta tierra, v. gr., que tiene figura cuadrada, 
aorreSponde hoy á un particular, y mañana correspon- 
de a otro que la puede unir á otra inmediata; se pier- 
den loS lindes, varia de Agura; su nuevo dueño, si es 
cuidadoso, hasta la hace variar de calidad: de modo 
que cada ano, cada dia se observarán diferencias que no 
pueden estar sujetas á una exacta estadística, sin la 
cufd no eS posible evitar las desigualdades. 

La suma dificultad en tercer una buena estadística 
nos Ia manifiestan las demás naciones. La Prancia lleva 
catorce anos en esta operacion, y se calcula que hasta 
e1 ano 50 no podrá concluirla. I 

El único argumento que tiene alguna dificultad en- 
tre los que ha propuesto el Sr. Moreno Guerra, y que ha 
apoyado el Sr. Priego, ha sido el que no podrá plantear- 
se por este año la contribucion territorial , porque los 
propietarios no han podido reportar las ventajas que les 
concede el medio diezmo rebajado, en virtud de que ya 
no pueden rescindir los arriendos hechos. Este argumen- 
to á la verdad es fuerte, y el único que se puede hacer; 
pero hay que distinguir aquí dos cosas : primera, que 
est,a base no es solo para este año, sino que ha de durar 
para lo sucesivo; y segunda, que pueden hacerse algu- 
nas modificaciones. Ya dije el primer dia que la comi- 
sion adoptaria cualquiera indicacion ó adicion que se 
tratase de hacer para aclarar lo que la misma propone. 
Pero aun este argumento, que se supone tan fuerte, no 
lo es tanto como parece. El mismo Sr. Moreno Guerra ha 
dicho que en su país casi todos labran sus tierras pro- 
pias, y que hay muy pocas arrendadas: por consiguien- 
te, donde los propietarios labran sus tierras no hay el 
inconveniente que se expone. En casi toda la Andalucía 
y en parte de la Mancha es muy pequeño el inconve- 
niente: donde es mayor es en las provincias del Norte 
de Espana, en las que los arriendos son generales. Pero 
para evitar esto se puede adoptar una medida en que la 
comision está casi convenida: no en rescindir los contra- 
tos, sino en que esta contribucion cargue sobre los ar- 
rendatarios, que es lo que aparece más justo , en tanto 
, que no se verifican nuevos arriendos; pues si el propie- 
tario no reporta ventaja alguna por la rebaja del medio 
diezmo, sino que la tiene el que labra la tierra, justo es 
que sea él el que pague esta contribucion. Pero págue- 
se ésta por el propietario, páguese por el arrendatario, 
nada importa para la aprobacion de esta base, pues 
siempre será la misma, en atencion á que lo que sc car- 
gue será con arreglo á las rentas. Cuando se trate de la 
cuarta base, la comision contestará $ algunos argumentos 
que por incidencia se han hecho ; advirtiendo que se 
opondrá siempre á que se forme una masa de todacr las 
tres fuentes de la riqueza para cargarla sobre las utili- 
dades, porque es indispensable caer en los errores en 

I / ’ 

‘e puede venir en conocimiento del valor aproximado que las Cúrtes generales y extraordinarias cayeron, 
oe las Propiedades; por consiguiente, la base adoptada 
Por la comision para que la contribucion territorial se / 

aunque fué porque las circunstancias no permitieron otra 

imPW3a sobre las rentas, es la más justa de cuantas 
cosa. Así se ve que en el plan que el Sr. Garay Presen- 

han Podido adoptarse. 
tó adoptó esta misma base, y se oyeron clamores de to- 

La comision no se ha separado en nada de lo que se 1 
das partes é infinitas reclamaciones; no pudiendo suce- 

Ie encariT6 Por las Córtes, puesto que ha distribuido la 
der otra cosa, en atencion & la desigualdad Y dificulta- 

cOatribuoion en las tres fuentes de la riqueza, incluyen- 
des que trae consigo el entrar en las aVerigUaCiom% clU(: 

do ‘as de comercio é industria en el derecho que se exi- 
este método exige. La comision está cada vez mas firme 

ge por patenk, y no perdiendo de vista la despropor- 
eU SUS principios, y debe manifestar que no solo ha me- 

cion que tiene en España la riqueza territorial respecto 
ditado los inconvenientes que CUalqUiera Otro Plan Pu- 

á la industrial y comercial. No solo en España sino en 
, diera traer, sino que ha consultado todo Cuanto se ha 

todas las partes del mundo, la primera es siempre ma- 
escrito por los mejores y más célebres economistas sobre 
este ramo. Hay quien dice que el plan está fundado en 

tiene que acudir á los puestos públicos, viviendo con IOS 
productos de su propia cosecha. De este modo la comi- 
sion ha creido conservar una igualdad en la contribu- 
cion de las t,res clases contribuyentes. 

Los arriendos son unos hechos públicos, por los que 

‘or que IaS otras dos La Inglaterra es el país eU que / principios contrarios á los de Smith, Say, DeStUtt-Tra- 
estin en el más alto grado la industria y el comercio, y j CV. Yo desafío á cualquiera á que me diga si entre estos 
ir pesar de esto la riqueza de la tierra es superior á las I dlebres economistas hay uno siquiera que diga que las 
OtraS dos. .c *’ I 

I uant más en España, que por su situacion 1 
eS.nwon esencklmente agrícola y en la que la indus- 1 

contribuciones deben ser solas las directas ; todos dicen 

tna se hai1a tan atrasada y el cokrcio tan abatido! 
que deben mezclarse las directas con las indirectas, Pr- 

’ .~~Bs,esta.s 
/ que unas traen ventajas y otras desventajas. 

mismas clases mercantil é industrial j Mr. de Tracy, que se ha 
pagam *s géneros de contribucion, como son las adua- quien sin duda no le ha leido, 

citado por ahí fuera por 

R=YcQn~ ’ 
sienta las tres bases si- 

aùdan, 
V a que casi no está sujeta la clase agri- j guienks como necesarias para la imposicion de contri- 

*Tm para su manutencien para peco 6 nada 1 buciones: primera, que sean moderadas : segunda. que 
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sean las más antiguas , porque los pueblos están Ya 
acostumbrados ã ellas ; principio adoptado Por la cok- 
sion en 10s consumos, estancos, etc.; y tercera, que sean 
las más variadas, porque así se incluye 5 todas las cla- 
ses, y se hacen menos sensibles. Esto eS 10 que justa- 
mente tambien la comision ha adoptado, abrazando su 
plan todas las fuentes de la riquezn pública. Es Preciso, 
pues, antes de impugnar el dictámen de Ia COmiSiOn, 
leerle detenidamente; y cuando se citan autoridades ver 
si los autores dicen aquello que se refiere; mirando con 
atencion un proyecto que nos ha costado pensar Y me- 
ditar bastante por espacio de algunos meses; Y no se de- 
be acusar con tanta ligereza á unos hombres que pre- 
sentándole han creido hacer un servicio á la Pátria. )) 

Declaróse el punto suficientemente discutido, y el 
artículo fué aprobado. 

CtArt. 3.” Entiéndese por renta 6 CánOn lo que el ar- 
rendatario, colono 6 enfitéuta paga al propietario 6 due- 
Ilo del dominio, en granos, dinero ú otra cualquiera es- 
pecie; ó lo que el propietario deberia percibir por renta 
de sus prédios, si los tuviese arrendados.)) 

Leido el artículo, dijo. 
El Sr. SAN MIGUEL: Señor, reconozco. la justicia 

de este art.ículo, y por lo mismo quisiera que tuviera la 
mayor claridad en su redaccion. La contribucion terri- 
torial recae toda ent.era y directamente sobre la propie- 
dad, y es el propietario el que debe pagarla, no el colo- 
no 6 el arrendatario que la cultiva y disfruta, sin tener 
en la finca otra propiedad que 1.a de su trabajo. Pero 
cuando la propiedad de la tierra se halla dividida entre 
el cultivador y el perceptor de la renta ; quiero decir, 
cuando la finca esta dada en enfitéusis, en que la pen- 
sion foral es menor que la renta que se pagaria por cuo- 
ta ó merced del arrendamiento si estuviese arrendada, 
y lo mismo cuando alguno la poseyese por virtud de 
censo reservativo, es claro que no debiendo pagar el pro- 
pietario de la renta ó pension foral 6 de la censual toda la 
contribucion territorial, sino la parte de ella correspon- 
diente á la parte de la renta que percibe, la restante hasta 
el contingente total de aquella tierra proporcional con 
las demás debe satisfacerse por el enfitéuta 6 dueño del 
dominio útil. Ni éste debe ser beneficiado en perjuicio 
de aquel, ni el tanto de la contribucion debe ser menor 
cn el caso de foro que lo seria en el caso de puro arren- 
damiento; porque la contribucion considera las utilida- 
des 6 productos líquidos, sean para quien fueren. co- 
IIOZCO bien que esto está en el espíritu del decreto, y 
10 indican 10s artículos 1.’ , 3. ’ y 4. ‘; pero quisiera 
que esto se pusiese con toda claridad, porque esta nun- 
ca sobra en decretos 6 determinaciones de esta natura- 
leza. en que la oposicion de intereses y los esfuerzos que 
se hacen para eximirse de las leyes tributarias procuran 
suscitar dudas y promover consultas para entorpecer 
su pronta ejecucion y cumplimiento. Creo que los seño- 
res de la comision, penetrados de la misma idea, con- 
vendrtn conmigo en lo que dejo expuesto; y excuso por 
lo mismo estenderme acerca de los términos en que será 
conveniente que queden redactados este artículo y el si- 
guiente. 

El Sr. MOSCOSO: La comision ha creido Henar los 
deseos del Sr. San Miguel con lo que dice el art. 4.” No 
obstaute, si S. S. cree que no estã tan claro como de- 
biera, puede hacer la adicion que anuncia. La comision 
la examinark en el concepto de que se ha entendido por 
nosotros lo mismo que ha explicado S. S.» 

El Sr. cfasco preguntó si en el artículo se hablaba 
ne las fincas que el mismo propietario cultivaba por sí, 

en cuyo caso aprobaba el artículo; pero no si se enten- 
dia de aquellas fincas que estaban abandonadas 6 incul- 
tas, y que nada producian al duefio, porque elgravarle 
con la renta que correspondia al arriendo si se hiciera, 
seria injusto é inadmisible. 

Contestóle el Sr. Boscoso que 6 10s prédios eran ar- 
rendables 6 no: que si eran arrendables, habian de pa- 
gar la renta correspondiente á la que producirian al pro- 
pietario si estuvieran arrendados; mas que si no eran ar- 
rendab!es, nada debian pagar, pues en ese caso se consi- 
deraban como fincas improductibles y nulas en su valor 
para el dueiio. 

Insistió el Sr. Gasco, diciendo que lo que deseaba se 
dijese era si debcrian estar sujetas al pago de la contri- 
bucion territorial las fincas que se tienen sin cultivo; no 
las que no estaban arrendadas, sino las que estaban sin 
nrrendar y sin cultivar. 

El Sr. Boscoso volvió á contestar que esto lo debia 
3ecidir la circunstancia de ser 6 no arrendables, y las 
sutoridades de los pueblos, que estaban encargadas de 
averiguar á qué clase de las dos correspondian, y qué 
utilidades producian al propietario; pues hay terrenos 
lue, aunque no estén cultivados, no por eso dejan de 
producirlas, y á veces bastante considerables. 

Manifestó, por último, el Sr. Gasco que si se enten- 
ìia de los bienes productivos, estaba conforme. Despues 
le lo cual, se declaró el punto suficientemente discutido, 
y el artículo fué aprobado. Tambien lo fueron los dos si- 
guientes, que decian : 

((Art. 4.’ Entiéndense igualmente por rentas los Ch- 

Iones de los enfitéusis, foros y subforos, cenws reser- 
vativos y consignativos, y cualquiera otra pension que 
;e pague al dueño de la propiedad 6 á los diversos do- 
minios de ella. 

Art. 5.” Entiéndense asimismo por rentas las PsII- 
siones de todas clases que se hallen impuestas 6 afectas 
i la propiedad á favor de cualquiera indivíduo, carpo- 
racion, cofradía 6 establecimiento piadoso. )) 

((Xrt. 6.” Para el repartimiento entre las provin- 
:ias y pueblos de los 150 millones de reales sobre laS 
:-tas de los prédios rústicos, se tomará, por base el Va- 

.or que hasta ahora hayan tenido los diezmos. )) 
Leido este artículo, dijo 
El Sr. GASCO: Quiero hacer una pequeña observa- 

:ion, más bien como una duda á que espero me Coll- 
;esten los señores de la comision, que como una impuK- 
îacion de este articulo, Se trata de gravar las rentas de 
a tierra, tomando por base el valor que han tenido has- 
ka ahora los diezmos. Yo conozco bien la dificultad de 
poder adoptar una base que dé resultados exactos para 
lue el repartimiento sea hecho con igualdad entre t@ 
ios; excuso repetir las observaciones que con tanta ilus- 
tracion ha hecho el Sr. Conde de Toreno; pero tratán- 
3ose de gravar los productos por la base del valor deci- 
mal, y estando inclusos en los diezmos los productos de 
la ganadería, me parece que no pueden servir los diez- 
mos de base para que se grave la renta de la tierra. si 
la comision dice que no están incluidos en el valor de 
10s diezmos los productos de la ganadería, desde lUeg0 
convengo, aunque conozco que esto p&rh traer perjui- 
cios de consideracion. 

El Sr. SIERRA PAMRLEY:. Es justa la observa- 
cion que ha hecho el Sr. Gasco. La mmision sujeta á la 
contribucion territorial los productos de las tierras, Y 
Por consiguiente no poùria poner para esta wntribuciofi 
la base del valor de los diezmos de un hut,~ que no fue- 
ra de La kma. Así es que -la comision, cwndo dice que 



los diezmos que nos propone la comision, produciria el 
escandaloso resultado de gravitar mayores cupos de 1s 
eontribucion territorial sobre las pobrísimas provin- 
cias de Castilla que sobre las más ricas de Extrema- 
dura Y litorales del Norte; pues que consistiendo 1s 
principal riqueza de la primera en los rendimientos de 
sus pingües y preciosas dehesas, y la de las seguu- 
das en la abundante cris de ganados de todas espeCieS, 
que mantienen cou la yerba que les producen y siegan 
eu SUS prados sin necesidad de dispendios en su cultj- 
vo, Y cuyas producciones ni han pagado ni pagan dicz- 
mo alguno, veríamos con gran dolor que las provincias 
mas pobres y miserables tendrian que pagar mayor con- 
tribucion que las más ricas y poderosas, sin que pudie- 
ra atribuirse esta monstruosidad á otra causa que a la 
aprobacion de una base bajo cuyo alcance no estarian 
las riquezas más netas y menos dispendiosas, que bajo 
de ningun concepto podrian calcularse para la distribu- 
cion de la contribucion, 

Diré tambien que semejante base produciria el des- 
vío Y abandono del cultivo, y premiaria y auu fomenta- 
ria la inmoralidad, porque convertiria los pueblos agri- 
cultores en ganaderos por la utilidad que hallarian en 
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para el repartimiento sobre los predios rústicos se toma- dlo: y asi, aunque no desconozco los grandes defectos 
ra per base el valor que hayan tenido los diezmos, no que tentlriu la base de poblaciou, Yo la prefcriria á la de 
entjende comprendidos eu estos los de la ganadería, por- rentas provinciales, y siempre a la de los diezmos. y 
que ésta corresponde á otra parte; y si la base no cs ya hubiera deseado que la propusiese la comision, porque 
por sí bast,ante exacta, lo seria aun menos si compreu- al fin Ix tengo por más aproximada á una igualdad pro- 
diese los dirzmos de los ganados, y se csusaria 11x1 ;lgriL- porcional, pues el país que mantiene mucha gente le 
vio enorme en el repartimiento A las provincias mb ri- tengo por mris rico que al que manticlkc poca, porque 
cas en ganados que en agricultura 6 terrenos, y al re- en todas partes una porcion de habitantes viven con co- 
ves se haria un beneficio á las que estuviesen cn el caso modidades, otros con medianía y los demás con estrechez 
contrario. Los ganados se sujetan, como industria, con y economía. En vista, pues, de cuanto dejo expuesto, 
la industria agrícola á otra especie de contribucion. pido á las Cortes que desaprobando la base que propone 

El Sr. REMIREZ CID: Siempre me opondrk 6 la la comision en este artículo. acuerden que vuelva á ella 
base de los diezmos propuesta por la comision, porque para que tome la de poblacion ú otra más igual y me- 
no puede haber la menor duda de que PS más errbnea, nos arriesgada. 
más desigual y monstruosa que la de rentas provincia- El Sr. SIERRA PAMBLEY: Las observaciones del 
les, que yo tampoco aprobaria. Conozco la falta de da- i Sr. Rcmircz Cid son tan bbvias, que no se puede dudar 
tos, no solo exactos, sino ni aun aproximados, de que que hayan ocurrido á los seùores de la comision. Con 
carecemos por no tener estadjstica, para que IR comi- efecto, no se le han ocultado: y entre la hexactitud de 
sion haya podido presentar una base algo segura; pero la base que propone, Y las dificultades de la que 8. 8. 
la que se propone para la aprobacion de las Córtes es en ha propuesto, y otras, ha creido esta de los diezmos por 
mi concepto la más monstruosa é injusta que pudiera menos inexacta. Es muy cierto que trae dificultades, 
adoptarse, y si, como no lo espero, se llegase á aprobar, porque en unas partes se diezma de un modo y en otras 
seria lo más funest.0 para las desgraciadas provincias de de otro; pero no lo es el que esta base sea inmoral por- 
Castilla, y el nltjmo golpe que pudieran recibir para que induzca á los contribuyentes á pagar al diezmo me- 
acabar con los cortos restos de su existencia política, nos de lo que les correspondiese, á fin de que se les car- 
pues que seria infalible su entera ruina y desolacion: y gase menos. No, Setior: porque no se manda que sirvan 
Con pocas observaciones quedará esto demostrado hasta de base los diezmos del año de la contribucion. sino el 
la evidencia. I valor que hayan tenido hasta ahora, es decir, con ar- 

Todos sabemos la desigualdad con que se adeuda el reglo á lo que hayan antes diezmado. Si no han diez- 
diezmo, en que no se ha seguido otra ley que la costum- mado bien antes, habrán sido inmorales; pero no lo se- 
bre, variable notablemente no solo entre las provincias, riin por efecto de la base que la comision propone. Su 
sino entre los partidos, entre los pueblos y aun entre los señoría ha propuesto que se sustituya á la base de diez- 
particulares mismos sujetos á su pago; y si esta des- mos la de poblacion. Por esta razon, Cádiz y Madrid, 
igualdad es notabilísima de provincia a provincia, au- 
mentando siempre este vicio hasta de pueblo á pueblo, 

j que son los pueblos que más poblacion tienen, y que 
/ son los menos ricos en agricultura, serian los que pa- 

cuando ha descendido con eI hasta de particular á par- gasen más. Todas las capitttles de las provincias, las 
titular llega á ser enorme, y aun enormísima Sabido de provincias del Norte de España, los pueblos comercian- 
todos es que hay muchas producciones naturales de la tes y fabricantes, los puertos habilitados para el comer- 
tierra que jamás han adeudado diezmo alguno, como son : cio, y los colocados en las carreteras y comunicaciones 
les pastos y los montes; que en muchas provincias y , generales, están en este caso, porque son los más po- 
pueblos no se paga diezmo de varios frutos, y que no en i blados y los menos agricultores. iD6nde íbamos á parar 
todos se a.deuda de una manera uniforme, pues al paso ! con estabase? 
que en muchos se paga del 10, en otros se adeuda del / Las rentas provinciales, que es otra de las bases que 
20 > 30 Y de más. En tal caso, si se adoptase la base de ’ ha tomado en consideracion el Sr. Remirez, es aun peor. 

Se ha visto palpablemente que los pueblos que más con- 
sumen son los más pobres en agricultura y en riqueza 
rural. Los pueblos que están en los caminos principa- 
les, donde hay ferias y mercados frecuentes, donde re- 
siden los tribunales, 6 hay establecimientos públicos do 
educacion ó de otros objetos, son los que más consumen 
por los pasajeros, y la agricultura no está en el mejor 
estado. 

La comision ha pesado detenidamente las difi- 
cnltades de todas estas bases; ha concluido por conven- 
cerse de que la menos inexacta es la de los diezmos, y 
al mismo tiempo ha notado que es la más análoga á CS- 
ta contribucion, porque la base y la contribucion se sa- 
can de los productos rurales. 

El Sr. CAVALERI: Habiendo expuesto el Sr. Con- 
de de Toreno que por este artículo no se fijaba más que 
la base siu se?lalar la cantidad, he juzgado que podria 
sustituirse á la que la comision propone la base de uua 
contribucion alícuota sobre Ias rentas, á cuyo efecto no 
llabia más que asignar una cantidad y observar si en cl 
primer tercio f:lltaba 6 sobraba: si faltase, se aumcnta- 
ba la parte alícuota, y se rebajaba si sobrase. De este 
modo resultaria una igualdad perfecta entre todos los 
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contribuyentes, repartiendo la contribucion sobre la ren- 
ta liquida de las tierras. 

\ E] Sr. CALDERON: Debo hacer una observacion 
para evitar la equivocacion con que creo se procede. La 
comision (á lo menos yo estoy en esta inteligencia, y 
por mi parte así he pensado y pienso) ha tomado por 
base toda especie de diezmos territoriales y de cualquie- 
ra otra clase. Advierto esto porque mc parece haber oi- 
do en la discusion que solo se compondria del Valor de 
los diezmos de frutos que produce la tierra, y esto cons- 
tituiria muy grande diferencia entre las provincias de 
la Monarquía, porque hay algunas cuya riqueza consis- 
te en prados, cris de ganados y fruto de montes y ar- 
bolados, y si no se tomase en consideracion el diezmo 
de tales productos, estas provincias quedarian libres de 
la contribucion territorial con gravísimo perjuicio de las 
provincias agricultoras, en las que solo se encuentra 
tierra de labor. Por el contrario, sirviendo de base el 
valor de diPzmos de todas especies, todas las provincias 
sufrirán la carga con aquella igualdad y proporcion que 
permiten los pocos conocimientos y falibles resultados 
que arroja esta base, y que la comision se ha visto pre- 
cisada á adoptar por no hzllar otra menos inexacta. Yo, 
como particular, soy muy interesado en que las Córtes 
no adopten esta medida, porque es poco lo que se siem- 
bra en mi país; pero como Diputado, no puedo prescin- 
dir de proponer á las Córtes un medio que evitará gra- 
vísimos inconvenientes, muchos perjuicios y contínuas 
reclamaciones. 

, 

, 

El Sr, Cavaleri desea que se imponga un tanto por 
ciento sobre todas las rentas líquidas. por cuyo medio, 
dice S. S., se couseguiria una perfecta igualdad. Tam- 
bien ocurrió este medio á la comision; pero no pudo 
adoptarle, porque creyó produciria un efecto contrario 
al logro de la igualdad que se proponia. icómo averl- 
guar las rentas líquidas? Todos se unirian para ocultarlas, 
porque todos eran interesados en ello, y ninguno en cl 
descubrimiento de la verdad. Además, las Córtes y el 
Gobierno deben contar con una cantidad Aja, y la co- 
mision la adoptó en todos los ramos en que pudo hacer- 
lo, preflriendo esto á la formacion de cblculos, siempre 
sujetos á muchas equivocaciones, las cuales en esta ma- 
teria producirian funestísimos resultados, porque el Go- 
bierno contaria COU recursos que le faltariau al mejol 
tiempo, 

*ifique con igualdad este repartimiento en todas las pro- 
rincias. Lo que es respecto de esta base, la comision ha 
:reido desde luego que no era exactísima; pero no ha 
bncontrado otra mejor. Yo quisiera que los señores que 
iicen que podria sustituirse otra, la indicasen, y vería- 
Uos si, examinada por la comision, no tenia más difi- 
:Ultadee que esta. Todas las que se han indicado, se han 
,enido presentes, y se han hallado tales dificultades é 
nconvenientes en adoptarlas, que se ha dicho: para este 
tño adóptese esta, y para el que sigue podrá adoptarse 
)tra mejor, ó por lo menos, habiendo datos más exac- 
;os, se indemnizará en el repartimiento á los que resul- 
;en gravados ahora. Creer que las provincias internas 
le la Nacion por ser más agrícolas han de estar más 
Travadas, es una equivocacion; porque éstas reportan 
nás ventajas que aquellas en la disminucion de los diez- 
nos, y deben pagar más: no pagar más, sino pagar con 
lna cuota proporcionalmente igual á las otras y á las 
ventajas que de esta medida les resultan. Dice el Sr. Re- 
nirez Cid que se podria adoptar la base de la poblacion. 
Señor, esto seria lo más injusto que pudiera proponer- 
se; porque las provincias más pobladas son las que con- 
sumen mãs, y que por consiguiente , serán más grava- 
das en la contribucion de consumo, -1 Sr. Cavaleri pro- 
pone, si no he entendido mal, que en lugar de adoptar- 

! esta base se adopte la de un tanto por ciento: esta 
?ria la peor que pudiera adoptarse. Además, es de ab- 
Ma imposibilidad, porque antes de hacer ningun re- 
artimiento seria necesario formar una estadística para 
tber el valor y lo que á cada uno correspondia al tan- 
) por ciento. Yo creo que aunque pudiéramos vencer 
sta dificultad, que es imposible porque nos faltan da- 
H, es inadmisible, y nos expondríamos á contínuas re- 
lamaciones de los interesados. Teniendo interés los pro- 
ietarios en ocultar el valor de sus propiedades, harian 
luchas ocultaciones, y seria preciso subir la contribu- 
ion al 4 ó 5 por 100, y aunque este gravámen fuese 
.ominal , se gritaria mucho con apariencias de razon. 
Lsí, pues, viendo que lo primero que se necesita es una 
luena estadística , que no tenemos, y que las reclama- 
iones serian muchas, creo que no es preferible á la ba- 
e que la comision propone. Conozco que esta no está 
jena de inconvenientes, pero es la que tiene menos ; y 
i se presenta alguna mejor, la comisiou la adoptará 
:on gusto. )) 
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La renta líquida no puede ocultarse fácilmente, por. 
que el propietario que administra por sí sus propiedades 
PS intcrwndo en que no SC disminUyau las verdadera 
rentas qucl se pagan al forastero ó al Vecino que no ad 
rniuistra por si. La comisiou, habiendo pesado todos 10 
inconvcnicwtes y ventajas de uno y otro medio, adopt 
como mAs iltil el de cargar una suma Aja sobre la rent 
liquida, calculada por la base expresada de diezmos d 
todas clases. 

El Sr. Coude de TORENO : Si se trata de aclare lr 
esh CUCStiOll, no será inútil que SC hagan algunas oh ,- 
WVaCiOueS. ES claro que la comision ha tenido presea l- 
te, al proponer esta base, que debiau entrar todos l( >s 
diezmos, fuesen de la clase que quisiesen, bien sean ri le 
ganados 6 bieu de frutos, porque su objeto es que se vt: ?- 

Preguntóse si el punto se hallaba suficientemente 
liscutido; y declarado no estarlo, se suspendi6 la dis- 
cusion para continuarla en la sesion de mañana. Indicó 
el Sr. Moscoso que convendria dejar hablar á los señores 
Diputados cuanto tuviesen por conveniente sobre este 
punto, atendida la suma importancia del mismo ; pero 
se manifestó generalmente que no podia hacerse así, 
porque se daria lugar á una discusion interminable, co- 
sa que no permitia la estrechez del tiempo. 

Anunció el Sr. Presidente que á las ocho y media de 
esta noche habria sesion extraordinaria, y levantó la 
de este dia. 
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~ESION EXTRAORDIn’AR1,4 DEL DIA 24 DE MAYO DE 1821. 

Ye leY6 y aprobó el Acta de la sesiou extraordinsria 
anterior. 

Se mandó pasar á la comision primera de Legisla- 
cion un oficio del Secretario del Despacho de la Gober- 
uacion de la Peninsula con el expediente formado á cou- 
secuencia de varias consultas de la Diputacion proviu- 
cial de Palencia y jefe político de Leon, sobre si debia 
haber alcaldes en cada uno de los pueblos que entran 
con otros á componer un solo ayuntamiento. Acompa- 
ñaba el dictámen del Consejo de Estado, para que las 
Córtes acordasen lo conveniente. 

Pasó á la comision de Hacienda, por existir en ella 
antecedentes, un oficio del Secretario del Despacho de la 
Gobernacion de la Península dirigiendo una representa- 
cion del ayuntamiento de Castro-Urdiales en solicitud de 
que SC le admitiesen vales Reales por todo su valor en 
pago de sus descubiertos de propios y arbitrios de 10s 
aiíos de 1817, 18 y 19, por las razones que manifestaba 
el ayuntamiento y apoyaba la Diputacion provincial. 

A la comision de Diputaciones provinciales se acor- 
d6 pasase otro oficio del mismo Secretario del Despacho 
de la Gobernacion, remitiendo un expediente promovido 
por la ciudad de Chinchilla, en la provincia de Múrcia, 
en solicitud de que se le permitiese repartir al vecindario 
los 60.000 y más reales á qu? ascendia el déficit que re- 
sultaba para cubrir los gastos municipales, en los tkr- 
miuos que proponia la Dipuiacion provincial. 

Mandóse pasar á la comision de Division del derrito- 
rio español otro oficio del expresado Secretario del Des- 
pacho de la Gobernacion de la Península, con dos expo- 
siciones de los ayuntamientos de Viveros y Mondoñedo, 
en que solicitaban que la Audiencia de Galicia se tras- 
ladase á Lugo. 

Hizo presente el Sr. Secretario Gasco que habiendo 
despachado favorablemente IA comision de Legislacion 
varios expedientes remitidos por el Gobierno, la Secre- 
taría habia juzgado conveniente, para ahorrai tiempo, 
sOmekrlos en esta forma á la aprobacion de las Córtes; 
y en sU consecuencia ley6 la siguiente lista de expe- 
dientes: 

«El de D. Pedro Alejandro Auber, francés de na- 
cion~ solicitando carta de ciudadano español. 

El de D. Bernardo Picamill, lo mismo. 
El de D. Pedro Bignau, lo mismo. 
El de D. José Clostermans, lo mismo. 
El del Vizconde de Palazuelos, en solicitud de dis- 

pensa de edad para administrar sus bienes. 
El de D. Blas Taviel de Andrade, lo mismo. 
El de D. Agustin Fernandez Cerezo, en solicitud dc 

dispensa de edad para recibirse de abogado. 
El de D. Víctor de Gándara, en solicitud de dispen- 

%a de edad para administrar sus bienes. 
El de D. José Lairon, practicante de farmacia, SO- 

licitando dispensa de edad para examinarse en esta 
f@uad. 

El de D. Manuel Bañales, en solicitud de dispensa 
ie edad para administrar sus bienes. 

El del Marqués de Castel-Bravo, ministro de la Au- 
iiencia de Lima, sobre que se le permitiera hacer en 
ique tribunal el juramento por los honores del Supremo 
le Justicia. 

El de cinco bachilleres en leyes por la Universidad 
je Zaragoza, sobre que se les abonase un aiío académico. 

El de D. Pedro Antonio Ramé, en solicit.ud de que 
se le dispense el exámen para ejercer el oficio de escri- 
bano numerario. 

El del presbítero D. José Hilario Martinon , solici- 
tando permiso para ejercer la abogacía. 

El de D. Matías Saavedra, en solicitud de dispensa 
de edad para recibirse de abogado. 

El de D. Francisco SOyrUllO, en solicitud de que se 
le abonasen varios cursos que decia haber ganado en la 
ciudad de Génova. 

El de D. Dionisio Rico Perez y D. Luis Ortiz de Lan- 
zagorta, solicitando se les dispensasen varios meses de 
práctica por dos cursos de Universidad. 

El de D. Ramon Fernandez Broto, sobre conmuta- 
cion de sus servicios militares por tres años de leyes. 

El de D. Joaquin de la Towey y Bossuet, sobre con- 
mutacion de varios cursos por los que le faltaban para 
concluir la carrera de jurisprudencia. 

El de D. Manuel Sainz de Munilla, sobre conmuta- 
cion de dos años de leyes por dos de teología. 

El de D. Francisco Galea y Maceri, sobre habilita- 
cion de varios cursos ganados en la Universidad de 
Malta. 

El de D. José Tercero Luengo, sobre que se le abo- 
nase un curso de leyes que empezó y no pudo concluir 
por enfermo. 

El de D. José Fernandez Reyeno, sobre conmutacion 
de sus servicios militares por dos años de leyes. 

El de D. Manuel Espinosa, sobre dispensa de edad 
para recibirse de abogado. N 

Leida esta lista, tomó la palabra el Sr. Hinojosa, opo- 
niéndose & que se aprobasen en globo los dictámenes de 
la comision de Legislacion sobre los expresados expe- 
dientes, alegando que con la aprobacion de algunos de 
ellos se echaban por tierra varias leyes, y que ademAs 
parecia impropio que se conmutasen servicios militares 
por cursos de universidades, pues aunque era justo que 
se premiasen semejantes servicios, estos no podian su- 
plir la falta de los estudios correspondientes para adqui- 
rir la instruccion que exigianlas leyes. Del mismo pa- 
recer fué el Sr. Milla en cuanto á las últimas reflexioms 
del Sr. Hinojosa; pero opinó que cuando la comision hrt- 
bis dado su informe favorable, era de creer que no ha - 
bria hallado inconveniente en que se accediese á las so- 
licitudes de los interesadqs; tanto más, cuanto en la fil- 
tima sesion extraordinaria la misma comision habia pro.- 
puesto que se desechasen algunas instancias de es& na- 
turaleza que no creyó fundadas. Añadi6 el Sr. Rey, in- 
divíduo de la comision, que esta habia procedido con la 
mayor escrupulosidad y circunspeccion en el exámel 
de los expedientes; excediéndose más bien en rigor que 
en facilidad para proponer que se accediese á wmejan- 



tes solicitudes. Del dictámen del Sr. Milla fUé el Sr. La- 
,S’afL/n, nllndiendo que ignoraba que hubiese leyes que fi- 
jasen la edad para recibirse de abogado. 

Declarado el punto suficientemente discutido, se pa- 
sieron 5, votacion en conjunto los dictámenes de la CO- 
mision expresados en la lista jndicada, y fueron apro- 
bados. 

Aprobaron igualmente las Córtes el siguiente dictá- 
m.en de la comision de Guerra: 

((Dona María del Ckmen Lacy , dignísima hermana 
del desgraciado y memorable geueral de este nombre, 
acudió á las Cortes en Ia legislatura anterior maUikS- 

tando el estado de escasez á que se hallaba reducida, é 
implorando la proteccion de las mismas para que mejo- 
rasen su situacion y aliviasen del modo posible SIIS 
desgracias, enjugando sus lzigrimas con tanta justicia 
derramadas por el trágico fin de su amado hermano. El 
Congreso, que era imposible mirase con indiferencia la 
suerte de una persona tan recomendable, mandb pasar 
su instnncia al Gobierno con el fin de que se la aten- 
diese; pero careciendo éste de facultades para acceder á 
la solicitud que á consecuencia de la expresada resolu- 
cion hizo al Rey la referida seiiora, contray&dose al 
aumento de la pension que como viuda de capitan dis- 
fruta, y á que su hijo D. Antonio Molina, alftkcz agre- 
gado al regimiento de Sevilla , fuese promovido al em- 
pleo imnediato, el Secretario del Despacho de la Guerra, 
de Real órden y con recomendacion de S. M., devuel- 
ve el expediente á las Córtes para que se sirvan deter- 
minar lo que juzguen mhs acertado. 

La comision de Guerra, h la cual, y para que ex- 
ponga su dictamen , ha pasado este negocio, cree que 
no necesita esforzarse para inspirar interés en favor de 
una persona cuyo nombre solo basta á captarse toda la 
bcnevolcncia y nficion de Cualquiera que se precio de 
Ilcvar cl titulo tic cspniíol amante de su Pàtria. 

Las Córtes cn la scsion del 5 de Octubre del allo prb- 
ximo anterior oyeron la exposicion que dicha sefiora di- 
rigió. En ella cstkn expresados con toda la vehemencia 
y verdad propias de un extremado carifio fraternal los 
scntimicntos m$s justos y m5s puros de un alma sensi- 
ble: en ella aparecen con exactitud las desgracias, los pe- 
sares y la triste situacion á que esta seùora respetable 
ha venicio á quedar reducida por la sensible p&dida de 
un hermano que rrii su protector, su compaiiero insepa- 
rablc, sn amigo vwdadcro; y en clla, por fin, se ven los 
esfuerzos que rrnploh por salvarle la vida, 10s disgustos 
k, C~UC! SI? rxpwo y las vcjar.iones que recibió del despO- 
tisnio. Estos hcch~s furron públicos: ni necesitan de 
prueba, ni dc nrk testimonios que la sencilla rolacion 
dc cllos ) contcuida ~‘11 cl indicado papel , cuya lectura 
rcclamarii~ la cornisioii nucvnmente, si creyese que era 
neccsnrin para inspirar al &on~T~rcso los sentiuniontos do 
que ella sc halla poseida. Por lo cual, creyendo que se- 
ria ofender la dclicndrza del Congreso insistir mSs en la 
justicia, convrnicncia y necesidad de dar una prueba do 
aprecio k la per,-onn que tan cstrcchamente estuvo uni. 
da al benemérito cspnilol y dignísimo general D. Luis 
LXy, es de opinion qw 1:~ Córtcs se sirvan declarar: 

1.O Que se han condolido de los sufrimientos de la 
dignísimn hermana del beucmkito teniente general Don 
Luis I~:tcy, y que hau oitlo con el mayor agrado los ex- 
traordinarios, nuuclue infructuosos esfuerzos que hizo 
para librarle del trigico fin que experimentó. 

2.” QW tí Doña María del Ckmen Lacy se le acredi- 

:e la pension anual del sueldo que disfrutase SU marido 
cuando murió. 

l,as Cúrtes, sin embargo, resolverán lo mas acertado. I) 

Continuó la discusion sobre seiíoríos; y leido el ar- 
;ículo 6.” (uéase la sesiojt de 9 de Octulrre niltimo), dijo 

El Sr, LOPEZ (D. Marcial): Ya era hora de que 
lespues de tan largas discusiones sobre seìioríos, llegáse- 
nos á hacer algun bien efectivo á los pueblos, á quienes 
Ilasta ahora creo quu nada se les ha dado sino esperan- 
:as, y con ellas, á mi parecer, algunas ideas muy eqoi- 
rocadas que ya van surtiendo efecto para desgracia su- 
ra. Digo esto, porque si con los artículos 2.” y siguieu- 
‘es hasta el actual piensan los pueblos que se han li- 
jertado de las vejaciones que hayan padecido, se equivo- 
:an, y yo quisiera que no se equivocasen, á Cuyo efecto 
luiero repetir lo que el Sr. Calatrava dijo en la sesion 
le antes dc ayer, porque importa mucho. ((Hay señoríos, 
:ran sus palabras, hay señoríos como los de la antigua 
borona de Aragon, en los cuales, como pertenecientes 
~1 Real patrimonio, la 7Sacion continuar6 percibiendo no 
iodas, sino algunas de las prestaciones que han pa- 
:ado hasta aquí, pues los derechos abolidos por el de- 
:reto de 6 de Agosto no se volverán á pagar; y hay 
kros pueblos, como son casi todos los de la Corona de 
zastilla, que declarada su incorporacion nada tendrán 
lue pagar. )) Es decir, que los beneficios que han de dis- 
kutar, son los que el decreto de 6 de Agosto seiialó, no 
os de los artículos aprobados, que únicamente sirven 
para acelerar las leyes de incorporacion, 6 mejor ha- 
llando, para cambiar de mano que haya de pedir; en 
.o cual no diré yo tan pronto que los pueblos ganen, 
pues que en los comisionados del Crédito público 6 de la 
Nacion no median ciertamente las consideraciones que 
in los llamados seiíores. 

Bien persuadido de esto, jamás me pasó por la ima- 
qinacion que el que desaprobase ni aprobase los artícu- 
[os anteriores hiciese nada, nada en favor de los pueblos. 
si uo,es el de hacer presentar con prontitud sus títulos 4 
los llamados seiiores, en lo cual siempre hubiese yo en- 
trado, y todos segun creo, como manifesté en el discurso 
que hice cuando se hab16 del proyecto en su totalidad. 
Pero no pienso del mismo modo en los que se ofrecen 
esta noche á la deliberacion de las Córtes. 

Apruebo, pues, el art. 6.“; lo haré del 7.“, y lo haré 
de todos 10s que faltan, con mucho placer mio, porque 
10s hallo Ilecesarios y útiles en sumo grado. COn efecto, 
unas medidas que conspiran fi, reducir á una justa regla 
10s contratos que por motivos inevitables á los pueblos 
fueron siempre concluidos en desventaja saya; unas me- 
didas que reducen á una cosa razonable los capitales; que 
quitan 1~ odiosas cláusulas dr: irredencion; que facilitan. 
los medios de que se unan el dominio útil y el directo; 
Unas medidas de esta clase no pueden menos de tomar- 
se por las Córtcs, en cuyas facultades están sin duda 
alguna; y así lo dije tambien en mi discurso. 

Digo lo mismo de esas prestaciones feudales que no- 
minalmente se expresan en el dictámen de la comision. 
y que quisiera yo se hubiesen presentado con m& am- 
plitud todavía, y con más distincion, pues que esto no 
era Sin0 una consecuencia (‘el art. l.“, aprobado casi 
unánimemente por las CGrtes, y del decreto del 6 de 
-~@WO. Por esto creia YO, y creí siempre, que estos ar- 
tículos, y no los aprobados, debieran haber seguido á 
aquel, con lo cual habríamos evitado las muchas y mo-. 
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lestas contestaciones que ha habido por tanto tiempo. 1 esperanzas y deshnecido el alivio que aguardan con 
Despues venian muy bien las leyes dc incorporacion, 1 impaciencia. n 

un poco más rigorosas por una parte, y algo menos por 1 Declarado el punto suficientemente discutido , se 
otra. Así, y lo aseguro, la Nacion hubiese tenido muy procedió á la votacion, y el art. 6.” fué aprobado. 
grandes y muy ciertos ingresos, y aumentado sus bie- Leido el art. 7.‘, tomó la palabra y dijo 
nes considerablemente por muy buenos medios y con El Sr. REY: Haré algunas observaciones sobre el 
gran ventaja; de lo cual estaremos hoy privados, si las artículo 7.‘, no para oponerme á todo su contenido, sino 
Cortes no toman medidas para que se concluyan esos para que se explique mejor, á lo menos en algunas de 
eternos pleitos que nunca se acaban por causas que to- sus partes. Dice: (CEn los enfitéusis de señorío.)) Estas 
dos sabemos. palabras pueden dar márgen á equivocaciones, porque 

Concluyo, pues, Seiior, diciendo que apruebo con puede creerse que hay enfitéusis de diferentes especies, 
grande satisfaccion este artículo y los demás que siguen, de señorío y no seiíorío, cuando en mi entender no hay 
asegurando, sin temor de que nadie me desmienta, que más que una especie. Yo, por lo menos, en cuantas le- 
esto sí que es en provecho de los pueblos; y aiíado mas: yes he leido que tratan de la materia, en cuantos auto- 
que en esto no tendrán ocasionde alucinarse, como se ha 1 res he consultado, no he visto que se hable de más que 
verificado con los artículos anteriores, con los cuales se ’ de una especie de enfitkusis. hsí se observa en el dere- 
han persuadido equivocadamente que nada pagarían y 1 cho romano, en el de Castilla y en el municipal de al- 
que retendrian los fundos que hoy disfrutan y otras co- , gunas provincias. Segun como se entiende la palabra 
sas más, mucho peores, que han puesto en el caso á al- I seiiorio, yo creo que todos los enfiteusis son de señorío. 
gunos de ellos de tomar muy violentas medidas contra / Hablare de las leyes de Castilla, porque á ellas parece 
la propiedad. Y como yo quiero, y he querido siempre, I que se refiere este artículo, aunque en esta parte estin 
que las cosas se entiendan tales como son, y que no de- , muy diminutas y prueban el poco uso que en sus pro- 
mos lugar á que se conciban falsas esperanzas que pro- j vincias se ha hecho de un contrato de tanta utilidad. En 
ducen de ordinario contrarios efectos de los que se in- j el Código principal de leyes de Castilla, que es la Noví- 
tentan, he creido necesario molestar á las Córtcs con lo j sima Recopilacion, ni una sola palabra hay acerca de 
que acabo de decir, aunque parezca que no todas las / enfitéusis. En las Partidas solo hay cuatro leyes que ha- 
ideas del discurso van unidas con el sexto artículo, que , blan de la materia, y son la 1.’ y 3.“, título XIV, Par- 
es el objeto de la discusion actual. i tida l.‘, y la 28 y 29, título VIII, Partida 5.’ Y todo lo 

El Sr. GISBERT: Son muy plausibles las ideas que i que dicen estas leyes Prueba que no hay más que un 
acaba de manifestar el Sr. D. Marcial Lopez, y muy dig- solo enfitksis de seiiorío, entendiéndose por tal lo que 
nas de aquel patriotismo y espíritu liberal de que tantas 1 las mismas leyes entienden, á saber, el dominio ó la 
Pruebas tiene dadas S. S. Sin embargo, por lo que toca / propiedad. Todas las veces que estas leyes usan de la 
a algunas especies de su discurso, yo no estaré confor- i palabra seZorio, es en el sentido de dominio pleno 6 de 
me desde el momento que se diga que los pueblos de dominio directo, lo mismo que la de señor la entienden 
sefiorío quedan obligados á pagar á la Nacion los mis- por sefior directo ó en plena propiedad. No hay, pues, 
mos derechos que los señores percibian, ó aquellos que : mas que un enfitéusis, esto es, el que recae sobre la 
las Córtes dispongan . icontinuarán los pueblos de seno- 
río siendo do peor condicion que los de realengo? iPeSa- 
rá sobre ellos la terrible carga que hasta aquí? NO, Se- 
ñor: nulo seria el beneficio que tratamos de dispensar- 
les, si no hiciesen más que mudar de manos. Estos pue- 
blos, como todos los demás de Espaiía, solo deberán pa- 
gar pura y precisamente las contribuciones generales. 
Podrán exceptuarse únicamente IOS casos en que por ha- 
ber verdaderos títulos de justicia y otras razones par- 
ticulares del mismo órden, tenga la Nacion algun dere- 
cho positivo. Como varias veces se ha repetido en el 
Congreso la idea contraria á la que acabo de manifes- 
tar, Y se ha creido que la suerte de los pueblos no ex- 
Fimentaria ninguna particular ventaja en el caso de 
reversiOn, me ba parecido manifestar mis verdaderos 
sentimientos, con tanta mayor razon, cuanto que prbxi- 
mo a Pueblos de señorío en que se ha sufrido la coyun- 
da de sus prestaciones, he podido conocer que es impo- 
sible que la Nacion pueda mirar y conservar como su- 
yos los derechos monstruosos que percibian los señores. 
Todos estos pueblos deben quedur colocados en la misma 
‘lase que los demás del Estado, y entrar en el goce de 
aquella justa libertad que deben tener, pagando las mis- 
mas contribuciones qne IOS otros pagan. Estas son mis 
ideas Y este mi modo de pensar, que no dudo exponer a 
L faz de la N acion, aunque no me crea capaz de medir 
mis fuerzaS con el Sr. D. Marcial J,opez, cuya superio- 
ridad reconozm. Espero que la comision tomará en con- 
a@racion m’ ns razones para hacer una aclaracion sobre 
BptePuQfo,á fin d 
YqwiaIl segu’ 

e evitar las terribles consecuencias 
me si los pueblos viesen frustradas sus 

propiedad y divide el dominio directo-del útil de ella. 
La comision entiende tal vez por enfiteusis de seño- 

río cl celebrado entre el señor y el particular; pero los 
contratos no reciben ni la denominacion ni la naturale- 
za de las personas que los celebran, porque en este caso 
recibirian tantos nombres cuantas son las calidades de 
los celebrantes: habria enfitéusis eclesiásticos, de labra- 
dores y de comerciantes, etc. Tal vez la comision habla, 
y esto me parece lo más arreglado al tenor del artículo, 
de aquellos eufitéusis celebrados en los pueblos que per- 
tenecian al dominio territorial, entre el llamado antes se- 
icor 6 dueiio y los particulares; pero en este caso llamo 
la atencion de las Córtes hácia dos cosas: primera, á que 
es imposible distinguir estos enfitéusis de los otros: J 
segunda, á que aun cuando pudiera hacerse, no deben 
distinguirse. En cuanto á la primera, ya se ha dicho en 
el art. 5.‘, que esta aprobado, que en un mismo terri- 
torio el señor, además de las tierras territoriales, Ila- 
mémoslas así, puede tener tierras de dominio particu- 
lar, pues expresamente previene que de ningun modo 
se perturbe á los seiiores en la posesion y disfrute de los 
terrenos y fincas que les hayan pertenecido como pro- 
piedades particulares. Y si ahora tienen aún esta clase 
de tierras, ;cuántas no tendrian doscientos, Cuatrocien- 
tos 6 seiscientos anos hace? Se sigue de aquí que tenien- 
do el señor tierras de dominio particular, podrá tener 
tambien enfitéusis de la misma especie. 

Supóngase (y no es suponer un caso extraordina- 
rio, sino un hecho que hab& sido frecuentísimo) ; su- 
póngase, digo, que un seiíor territorial, teniendo dos 
campos contiguos, uno perteneciente al señorío territo- 

454 
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rial y otro de su propiedad particular, los hubiese con- l vil)) (Leyó). SG no sé si aquí se trata de arreglar los 
cedido en enfitéusis, doscientos años hace, bajo las mis- i contratos que se han de celebrar en lo sucesivo, 6 los 
mas prestaciones y condiciones: jcómo los distinguire- contratos celebrados ya; pero segun el tenor de esta 
mos? Pero supongamos que se puedan distinguir: yo di- cláusula, parece que se trata de estos últimos. bY será 
go que no deben distinguirse, y me fundo en el att. 5.” posible, Señor, que los contratos celebrados con arreglo 
del decreto de 6 de Agosto, que dice que una vez que & las leyes vigentes se hayan de conformar á otras leyes 
los señoríos territoriales sean decIarados no reversibIes que no se han establecido aún? Si se trata de establecer 
ni incorporables, deben ser reputados en la clase de los leyes para los contratos pasados, no puedo conformarme 
demás derechos de propiedad particular: por consipuien- con esto: si se trata de darlas para lo sucesivo, entonces 
te, los enfitéusis de aquellos señoríos que deben subsis- se podria convenir, pero no de modo que las leyes arre- 
tir en virtud de declaracion judicial, deben considerar- @en estos contratos eu cl sentido rigoroso de la palabra 
se en la clase de los enfitéusis que no son de señorío; arreglar, porque las leyes no deben arreglar los contra- 
luego no debe hacerse distiucion entre enfitéusis de se- tos. Lo mejor es dejarlos al interés individual: lo único 
ñorío y los que no lo son. Porque yo no sé qub, pueda que debzn hacer las leyes es prevenir los fraudes que 
responderse Z% este argumento: el art. 5.” del decreto de . provienen de la mala f&. Por lo demás, todo cuanto se 
6 de Agosto deja en la clase de los demás derechos de haga para arreglar los contratos, solo ser& poner trabas 
propiedad particular los señoríos territoriales que deben al interés indiridual. que es el mejor regulador de ellos. 
subsistir en virtud de declaracion judicial; luego los ((Siempre que se enajene la finca infeudada)) (Le& En 
derechos enfitsuticos $e estos señoríos quedan en la cIa- esta palabra irtfesdada hallo una inexactitud; porque 
se de los demás derechos enfitéuticos. ;Por qué, pues, aunque la comision no la haya usado sin autoridad, 
la comision los deja en una clase inferior? ¿Es esta cla- puesto que las leyes, y sobre todo, algunos escritores 
sificacion compatible con 10 que tantas veces ha dicho y aplican este adjetivo de infeudados á las fincas, sin em- 
repetido la comision, sobre elevar los señoríos no incor- bargo es inexacto. Las fincas no se infeudan; nunca han 
porables ni reversibles & la clase de los demás derechos sido ni pueden ser objeto de un feudo: pueden pertene- 
de propiedad particular? No basta despojar á los seno- cer á un feudo como parte accesoria, pero no como par- 
ríos territoriales que no tengan título: no basta obligar te integrante. El feudo consiste eu la desmembracion 
fl los que le tengan á calificarlo en un juicio: aun des- de una parte dc la soberanía ; en conceder á uno, por 
pues de declarado por bueno, ;no les ha de servir sin0 á ejemplo, el derecho de juzgar, de exigir contribuciones. 
medias? de acuñar moneda, en una palabra, de ejercer mayor 6 

Así que, en cuanto á las palabras ((enfitéusis de se- . menor número de las atribuciones que la Constitucion 
ñorío, 1) se me ofrecen estas objeciones: primera, que n0 concede RI Rey, á Ias Córtes 6 al poder judicial: en es- 
hay más que una especie de enfitéusis, que es de seño- 
río 6 de dominio, y consiste en la separacion del domi- 

to consiste el feudo, y no en fincas. ~ES acaso un feudo 
la concesion que las Córtes hicieron al lord Wellington 

nio directo del útil: segunda, que aun cuando hubiese 
enfitéusis de señorío y de no señorío, seria imposible 

del Soto de Roma? ~LO habria sido si la concesion se hu- 

distinguirlos; y tercera, que aun cuando pudiese ha- 
biese hecho quinientos años há, cuando estaba en toda SU 
fuerza el gobierno feudal? Claro está oue no. ;Y lo ha- 

terse esta distincion, seria contraria al art. -5.” del de- 
creto de 6 de Agosto de 18 ll, que iguala los derechos 
de los señoríos que deben subsistir con los demás dere- 
chos de propiedad particular, 

Dice tambien este art. ‘7 .‘: Ge declara por punto ge- 
neral, mientras se arreglan de una manera uniforme es- 
tos contratos en el Código civil, etc. 1) Aquí se coartan 
ya las facultades de la comision del Código civil y de 
las mismas Cúrtes, pues que casi se las obliga á unifor- 
mar tina materia en que no hay necesidad de uniformi- 
dad, La Constitucion en el art. 258 dice (I;o le@). Yo 
prescindo de si en este caso conviene 6 no la uniformi- 
dad; pero al mismo tiempo digo que esto debe dejarse 
para cuando se trate de dicho Cúdigo. Entonces tal vez 
yo serí: de opinion que haya uniformidad si se trata de 
adoptar aquellas leyes que han hecho la prosperidad de 
algunas provincias; pero resistir& y me opondrí! con t0- 
das mis fuerzas si se trata de uniformar y acomodar á 
otras provincias leyes que han causado la decadencia y 
despoblacion de algunas. YO no consentiré jamás esto; 
pues así como para igualarse dos que van marchando, 
el modo mejor es que el que va detrás corra hasta al- 
canzar al que va delante, no siendo justo obligar á éste 
6 que se pare 6 á retroceder, así en el caso presente con- 
vendrá el que las leyes enfitéuticas, que han dejado 
atrás B algunas provincias, se nivelen con las que han 
hecho florecer á otras: esta uniformidad es la única que 
puede consentirse. 

Pero dejemos este asunto, que deberá tratarse más 
detenidamente en otra ocasion. ((Mientras se arreglan es- 
tos contratos de una manera uniforme en el Código ci- 

wia sido si al mismo tiempo se le hubiesen co&edido la 
iurisdiccion y otras prerogativas de las expresadas SO- 
bre los pueblos del Soto? iQuién lo duda? Luego las 
fincas , los campos son cosa accidental al feudo. Pe- 
ro se han llamado fincas feudales, se ha dicho que 
se infeudaban 6 subinfeudaban Ancas, porque regu- 
larmente se concedian tierras cuando se exigia un feu- 
do; no porque ningun feudo haya consistido 6 podido 
consistir en fincas y tierras, como equivocadamente se 
ha dicho aquí alguna vez. Por esta razon desearia que 
se quitase esta palabra y se sustituyese otra; porque 
queriendo todos que se anule hasta el nombre de feuda- 
lismo, jcómo hemos de decir que quedan fincas infeuda- 
das, cuando nunca ha podido decirse propiamente que 
las haya habido? Ha habido, sí, propiamente jurisdiccion 
y otras prerogativas de la soberanía, infeudadas y SU- 
binfeudadas; pero fincas y tierras no. Así que yo creo 
que B esta palabra infeudadas debe sustituirse otra, á sa- 
ber, «concedidas en enfitéusis,~) para que no quede si- 
quiera la memoria del feudalismo, y cese de una vez cl 
equivocado concepto que confundiendo los feudos y los 
enfitéusis va á envolver cosas tan diferentes en una mis- 
ma ruina. 

Dice luego ((con arreglo á las leyes del Reino.)) Las 
leyes de Navarra son leyes del Reino ; las de Valencia, 
de Cataluña son leyes del Reino: con que ide qué leyes 
se habla? Yo supongo que la comision hablará de las le- 
yes de Castilla, que por antonomasia se llaman leyes del 
Reino; pero i@mo se podrá pretender que los contratos 
que se hayan hecho con arreglo & las leyes de Navarra 
6 d: Valencia se @yan de arreelar B laa leyes de Cas- 
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tilia, y particularmente on un punto en que estas leyes existentes, lo hallo injusto; pero si se trata de prohi- 
son tan diminutas 6 defectuosas? LY como se quiere que I birla para lo sucesivo, lo hallo impolítico. Yo no me 
tantos millares dc contratos como se han cclcbrndo des- 
pues de tantos siglos, se arreglen a!iorw li e$:as Ieg~3? 
Asi que yo no pondria ((conforme alas lcyw del Reino,)) 
sino conforme R leyes y L las costumbres rct-;pectiv:r.s, 
porque las costumbres titueu fuer%1 de leyw; y así e;~ 
el Codigo particular de Catalutia estabau puestas como 
leyes las costumbres antiguas, que allí se llaman wages. 

ctNi los poseedores del dominio útil tendran obliga- 
cion B satisfacer mayor laudemio en adelante, cualrs- 
quiera que sean los usos 6 establecimientos en contrn- 
rio. )) Esta clausula, en atencion á lo dicho, parece super- 
abundante, y que puede quedar comprendida en la dis- 
posicion anterior. En cuanto al uso, no tengo nada que 
hablar, porque cuando el contrato de enfitéusis, tan se- 
mejante al arriendo, SA ha celebrado conforme á las COS- 

tumbres y ;í los usos est;tblccidos, i.por qué no han de 
observarse estos usos? 

tr0 establecimientos. n Esta palabra es técnica, y sig- 
nitlca lo mismo que conc&on en enfitéusis. Pues si la 
comision lo ent.iende en este sentido, jno es lo mismo 
que decir que no deben observarse los contratos enfitéu- 
ticos celebrados? Yo no lo entiendo, ni sé por qué razon 
se ha de faltar de este modo h la fe pública. 

((Tampoco teudriiu obligacion á pagar cosa alguna 
en lo sucesivo por razon de fadigd ó de tanteo.)) Esta 
cláusula parece indicar que por razon de fadiga SC paga 
alguna cosa. 

Si se usa de esta cláusula en este sentido, me paro 
ce que hay equivocacion ; porque la fadiga no es una 
prestacion, es solo un pacto que hace el sciíor del do- , 

fundaré para esto en una razon de política especiosa, 
que cs la dc que se reune el dominio directo con el útil 
:&s fikilmrntc~, y que esto es ventajoso ; porque por el 
contwrio, J-O tt:ngo por muy útil a1 bien público 10 que 
tiende a snpnrar más y m6.s los dos dominios, el directo 
y el útil. La Inglaterra puede servirnos de ejemplo. En 
otro tiempo habia pocos propietarios, pero grandes, en 
tirminos que cou su número absorbian todas las propie- 
dades de la Sacion; pero todos los dcmk eran arrenda- 
tarios , y como estos no tratan más que de sacar todo el 
provecho posible en los aúos que tienen cl arriendo, la 
agricultura no poriia prosperar con este sistema. Con- 
virtieron la mayor parte de los arrendatarios en duefios, 
mcdiaute la prestacion de uua renta conreuida ; se se- 
paró el dominio directo del útil, y empezando desde en- 
tonces 8 prosperar In agricultura, ha Ilegado al estado 
floreciente en que en el dia se halla en aquella Sacion. 
Repito, pues, que no sostengo la fadiga porque tiende 
á reunir y consolidar el dominio útil con el directo, an- 
tes al contrario, la sostengo porque tiende á Ia separa- 
cion: parece esto una paradoja, pero no hay cosa mris 
cierta. Todos los hombres tienen una predilecciou á sus 
propiedades, y una cierta repugnancia á enajenarlas. 
aunque sea cou veutajas. LY no es el mejor medio de 
vencer esta repugnancia, el dejarles una esperanza y uu 
medio de volverlas á adquirir si en algun tiempo les 
acomoda? Pues en esto consiste la fadiga. El propieta- 
rio desea por uua parte separar el dominio directo del 
útil, porque Ie trae ventajas ; pero est,e deseo esta con- 
trarestado por la idea de enajenacion que envuelve esta 

minio directo con el del útil al concederse el enfitéusis, separacion. Pues si la fadiga desvanece esta idea, ofre- 
Por el cual se dice que el dómino directo, segun esta- i ciendo la otra de que la enajenacion es temporal Y 
Mece la ley, tendrá el uso de la fddiga; esto es, que el que pueden ofrecerse mil ocasiones de recobrar lo ena- 
dómine directo, siempre que el útil venda Ia finca, se jenado, claro está que Ia fadiga facilita la separacion 
pueda quedar con ella por el tanto. Y si esto se ha pac- del dominio directo de1 útil, y que de consiguiente pro- 
tado de un modo solemne , i por quí! se ha de anular ese : porciona las ventajas que lleva consigo esta snpara- 
derecho de fadiga en perjuicio deI dómiuo directo, que cion. Por lo mismo repito que hallo impolítico el que se 
si cuando celebró el contrato por un 5 por 100, por / prohiba la fadiga para lo sucesivo. Concluyo diciendo 
ejemplo, no hubiese habido esta condicion, tal vez hu- 1 oue deben hacerse en este artículo las variaciones que 
hiera exigido entonces un 6 y acaso un 7 por lOO? su- 
pongamos concedidos el mismo dia dos enfiteusis, uno 
con el derecho de fadjga y otro sin él ; i se exigira lo 
mismo por uno que por otro ? Yo creo que no, y me pa- 
rece que el que imponga la fadiga exigirá menos que 
el que no la imponga ; por IO cual se ve que este dere- 
cho de fadiga en SU origen es ventajoso para el poseedor 
del dominio útil. Yo no veo el motivo de la prevencion 
que hay contra estos derechos enfitéuticos, Sin0 en el 
olvido del origen del contrato, Todo contrato enfitéuti- 
co, al tiempo de celebrarse, es únicamente ventajoso al 
dominio útil, porque recibe sin dar nada, 6 casi nada 
Por su parte ; pero al cabo de cierto tiempo, cuando Ya 
se ha Olvidado el orígen de este contrato, ya se cree 
Perjudicado, y tanto más, cuanto más remoto está de Ia 
época en que se verificó, Yo estoy seguro de que si hoy 
vendiese una Anca de mucho valor al fiar hasta de aquí 
a cien años, los sucesores del comprador poudrian pleito 
a mk NWedores al tiempo de vencer el plazo, porque se 
habrian Olvidado ya del beneficio que recibieron SUS 
abuelos, Y les pareceria cosa dura el pagar lo que cien 
añoa antea debia haberse pagado. Lo mismo sucede puu- 
t”ahm?nk! en todas las prestaciones enfitéuticas, que u0 
a”u otra coaa que una paga de lo que ae ha recibido 
aiios 6 Siglos antea. He hablado de la fadiga en eI SU- 
pue& de que si se trata de quitarla en los contratos 

íejo manifestadas. 
El Sr. CALATRAVA: El Sr. Rey no llevará á 

mal que me cause alguna extraiieza verle impugnar 
shora en las Córtes este artículo, con el cual, si no es- 
toy equivocado, se conformb plenamente en la comision. 
Allí se redactó, conviniendonos los demás indìvíduos de 
la comision en el parecer de1 Sr. Rey; y ciertamente 
que 6 no haber sido por el influjo que las luces de R!I 
señoría tuvieron en la comision, se hubiera redactado 
de otra manera el artículo. Repito que extraiio que se 
haga aquí un cargo á Ia comision hasta de Ia condes- 
cendencia que tuvo con el Sr. Rey, y que sea este mis- 
mo el que 10 haga, despues de haber convenido con nds- 
otros en la redacciou de los artículos 7.” y 13.” 

Podré equivocarme; pero en tal caso apelo al testi- 
monio de todos los demas seiíores indivíduos de la CO- 
mision. No me parece, pues, muy propio que el Sr. Rey 
se venga aquí a las Cbrtes á censurar lo mismo que acor- 
d6 cuando podia con sus luces haber contribuido oportu- 
namente á ilustrar á la comkion, y no impugnar ahora 
el artículo palabra por palabra y hasta por comas. 

Insiste el Sr. Rey en preguntar qué entiende la co- 
mision por enfitóusis de senorío, y aisla enteramente es- 
ta clausula separandola de la que le sigue inmediata- 
mente en el artículo, á saber: «que hayan de subsistir en 
virtud de la declaracion judicial expresada. n Aquí está 
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satisfecha la pregunta delSr. Rey. Si no se lxibiera se- 
parado, como separb 8. S. al principio del discurso, 
una cláusula de otra, no hubiera tenido fundamento la 
pregunta; porque aquí no SC habla de otros enfitéusis 
que de aquellos que por los artículos aprobados ya por 
las Córtes deban subsistir, cuando se vea por la senten- 
cia judicial que son de los sciioríos territoriales perte- 
necienks á la clase de propiedad particular. Juntando, 
pues, esta cláusula con la anterior, creo que no habia 
motivo para hacer esa pregunta á la comision, aunque 
IIOS olvidjsemos de lo que tantas y tan repetidas veces 
se ha explicado ya por la misma. Se ve que en cl ar- 
tículo 8.” la cotnision reconoce cnfitksis puramente alo- 
diales. El Sr. Rey, que asistió á las discusiones de la 
cornision, sabe muy bien como cualquiera de nosotros 
de qué onfitkusis hablamos en el art. 7.‘, y de cuál eu 
el art. 8.“: ipor qué, pues, hacer á la comision una in- 
culpacion que el Sr. Rey mejor que nadie sabe que no 
merece? El mismo Sr. Rey en su voto particular reco- 
noce enfitúusis que han otorgado los antiguos señores 
territoriales y solariegos en tierras de los mismos seño- 
ríos. Estos cabalmente son los que la comision llama 
enfitéusis de seiíorío, para distiuguirlos de los enfitéu- 
sis puramente alodiales. Hay verdaderamente enfitéu- 
sis sefioriales, concedidos por los seìiores en las tierras 
que fueron de su señorío, entendiendo señorío en el sen- 
tido que lo ha entendido cl Congreso; hay otros alodia- 
les 6 establecidos en tierras de dominio particular: de 
ostos no se habla aquí, sino en art. 8.” Losenfitéusis de 
sefiorío, 610s establecidos en tierras que hayan sido de 
seLlorío, 110 se consideran cn la clase de propiedad par- 
ticular hasta que con la presentacion de los títulos se 
declare que aquellos sefioríos pertenecen á la tal clase; 
hasta que por esta declaracion y con arreglo al art. 6.” 
resulte que deben considerarse y guardarse como cele- 
brados de particular ít particular los contratos celebra- 
dos entre los pueblos y sus antiguos señores territoriales 
y solariegos, scgun se esprcsa en dicho art. 3.” Hasta 
ahora convendrá conmigo el Sr. Rey en que efectiva- 
mente ostos enfitc(!usis no pertenecen todavía 6 la clase 
do los contratos hechos de particular á particular, así 
por lo resuelto en el art. 3.‘, como porque las Córtes 
acaban de aprobar otra vez lo contrario, á saber: (tmien- 
tras que por sentencia que cause ejecutoria, dice el ar- 
tículo 5.“, no sc! declare que los señoríos territoriales y 
solariegos no son do los incorporables 6 la Wacion, y 
cluc SC han cumplido en ellos las condiciones con que 
fuerou coucedidos, IOS pu~b10s que antes pertenecieron 
i& wtos sciloríos IIO estku obligndos tí pagar cosa alguua 
ull SU rRZO11 6 lOS antiguos sefiores. )) Pues ahora dice la 
con+ion. Y me parece que dice bien: por consiguiente, 
cuando llegue el caso de hacerse esta declnracion , es- 
tos enfitéusis sobre t,ierras de sefiorío se ajustarhn á las 
rt’ghs del dCWCh0 comun. Y ¿cuiil es cl derecho comun? 
En EsPaùa (y esto lo sabe muy bien el Sr. Rey, por- 
~UC asistid á todtw las conferencias de la comision), en 
Espalla el derecho comuu es que el laudemio no pase 
(10 la cincuentena 6 del 2 por 100. En Cataluiía, en Va- 
lencia y acaso en alguna otra provincia, de que no cs- 
tOy perfectamente enterado, hay laudemio que pasa del 
5 Y del 10 por 1 OO; pero es indudable que el derecho 
comun ‘cs: que el laudemio no esceda del 2 por loo. 
Gs digo: que pura mí es una cosa esencial al enfiMusis 
que así el laudemio como la pension anual y todas las 
denk prestaciones que se pagan como un reconocimien- 
to hecho 81 &M’ que tiene el dominio diE&, sean una 
cantidad muy m<jdica: porque de otm modo resalía&, 

como reconocen algunos escritores catalanes, que á las 
tres G cuatro enajenaciones por un laudemio, como quie- 
re el Sr. Rey, por un laudemio excesivo, contrario á la 
naturaleza del contrato, el señor ó el dueño directo del 
territorio cobra una cantidad dupla 6 triplicada de lo 
que vale la finca. 

Las leyes de Partida están terminantes, y en ollas 
se prescribe que el derecho del laudemio no exceda de 
un 2 por 100: y así, la comision no ha crcido excederse 
de sus facultades en proponer á las Cortes que bagan lo 
que se ha hecho ya en otro tiempo. Eu 1770 el señor 
D. Cárlos III, reduciendo los laudemios de las casas de 
Madrid, fijó el 2 por 1 OO. Y cuando las leyes han redu- 
cido, siempre que lo han creido conveniente, tanto el 
laudemio como los censos redimibles ó no redimibles, 
jse extrañará ahora que las Córtes, si lo juzgan oportu- 
no, aprueben lo que propone la comision, que es el que 
se limite el laudemio’ al 2 por 1 OO, tanto en las provin- 
5as de Cataluña y Valencia, como en todas las demás, 
lo que en mi concepto es indispensable? Podrá la comi- 
rion no haber acertado; pero conózcase al menos la in- 
tencion con que lo ha propuesto, y conózcase que las 
Sórtes tienen una facultad legítima para hacerlo, sin 
:hocar con ninguno de los principios de justicia, como 
ha dicho el Sr. Rey. Estos enfitéusis de señorío hasta 
ihora no han pertenecido á la clase de propiedad parti- 
:ular; no pertenecerán hasta que por sentencia que cau * 
38 ejecutoria se los declare de esta naturaleza. Y ipor 
lué? Porque no podrian elevarse á la clase de propiedad 
particular, si no lo declarase la ley; y por consiguiente, 
a ley, al declarar que pasan á la clase de propiedad par- 
;icular, podr& imponerles las condiciones que juzgue 
:onvenientes, cuando crea que el interés público así lo 
3xigo. 

No sostendré ahora, porque soy enemigo de discutir 
;obre palabras, si está bien 6 mal usada la do ((fincas 
.nfeudadas,n ni me opondré tampoco á que se quite esta 
voz y se le sustituya la de enJteuticadas ó la que se qule- 
ya; poro no puedo menos de contestar á lo que ha dicho 
:l Sr. Rey sobre la fadz’ya 6 derecho de tanteo. Dices. S. 
que no sabe que se pague en ninguna parte ; pero creo 
lue está equivocado, pues aunque tal vez en su provin- 
:ia podrá ser que no se pague nada, tengo entendido 
lue en otras se paga alguna pension por redimir ese 
derecho. El Sr. Rey dice que es conveniente que subsis- 
:a el derecho de tanteo. Yo no trato de que no subsista. 
ni la comision tampoco: se trata solo de abolir la pres- 
tacion que se paga por el derecho de tanteo. Tenga en- 
horabuena el señor el derecho de comprar la finca por el 
tanto siempre que se enajene: pero no tenga el derecho 
de exigir un tanto por ciento cada vez que pase de unas 
manos á otras; y esto creo que las Córtea no pueden me- 
nos de abolirlo, porque es una prestacion que tiene Un 
olor muy grande de vasallaje. Aquí no tratamos de SU- 
primir el derecho de tanteo: el dinero que se paga por 
este derecho es el que quiere la comision que se supri- 
ma, y esto creo que es suficiente para contestar al se- 
iior Rey. 

Suplico á las Córtes que tengan presente que aquí 
no se trata más que de enfltiusis señoriales; y que no 
volvamos á confundir el dominio con el senorío, como 
por desgracia se ha hecho siempre que se ha tratado % 
eSk negocio, aunque la comision no ha p&ido distin- 
guir con más claridad los enfitéusis de seiíoríos de 11% 
alodiales, los cuales respeta mucho, wnsider&ndolos cO- 
mo los demás derechos de propiedad particular. M 

Declarado el punto suficientemente discutido, pidió 
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el sr. Echeverria que se leyese el art. 3.” del decreto de 
19 de Julio de 1813. 

cOn este motivo pidió igualmente el Sr. Calatrava 
que s fin de que el Congreso no formase una idea equi- 
vocada, se leyesen tambien los dos artículos anteriores 
del mismo decreto, por los CUaleS se veria que las di+ 
posiciones de aquella ley ninguna relacion teman Con ei 
presente asunto, pues en aquella se trataba so10 de 10 
que se llamaba patrimonio Real. 

Verificada la lectura de los indicados tres articulo% 
ajjadió el Sr. Calatraoa que si el Sr. Echeverría deseaba 
que se generalizase la resolucion que contenian, estaba 
pronto á retirar todo lo aprobado. 

Procedióse á la votacion, que á peticion del Sr. RO- 
MPO Alpuelate se hizo por partes, y el art. ‘7.” quedó 
aprobado, 

Leido el 8.“, dijo 
El Sr. PUIGBLANCH: Antes que se me olvide, no- 

ten las Córtes las dos palpables equivocaciones en que 
acaba de incurrir el Sr. Rey en lo que ha dicho contra 
el art. V.‘, sin que sea visto que me desvío de la cues- 
tion, porque entiendo que el ‘7.” y el 8 .’ deben conside- 
rarse como uno solo. Impugnando S. S. las palabras de 
la comision del art. V.“, que dicen ((que en los enfitéusis 
de señorío que ha-n de subsistir, se declara por punto 
general, mientras se arreglan de una manera uniforme 
estos contratos, etc. ,» ha dicho que esto debe entender- 
se con respecto á los contratos futuros, mas no con res- 
pecto á los existentes, porque cree S. S. que no hay 
justicia para hacer esta variacion. Lo contrario afirma 
en la pág. 51 de su voto particular. ctNo por eso inten- 
to, dice, persuadir que si dichas prestaciones son des- 
proporcionadas á la utilidad que sacan los cultivadores 
de las tierras, no se reduzcan á equidad ; porque si no 
puede negarse á la Nacion la facultad de reducir á equi- 
dad las obligaciones contraidas entre particulares, etc. )) 
Confirma despues esta doctrina con el ejemplo de los ju- 
ros y de los censos reducidos por ley al 3 por 100. Es, 
Pues, evidente que ha incurrido en contradiccion S. S. 
cuando ha negado á la ley la facultad de arreglar á 
equidïd los anteriores contratos. 

Ra incurrido igualmente en contradiccion cuando ha 
negado las ventajas que se seguirán al Estado de que se 
reunan en un solo dueño el dominio útil y el directo. 
Dice en el art. 5.” del proyecto de ley que propone en 
su voto particular: «los cationes ó pensiones anuales, 
CenSOs Y laudemios, continuarán pagándose como hasta 
aWi, Y podrán redimirse conforme á las leyes vigen- 
k)) Redimirse los canones, los censos y los laudemios, 
bes acaso otra cosa que reunirse, que consolidarse am- 
bos dominios en un solo poseedor? 

Véase aquí manifiesta otra contradiccion; y así no 
debs extrañar el Congreso que cuando hablé el otro dia 
sobre el art. 2.’ usase de la expresion de que el Sr. Rey 
no esta bien Cimentado en los principios que rigen en 
la materia; de lo que se ofendió S. S., sin duda porque 
Ii0 couoci6 la mucha sensacion que en mi ánimo produ- 
lo el que un D’ iputado de tanto mérito como S. S. haya 
conocido tan mal los intereses de una provincia que tan- 
to tieesitaba de su apoyo. 

vamoS fí lo principal, y es que lo que han aprobado 
laS artes en el art. T.*, deben tambien aprobarlo en el 
%.‘* * RrQue les entltéusis de que se habla en aquel, son 
de k misma naturaleza que cualesquiera otros, es de- 
ck y.Imramerue alodiales, B cuya condicion quedaron re- 
duouioa wos loa señoriales el dia 6 de Agosto del año 
m?1;. &j 9 PUea; si con respecte k los laudemios proce- 

dentes de enfitéusis señorial ha creido la comision que 
era conveniente reducirlos á términos de equidad, ipOr 
qué no se ha de entender lo mismo con los enfitéusis 
que han sido siempre alodiales? Sin duda no tuvo pre- 
sente la comision (porque no hubo quien la informase de 
ello) que en Cataluiia el enfitéusis llega á ser escanda- 
loso, siendo acaso el más gravoso que se conoce en par- 
te alguna. Allí el dueño de un fundo, cuando le da á un 
enfitéuta, previendo las mejoras que deberá recibir su 
propiedad, le estima desde luego en más de lo que es su 
verdadero intrínseco valor, y cobrando segun esta esti- 
macion el cánon ánuo, cobra luego el laudemio cuando 
ocurre una venta, el cual no es nada menos que una 
tercera parte del valor de la finca, sin que de él se ex- 
cluyan las mejoras. Si esto es inícuo en los prédios rús- 
ticos, lo es mucho más en los urbanos. En muchos pue- 
blos, de algunos de los cuales hay reclamaciones, como 
del de Mataró, sucede que un seiior tiene un terreno que 
vale 200 libras barcelonesas, es decir, 2.000 rs. con 
corta diferencia; le estima desde luego en 400, 6 sean 
4.000 rs., y gana un 100 por 100 con sola la especu- 
lacion de dar aquel terreno en enfitéusis. Así, pues, el 
señor del fundo sobre el que se ha levantado el edificio 
está cobrando todos los años doble cánon del que le cor- 
responde, y al fin de los noventa años se hace ademas 
con el valor total de la finca, porque se calcula que las 
fincas pasan de una mano á otra cada treinta años. De 
aquí resulta que el señor del prédio, no solo se apodera 
de las mejoras hechas por el colono ó estabiliente, sino 
que tambien se alza con el equivalente de los gastos que 
han sido indispensables para conservar la Anca durante 
Los dos años. Ademas debe tambien entrar en cuenta el 
tanto por ciento de seguro por la contingencia de un iu- 
cendio á que está expuesto un edificio; resultando de 
todo que sin haber tenido ningun gasto el seiíor del ter- 
reno ni corrido ninguna exposicion, despues de percibir 
doble censo, con solo el capital de 2.000 rs. gana á los 
noventa años el equivalente de 120.000. Es, pues, ne- 
cesario se reduzcan en Cataluña los laudemios alodiales 
á los términos de los señoriales y derecho comun de las 
demás provincias. 

El tanteo ó derecho de fadiga es tambien allí desor- 
ìenado, pues por él puede el señor directo comprar la 
Bnca durante los treinta primeros dias, no solo para sí, 
sino para cualquiera otro que le parezca. De consiguien- 
ke, convendrá que la comision, teniendo presentes estos 
latos y las reclamaciones que obran en el expediente, 
haga por reformar este artículo. 

El Sr. CALATRAVA: Para evitar tal vez esta dis- 
:usion, debo hacer presente al Congreso que la comision 
ha creido que sus funciones estaban limitadas á solo lo 
respectivo & señoríos territoriales y solariegos; que no 
le tocaba proponer regla ninguna para las prestaciones 
sobre los enfitéusis, foros y subforos do propiedad par- 
ticular, y que lo único que le correspondia decir CII 
aclaracion de las dudas suscitadas acerca de la inteli- 
gencia del decreto de 6 de Agosto, era que lo preveui- 
lo en este proyecto no se entiende con los foros ni sub- 
foros de dominio particular, ni con los enfitéusis pura- 
mente alodiales. Pero si alguno de los Sres. Diputados 
quiere que lo que queda dispuesto en el art. 7.” sea ex- 
tensivo igualmente á los enfltéusis de esta última clase, 
hágase una proposicion y sométase á la deliberacion de 
las Córtes. Yo puedo decir al señor preopinante que mi 
opinion particular es que se reduzcan todos los laudemios: 
por aquí conocerá S. S. cuan distante estoy de lo que ha 
manifestado. Pero creo que ni tocaba & la comision, ni 
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es tampoco propio de este decreto; que en su caso de- 
beu las Córtes tomarlo en consideracion, Y si creen con- 
veniente esta medida, acordarla por separado. Asi que 
suplico á los señores que traten de impugnar el artícu- 
lo, que se limiten á este solo punto. 

El Sr. VALLE: Señores, el artículo que se discute 
tiene dos partes: en la primera se dice que lo que que- 
da prevenido en el art. 7.” no se entiende con reSpeCt0 
g 10s cánones 6 pensiones anuales que segun los con- 
tratos existentes se pagan por los foros y subforos de 
dominio particular, ni á las que se satisfacen Con arre- 
glo & los mismos contratos por reconocimiento del do- 
minio directo, 6 por laudemio en los enfitéusis pura- 
mente alodiales; y en la segunda se dice que cesarán 
para siempre, donde subsistan, las prestaciones conoci- 
das con los nombres de terrage, pistia, fogage y otras 
de igual naturaleza. En cuanto á la primera, apoyo el 
dictamen de la comision, porque propone una regia jus- 
ta para los enfitéusis de dominio particular, como es la 
de que se guarden y cumplan los contratos existentes 
entre los dueños directos y los enfitéutas. La justicia, 
esa virtud sagrada que da á cada uno lo suyo, que á 
nadie perjudica en lo más mínimo, que asegura la pro- 
piedad en donde la halla, y mide su distancia á lo in- 
justo por grados infinitos; la justicia, repito, exige que 
los contratos sean religiosamente cumplidos, y esto es 
lo que contiene la primera parte del artículo. 

Bajo este supuesto, no puedo menos de extrañar 
que el Sr. Puigblanch haya impugnado este artículo, 
perteneciendo S. S. & una provincia que debe su feli- 
cidad al contrato enfitéutico, por cuyo medio se han 
repartido las tierras en una multitud de manos activas 
y laboriosas que no hubieran podido de otra manera 
adquirir un palmo de tierra, quedando por consiguiente 
en la clase de simples jornaleros. Sin el enfltéusis, la 
propiedad territorial habria quedado acumulada, y en- 
tonces habrian precisamente de emplearse en las gran- 
des labores brazos mercenarios, y de ello se seguirla el 
vilipendio de los principios mas conocidos en la econo- 
mía política, y la agricultura no podria dejar de suje- 
tarse k los vicios y al desaliento que son inseparables 
de semejante estado. 

Wa dioho 8. S. que en Cataluña el contrato enfitéu- 
tico es inicuo y escandaloso, porque se gradúa frecuen- 
tamente en un duplo el valor de la fincã, y así se fija 
uu canon doble del que corresponde al verdadero capi- 
tal; de lo que ha deducido que era preciso se siguiesen 
en aqUell:L provincia las reglas que rigen en las demás 
de Es~aiía: en lo cual no puedo convenir, porque esta 
uniformidad de las leyes rcduciria la agricultura de 
CnMufia al estado deplorable en que vemos la de Cas- 
tilla. Yoy, pues, a combatir tan crasos errores. 

La historia, seiíores, es la maestra de la vida: así la 
llamaba el orador de Roma. Por la historia se deben es- 
tudiar las leyes, decin el profundo Montesquieu, y por 
las leyes Sr! debe hacer el estudio de la historia. Y cuan- 
do el jurisconsulto, historiador y filósofo SC alza al su- 
blime cargo dc reformar las leyes de su pueblo, icómo 
puede dar reghts couvenientes y justas? iCómo ponerlas 
en lugar de las que rigen 6 sobre ellas, sin conocer pro- 
fuudamentc lo que ha existido hasta su tiempo, los orí- 
genes. los progresos, las mudanzas 6 modificaciones, y 
el espíritu que tienen las leyes anteriores? Y si cstodebc 
ser general en todos los artículos do la legislacion. 
no lw acaso alguno donde sea más necesario que er 
las leYes agrarias. porque la propiedad es la segunda 
clausula del pacto social, la que promete cuantos bie- 

ies, cuantos adelantamientos se permiten por la natu- 
baleza al sér humano. En este concepto, es indispensa- 
)le remontar al orígen de este contrato para conocer su 
esencia. 

Dueños los romanos del imperio del mundo, llega- 
‘on 8 tal punto las fortunas de sus primeros ciudada- 
ios, que poseian la mayor parte de las tierras, así de la 
taba como de las provincias. Aquellas inmensas pose- 
iiones que Plinio llama lati)wGos, sostenian el lujo de 
toma y destruian su poder, porque no estaban ni po- 
lian estar cultivadas, por los vicios inseparables de la 
nmensa acumulacion de tierras en una sola mano, que 
jon bien conocidos. Deseosos, pues, de remediar un mal 
lue amenazaba la ruina del imperio, fijaron por una 
ey la naturaleza del contrato, que estaba fluctuante 
:ntre la compra y venta, y locacion y conduccion, por 
a variedad de opiniones de los jurisconsultos, que ora 
e gobernaban por las reglas del primero, ora por las 
iel segundo. Por este contrato, llamado enfitéutico, el 
lueño de una hacienda, sin perder su propiedad ó do- 
ninio directo, hace partícipes á otros de su posesion, 
:ediéndoles bajo determinados pactos el uso de ella, 6 
rea el derecho de percibir los frutos, que se llama domi- 
îio útil. El adquisidor de este dominio, que es el enfl- 
;éuta, presta al que lo cede un cánon anual que acuer- 
ian libremente entre sí, y le da una retribucion por la 
mtrada; retribucion tan módica, que en muchos esta- 
alecimientos antiguos se lee que era de un vaso de agua. 
Además el enfitéuta se obliga á pagar al dómino direc- 
lo, en caso de trasmitir á otro la finca, una parte del 
valor 6 precio de ella, que se fijó al 2 por 1 OO ; y de aquí 
provino el mal de Roma, á saber: de faltar equilibrio en 
licho contrato, porque siendo el laudemio tan ténue 6 
moderado, el censo habia de ser crecido ó alto. No hay 
remedio: el contrato se ha de equilibrar de modo qUs 
no solo el colono, sino tambien el propietario, tenga 
mucha utilidad; y de lo contrario, es en vano esperar 
por medio del enfiteusis el adelantamiento de la agri- 
cultura. 

La causa, pues, de la espantosa acumulacion de 
bienes en tiempo de Ciceron y en los cuatro primeros 
siglos debe atribuirse á la falta de equilibrio entre el 
dominio directo y útil. ¿Y qué ha sucedido en Castilla? 
Lo mismo que en los cuatro siglos de Roma: la misma 
causa debia producir los mismos efectos. La ley de Par- 
tida solo daba al domino directo con título de laudemio 
la quincuagésima parte del precio: lo que de esto ha re- 
sultado es la inmensidad de baldíos, de que con r8zon se 
lamenta el benemérito Jovellanos en el informe sobre la 
ley agraria, núm. 38 y siguientes. 

El hombre tiene naturalmente afecto á sus bienes; 
siente desprenderse de ellos; nunca los deja ni da á na- 
die sin que no lo mueva algun aliciente: en ninguna 
cosa más que en esta se hallan conformes todos los eco- 
nomistas. Es ridículo pensar que el hombre se despren- 
derá de sus bienes para que se adelante la agriculturs 
en beneficio público. dándolos á un colono con la sola 
esperanza de que su nieto ó biznieto al cabo de Cien 
años dará al nieto 6 biznieto del que concede la tierra 
una quincuagésima parte del precio en que la venda. 

Algunos se persuaden de que impedida la amortiza- 
cion, ya sea ecleskktica, ya civil, esta concluido todo: 
tendremos, creen, abundancia de propietarios; tendre- 
mos poblacion, cultura y frutos. &Y cómo es, pregunto 
yo, que nada de este se tuvo en Boma cuando estuvo 
aquella república más florecient.& iCómo es que nada de 
esto se tuvo en los cuatxo eiglos inmediatos, siendo 84 
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que ni en tiempo de la república ni en los cuatro siglos 
posteriores habia amortizacion civil ni echk+ística que 
lo impidiese? El hecho es cierto: Roma en tiempo de Ci- 
wron knia 1.200.000 almas; de estas solo habia 2.000 
propietarios: en tiempo de Neron toda la propiedad de 
Africa pertenecía á seis solos ciudadanos, y este terrible 
abuse fué creciendo hasta fines del siglo IV. En mi Con- 
cepto, pudo y debió causar esta espantosa acumulacion 
de bienes la falta de aliciente que se daba por el derecho 
remane al contrato enfitéutico, que so10 se?ialaba la quin- 
cuagésima parte del precio de la finca en nombre 6 COU 
título de laudemio. 

para evitar estas males, los legisladores catalanes no 
adoptaron la legislacion romana en esta parte, aUnqUe á 
su tenor uniformaron los derechos de los padres, los de- 
rechos de los hijos, los derechos de los esposos, los tes- 
tamentos, las sucesiones aMntestato, los empeiios, las obli- 
gaciones, etc., etc., por haber observado que aquellos 
fueros eran los más acomodados á su gkdo, á su carác- 
ter, á sus costumbres y al mantenimiento de sus fortu- 
nas: de modo que en falta de leyes pátries, ha sido el 
derecho romano recibido en Cataluña como un verdade- 
dero suplemento de legislacion, respetado como un prin- 
ripie fecundo en consecuencias y como un depósito de 
maximas generales de derecho y de doctrina, tan nece- 
sario para la general decision de los negocios. Los legis- 
ladores catalanes, repito, no siguieron las leyes de Ro- 
ma en punto al enfìtéusis: aumentaron el laudemio, y el 
contrato ha causado admirables efectos. 

Cualquiera que esté medianamente instruido del es- 
tado de la provincia de Cataluña á fines del siglo XVI& 
debe saber que no habia allí un palmo de terreno des- 
aprovechado. En medio de las rocas y montes escarpa- 
dos se veian viñedos hermosísimos; en colinas empina- 
das, en que parecia imposible el tenerse un hombre de 
Pié, trigos y cebada; amenidad de huertas en todas 
Partes, hermosura de jardines, casas de campo delicio- 
sas y en grande abundancia, que hacian honor á la 
cultura de la provincia y del Reino, con una poblacion 
-floreciente y llena de vigor. Nunca ae ha dado mejor 
Prueba de lo que fué Cataluña en el siglo pasado, que lo 
que eha ha hecho en el principio del presente. Una 
,gran parte del furor de la funesta y cruelísima guerra 
que nos hizo el tirano de la Europa, descargó luego en 
la Provincia. ;Qué empetio en sujetarla, y qué resisten- 
cia de aquel heróico pueblo ! Por el dilatado espacio de 

-seis años sostuvo gloriosamente la lucha, con unos gas- 
tos, valor y 6rden que asombran, ¿Peclia esto haberse 
Couseguido sin poblacion floreciente y sin agricultura? 
tin tanta destruccion de talleres y fábricas como hubo 

‘en la provincia, de poco recurso podian ser las artes: lo 
We habia habido, y lo que constantemente ha permaneci- 
de, es una infinidad de tierras concedidas en enfltkusis. 
y si este contrato hubiese sido inícuo y escandaloso, 
mmo ha querido persuadir el Sr. Puigblanch , fhabria 
producido tau buenos resultados? gHabria hecho la feli- 
cidad de aquel país? Seguramente que S. S. ignora la 
que Pasa allí, pues de lo contrario no hubiera atacada 

’ el afiWlo que ae discute, apoyándose en datos equi- 
~ocadoi3. 

Ha dicho que el valor de la finca se gradúa frecuen- 
temente en un duplo, y ,así se fija un oánon doble del 
que corresponde al verdadero capitel, lo que es otrc 
srror. -uIta de las repreaentacionea que obran en el 
expedim, entre las cuales hay una firmada por 48 ciu- 
Q*os.de Barcelona, que el 3ce~so ea moderadísimo, dc 
-sP VW W wchisimoseepfitBus@ mula vale, sino Ir 

nemoria 6 reconocimiento del dominio directo del ter- 
‘eno de parte del cnfitéuta , como es un vaso de agua, 
un par de gallinas, etc. (Za leyó el orador.) Yo he visto 
:ontrato en que á principios del siglo pasado se dieron 
:n enfitéusis 2 .OOO yugadas de tierra por el cánon anual 
le una cuartera de trigo. Vea, pues, el Sr. Puigblanch 
a equivocacion que ha padecido cuando ha dicho que se 
mponia un cánon doble del que correspondia al verda- 
Iero capital de la finca. 

Digo m&s: que si fuese cierto lo que ha supuesto su 
señoría , entonces el laudemio seria ninguno en la ena- 
ienacion de la finca, por la óbvia razon de que al tiem- 
po de pagarse se deduce el capital del cánon en&téutico, 
y como éste absorberia más del valor de la finca, es claro 
que nada quedaria sobre que cargar el laudemio. De lo 
que se sigue que el argumento del Sr. Puigblanch de nada 
sirve; porque 6 el censo es moderado, 6 no: si lo prime- 
ro, es muy justo que el laudemio sea alto, pues de lo 
contrario no habria equilibrio en el contrato; si lo se- 
gundo, es decir, si el canon excede el valor de la Anca, 
inútil es pedir la reduccion del laudemio, porque enton- 
ces nada quedaria sobre qué calcular el laudemio, he- 
cha la deduccion de aquella carga intrínseca y real. Este 
dilema es tan convincente, que es preciso cerrar los ojos 
á la evidencia para no hacerse cargo de él. 

Al contrato enfitéutico veo que todos los economis- 
tas le consideran como conducente al adelantamiento de 
la agricultura; pero veo tambien que todos generalmen- 
te se detienen poco en él, y menos en analizar lo que 
por él corresponde hacerse 6 protegerse con la legisla- 
cion: lejos de esto,‘temo que con el mismo ardor con que 
los hombres siempre corren de un extremo á otro , va b 
perjudicarse mucho en este asunto el derecho de propie- 
dad y el adelantamiento del cultivo. Uno de los mayores 
obstáculos que ha tenido hasta ahora la agricultura en 
Europa, es, en mi juicio, la falta de equilibrio en los de- 
rechos de los contrayentes en el contrato enfitéutico; uno 
de los que de nuevo amenazan, es el indiscreto modo de 
querer favorecer al colono. Yo entiendo, despues de mu- 
chas y muy detenidas reflexiones que he hecho sobre la 
materia, y varias conferencias que he tenido con labra- 
dores de mi provincia muy experimentados y amantes 
del órden y de la justicia, en el intermedio de la pasada 
legislatura á la actual, para poder dar mi voto con acier- 
to en un negocio tan importante y de tanta trascenden- 
cia, como que es el más grave que ha podido someterse 
Jamás á un Cuerpo legislativo; entiendo, repito, que PO 
hay más que dos bases que adoptar: primera, que los 
contratos celebrados 6 existentes se respeten y cumplan 
religiosamente, como propone la comision en el presente 
artículo, pues de otra suerte atacaríamos el precioso de- 
recho de propiedad, que debemos proteger en virtud de 
lo prevenido en el art. 4.’ de la Constitucion; segunda, 
que para los enfltéusis que se hayan de celebrar en lo 
sucesivo, lejos de adoptar la ley de Partida, se deje 
plena libertad á los contratantes para convenirse del 
modo que les acomode. 

En cuanto á los contratos existentes, hay tambien 
otra razon para respetarlos. 0 los que poseen hoy las 
casas y heredades establecidas son los enfitéutas , 6 son 
los que las han comprado. Si lo primero, es cierto que 
no pueden impugnar el contrato ; si 10 segundo, es in- 
negable que cuando compraron se rebajú del justo pre- 
cio todo lo corrwpondiente al dominio directo, á saber: 
los cenaos, laudemios y demás derechos que hoy pagan. 
por consiguiente, si se hiciese alguna reduccion de cs- 
tos derechos dominicales, se les haria un regalo en per- . 



tierras y posesiones : solo piden que se declare abolida 
la del fogage, que en su concepto es una contribucion 
personal. 

La Junta de comercio de Cataluña, creada para 
atender especialmente al bien comun y al fomento de la 
agricultura, informó en el año 1816 sobre un papel que 
se le pasó de órden del Rey (cuyo autor fué el Sr. Oliver, 
segun voz pública), relativo á los medios que podrian 
adoptarse para el fomento de la agricultura en aquella 
‘provincia, siendo uno de los propuestos la reduccion de 
los laudemios al 2 por 100, y dijo que para desempeñar 
el encargo no bastaban las luces de la economía políti- 
ca, y era necesario un conocimiento profundo de la le- 
gislacion y de las providencias que en diferentes épocas 
se habian dado para la mejora del cultivo y alivio de los 
cosecheros, sin cuya noticia se caminaria á oscuras, con 
gravísimo peligro de faltar á la justicia y ofender el de- 
recho de propiedad, cuya conservacion era el más firme 
antemural de la sociedad y el primer agente de la feli- 
cidad pública: que el laudemio era parte y condicion 
del enfitéusis : que variaba mucho la cuota de unos á 
otros distritos: que la experiencia acreditaba que muchas 
tierras pasaban por el espacio de siglos de padres á hijos 
y otros legítimos sucesores, y de consiguiente no venia 
el caso de pagar el laudemio: que no habia duda en que 
rebajando el laudemio se mejoraria mucho la condicion 
de las tierras que se cultivan; pero que el cánon seria 
probablemente mayor en los contratos que se celebrarian 
en adelante. Y concluyó su informe en estos términos: 
((Por todos estos motivos, la Junta, considerando solo es- 
te asunto por la parte econdmica, que es su instituto, 
opina que seria muy útil para los progresos de la agri- 
cultura la rcmocion del derecho prelativo, y que los lau- 
demiod SC redujeran al 2 por 100 sobre el precio total de 
la venta, pues por lo módico de estos no seria percepti- 
ble el recargo sobre las mejoras, y por otra parte se evi- 
tirian los muchos litigios á que daria lugar la separa- 
cion del precio de estas del de la finca. u (Le@ el orador 
el informe.) 

Ya ven las Córtes que es indispensable respetar los 
contratos existentes, pues reduciendo los laudemios se- 
ria necesario aumentar los censos; porque de otra suer- 
te, al paso que con aquella reduccion se mejoraria la 
condicion del enfltéuta, se perjudicaria la del dueño di- 
recm y filltaria el verdadero equilibrio del contrato. Dar 
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juicio de tercero, sin embargo de estar prevenido en el , leyes con efecto retroactivo en perjuicio de tercero, se 
artículo 172 de la Constitucion , restriccion 10.’ de ria lo más impolítico y lo más injusto. Digo más : que 
la autoridad del Rey, que no se puede tomar la ProPie- no caben facultades en las Córtes para hacerlo, puos 
dad de ningun particular ni corporacion, ni turbarle en nuestros poderes solo nos autorizan para acordar y re- 
la posesion, uso y aprovechamiento de ella; y que si en solver cuanto entendiéremos conducente al bien general 
algun caso fuere necesario para un objeto de conocida de la Sacion, en uso de las facultades que la Constitn- 
utilidad comun tomar la propiedad de un particular, no cion determina y dentro de los límites que la misma 
se puede hacer sin que al mismo tiempo quede indemni- prescribe; y ya he manifestado que, segun lo prevenido 
zado y se le dé el buen cambio á bien vista de hombres ’ en la Constitucion, no se puede tomar á ningun particu- 
buenos. De aquí es que aun en el caso de que una co- lar su propiedad, ni turbarle en el uso y aprovechamien- 
nacida utilidad comun exigiese la reduccion del laude- to de ella, sin que al mismo tiempo se le indemnice. 
mio estipulado en los contratos existentes , deberia in- Por esta razon la Junta, temiendo ofender el dere- 
demnizarse á los dueños directos: indemnizacion que de- cho de propiedad, consideró solo el asunto por la parte 
berian realizar los enfitéutas con el aumento del censo; económica, que es su instituto, y no por la legislativa, 
lo que estoy bien persuadido que causaria un disgusto y reconoció que rebajándose el laudemio al 2 por 100, 
general, y seria un semillero de disputas y pleitos que el cánon 6 renta seria mayor en los contratos que se ce 
el legislador está obligado a precaver. Tan persuadidos lebrarian en adelante. Prescindo de si la Junta, aun en 
están los pueblos de esta verdad, que más de ochenta 
del marquesado de Pallas han manifestado á las Córtes 

, la parte económica, entendió bien la materia, y si pre- 
, vi6 que el aumento del censo es lo más gravoso al en% 

que pagaban puntualmente y sin la menor contradiccion 
ni repugnancia los censos y prestaciones enfitéuticas I 

téuta, pues que lo paga anualmente, al paso que el Iau- 
demio es incierto, y á veces se pasan siglos sin que se 

que deben corresponder al Marqués por razon de sus haya de pagar: lo cierto es que indicó muy claramente 
que seria ofender el derecho de propiedad Éi se hacia la 
reduccion en cuanto á los enfitéusis celebrados ya, por- 
que el laudemio es parte y condicion del contrato. 

Por la misma razon el Sr. Calatrava demostró en el 
discurso pronunciado en la sesion de 4 de Abril último. 
((que reducir las prestaciones sin ser de comun acuerdo 
con los seiíores, era injusto y contradictorio. 0 es pro- 
piedad ó no, dijo, lo que hoy tienen los señores: si lo 
es, las Córtes deben respetarla tal cual es. Si hoy poseen 
los señores veinte, y es una propiedad sagrada y respe- 
table , jcon qué justicia pretende el Sr. Marte1 que 18s 
Córtes estén autorizadas para reducirla & diez?)) (,G?yd el 
orador esta parte del disczúrso. ) Es, pues , claro que 10s 
contratos vigentes han de correr como están, y han de 
ser cumplidos escrupulosamente. 

En cuanto empero á los contratos futuros, no soy de 
opinion que se fije el laudemio al 2 por 1 OO , sino que 
se deje amplísima libertad á los contratantes para con- 
venirse del modo que tengan por más ventajoso. Es me- 
nester no perder de vista que el interés individual es el 
primer instrumento de la prosperidad de la agricultura: 
que el interés de los adquirentes establecerá en las tier- 
ras aquella division, aquel cultivo que segun sus fondos 
y sus fuerzas, y segun las circunstancias del clima Y 
suelo en que estuvieren, sean más Convenientes; y cier- 
to que si las leyes les dejaren obrar, no hay que temer 
que tomen el partido menos provechoso. Por otra parte, 
un método general y uniforme tendria muchos inconve- 
nientes por la diferencia local de las provincias, como lo 
advirtió el sábio Jovellanos en el citado informe, míme- 
ros 49 y 54 , tratando de la enajenacion de los baldíos. 
En suma, el contrato enfitéutico, bien calculado y reali- 
zado, como lo sera, por el interés libre é ingenioso doI 
dómine directo y del enfitéuta , fomentara la agricultu- 
ra y hará un número inmenso de propietarios. Las le- 
yes no han de mezclarse en estos intereses particulares; 
los contratos se deben arreglar por la voluntad libre de 
los contratantes: estos son mis principios, y los de todo 
hombre liberal por sistema. Concluyo, pues, apoyando 
la primera parte del artículo. 

/ 

Por lo relativo á la segunda, observo que ge trata en 
ella de abolir algunas prestaciones en el concepto de 
que Proceden de señorío jurisdiccional 6 feudal, sobre 
CuYo extremo ninguna instruccion tiene el expediente, 
Y á PrimeI’a vista ya digo que entre ellas lao.hay que 
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no son de semejante naturaleza. Tal es el terrage, como 
explica la Junta de comercio de Barcelona en el mismo 
informe de que he hecho mérito. (Leyó el orador WL pár- 
rafo que habla de dicha prestacion.) 

El fogage, dicen los pueblos del marquesado de pa- 
llas que es un derecho feudal, y que sobre su Pago ver- 
ss pleito en la Audiencia de Cataluiía; pero tambien con- 
fiesan que se les ha condenado á satisfacerlo en virtud 
de una concordia que acompaiían por Copia, y que el 
Marques pretende que es un derecho eniltéutico. YO no 
tengo los datos suficientes para clasificar esta presta- 
cion, y por consiguiente, no puedo votar con acierto. 
por lo que mi opinion es que en cuanto B la segunda 
parte vuelva este artículo á la comision, para que ins- 
truido el expediente con audiencia de las Diputaciones 
provinciales, sepan las Córtcs el orígen y clase de cada 
una de dichas prestaciones, y resuelvan en su vista lo 
que parezca justo en favor de los pueblos. 

El Sr. REY: No puedo menos de oponerme á lo que 
acaba de decir el Sr. Valle en cuanto á la segunda parte 
de este artículo; y para que las Córtes tengan noticia 
de estas prestaciones, daré idea de cada una de ellas. 
El Sr. Valle dice que deben subsistir, y yo digo que de- 
ben abolirse, porque provienen generalmente de derecho 
feudai y señorial, aunque no desconozco que pueden 
provenir y que provendrán alguna vez de contrato. El 
terrage es un derecho que pagan las tierras al señor solo 
porque es señor, y no mas ; no por reconocimiento de 
dominio directo: iy esto ha de quedar? La puistia es una 
Contribucion que exigia el señor feudal en los pueblos 
para sus urgencias: viene de la palabra latina ~WZWUZ- 
tio, y se llamaba quista de merced, 6 porque en su orí- 
gen era voluntaria, 6 porque con el tiempo la aumenta- 
ban los señores a su merced y discrecion: era una con- 
tribucion voluntaria en su principio , y despues fué 
forzosa. 

Asi como el terrage se paga al señor por razon de las 
tierras, por reconocimiento de su señorío , no directo, 
SinO señorial 6 feudal, así el fogage se paga por razon 
de las casas ú hogares por el señorío: de modo que pa- 
gan dos prestaciones: el censo por el dominio directo, y 
el fogage en reconocimiento del dominio feudal: por esto 
debe quedar el censo, pero el fogage debe venir abajo. 

La jova era la obligacion que tenian los labradores 
de Prestar al señor un jornal con un par de bueyes al 
tiempo de la sementera, dejando abandonada la suya 
para acudir Q la del seãor. 

El tragi es la obligacion que tenian los vecinos de 
Prestar al señor un jornal con una caballería de carga. 

Bl dz’nem’llo no es prestacion de Cataluña; me parece 
que la sugirió algun Diputado de Aragon, y ellos po- 
drán decir en qué consiste. 

. La kda es un derecho de internacion: el que in- 
troduce ciertas mercaderías en un pueblo, paga este de- 
recho. En Barcelona se pagaba en las puertas, y se re- 
partia parte al cabildo. 

El peage es un derecho que paga el caminante por 
pasar Por un camino. Si se pagara al particular que hi- 
zo B sus expensas el camino, debia subsistir; pero co- 
munmente este es un derecho que cobran los señores solo 
lWr pasar Por su territorio. 

t 

Ra.2 de 6atlle es un derecho que exigian comunmente 
os batlles, como si dijéramos alcaldes, por el tránsito de 
:anados en sus distritos. Esta prestacion, si no me en- 
gaño, está abolida, aunque con otro nombre, por las 
Xrtes, en el decreto en que se han abolido las trabas B 
lue estaban sujetos los ganados trashumantes. Así que, 
;iendo tal la naturaleza de estas prestaciones, no puedo 
:onvenir con el Sr. Valle, y opino que deben abolirse 
istas. Solo añadiré, que si algun particular cree que pro- 
vienen de contrato, como he dicho- que algunas pueden 
provenir, se le reserve el derecho de probarlo; y en es- 
;o no me avergüenzo de confesar que padecí en mi dic- 
;ámen el descuido de no poner á favor de estas presta- 
:iones la misma salvedad que puse á favor de los dere- 
:ho prohibitivos, privativos y exclusivos ; que no to- 
ios deben quedar abolidos, porque no todos provie- 
len de señorío, y el mismo decreto de 6 de Agosto 
lite : elos que provienen de señorío;)) prueba clara de 
lue algunos no tienen este origen. Por ejemplo: en esta 
iltima guerra, 6 en otras anteriores, si un pueblo se ha- 
laba acosado para pagar una contribucion y no teaia 
:on qué pagarla, iba á un pudiente y le decia: ((con tal 
lue pagues esta contribucion, nos obligaremos á moler 
luestros granos en tu molino 6 á cocer nuestros panes 
m tu horno.)) Lo mismo ha sucedido en otros casos de 
urgencia: de estos contratos hay muchos. Este lo previ- 
le en mi voto, y del mismo modo debí prevenir que si 
rlguna de dichas prestaciones procede de contrato, se 
‘eserve al que la cobra la facultad de probarlo; pero por 
le pronto debe decretarse la abolicion, porque la presun- 
:ion es que generalmente provienen de seúorío. 

El Sr. PTJIGBLANCH: La comision ya ha dicho 
lue en este artículo prescinde de los laudemios en los en- 
ìtéusis alodiales: solo en este sentido puedo aprobarlo, 
)orque de lo contrario se cerraria la puerta á la propo- 
;icion que tengo hecha. 

El Sr. CALATRAVA: La comision repite que su 
ntencion no ha sido proponer que continúen 6 no los 
audemios segun están hoy en los enfitéusis puramente 
dodiales, y solo se ha propuesto declarar, como lo cree 
ndispensable, que en los artículos que preceden no se 
:omprenden los foros de dominio particular, ni los enfl- 
éusis puramente alodiales. Asi, cualquiera resolucion 
iue se tome en este artículo debe ser sin perjuicio de 
o que se resuelva sobre la proposicion del Sr. Puig- 
jlanch. 1) 

Declarado el punto suficientemente discutido, hizo 
wesente el Sr. Puigblanch que solo podia aprobar el ar- 
ículo en el caso de prescindir de los laudemios en los 
rnfitéusis alodiales, Contestó el Sr. Calatraoa que tal ha- 
na sido la intencion de la comision ; y habiéndose pro- 
:edido á la votacion, quedó aprobado el art. 8.’ Apro- 
)6se tambien el 9.“, sin otra discusion que haber pedido 
!l Sr. Solanot que se insertase en este Diario un dis- 
:urso escrito sobre el particular, que para este efecto ha- 
bia entregado. 

Se levanti la sesion. 




